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PERSONAJES  ACTORES 


LOLA -.....,•...  Srta.  Martínez. 

MARÍA »  Egu. 

EUGENIO Sr.  Sánchez  de  León, 

TOMÁS ,...         »  Mario. 

FEDERICO »  Balaguer. 

LUIS »  Mendigüghía. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  •• 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclu- 
•ívamente  encarg-ados  de  conceder  ó  neg-ar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley* 


ACTO  PRIMERO 


iiabitación  elegante:  puertas  laterales;  otra  al  fondo  que  da 
paso  al  jardín.  Mesa  de  despacho  á  la  derecha  con  libros 
y  papeles;  velador  á  la  izquierda;  chimenea  en  el  fondo 
entre  la  segunda  puerta  de  la  derecha  y  el  jardín. 


ESCENA   PRIMERA 

EUGENIO,  FEDERICO  y  TOMÁS 

Engenio  y  Federico    sentadcs  á  uno  y  otro  lado  de  la  mesa  de 
despacho:  Tomás  próximo  al  velador» 

EuG,        Es  un  hermoso  alegato 

bien  pensado  y  muy  bien  hecho. 

Muy  lógicos,  muy  precisos, 

muy  claros  los  argumentos, 

y  el  estilo  muy  castizo, 

muy  sencillo  y  muy  severo. 
Tomas,    Este  Federico  es 

un  muchacho  de  provecho. 
Fed.        Por  Dios,  señores,  por  Dios. 
EuG.        Tiene  usted  mucho  talento. 
Fed.        Benevolencia  de  usted. 

Ciertamente,  no  merezco 

tanto  elogio.  ¿Qué  hice  yo? 

Nada. 
EüG,  ¿Nada? 

Fjsd.  Poco  menos. 
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Tomas. 


EüG. 

Fed. 

EUG. 

Tomas. 


EUG. 

Tomas, 

EUG. 

Tomas. 


EUG. 


Tomas. 

EUG. 


Ked. 

EllG. 

Fed. 


Poner  en  prosa  ramplona 
y  en  estilo  curialesco, 
lo  quo  usted  me  dijo  ayer 
con  lenguaje  fácil,  bello, 
con  levantadas  palabras 
y  con  elocuentes  términos. 
¿Pleitos  y  elocuencia?  Vamos, 
eso  sí  qae  no  lo  creo. 
Esas  cuestiones  vulgares 
en  que  se  atraviesan  céntimos 
y  en  que  lucháis  como  fieras 
por  cuatro  cuartos  groseros, 
se  prestan  poco  á  arrebatos 
oratorios,  ni  á  los  vuelos 
de  la  fantasía;  á  nada, 
en  fin,  levantado  y  bello. 
No  es  esta  cuestión  vulgar. 
No  se  trata  de  dinero. 
Se  trata  de  honra. 

¡Hola,  hola! 
Entonces  cambia  de  aspecto 
la  cuestión  ¿Es  caso  grave? 
Ya  lo  creo,  un  adulterio. 
¿Adulterio  en  la  mujer? 
En  la  mujer. 

Por  supuesto. 
Desde  qne  dijiste  grave, 
lo  entendí  así,  porque  eso 
en  nosotros  nunca  es  grave. 
¿Y  tú  defiendes?... 

Defiendo 
al  débil,  que  es  misión  noble, 
á  la  mujer. 

Buen  provecho. 
Y  lo  que  es  en  esta  causa, 
aunque  obstinado  y  resuelto 
se  niegue,  va  usté  á  informar. 
Yo  lo  mando. 

No  me  atrevo. 
Escribir,  cuanto  usted  quiera. 
Se  pasa  usted  de  modesto. 
Pero  hablar,  me  impone  tanto 


el  tribunal,  don  Eugenio... 

Se  me  trabará  la  lengua. 
Tomas.    Eso  tampoco  lo  creo, 

¡Abogado,  y  no  charlar 

por  los  codos!  ¡Dios  eterno! 

Pues  si  el  más  breve  de  ustedes 

necesita  un  día  entero 

para  decir  que  hace  sol 

ó  que  tenemos  mal  tiempo. 
EuG.        Nada,  nada,  ha  de  ir  usted. 
Fed,        Si  usted  se  empeña... 
EÚG.  Me  empeño. 

Iremos  todos  á  oirle. 
Tomas.    Y  yo  aplaudirle  prometo. 
Fed.        El  asunto  es  en  verdad 

simpático  por  extremo. 
Tomas.    ¿Conque  simpático? 
Fed,  i  Oh,  sí, 

muy  simpático!  ¿No  es  cierto? 
Tomas.    Hombre,  si,  según  se  mire 

la  cuestión.  Para  un  soltero, 

convengo,  lo  puede  ser. 

Los  casados  ya  lo  vemos 

de  otro  modo.    (Pansa  breve.) 

EuG.  ¿Qué  noticias 

de  su  madre? 
Fed.  Desde  el  pueblo 

me  escribe  ayer.  Está  buena. 

Me  manda  muchos  recuerdos 

para  ustedes.  Gomo  siempre, 

me  habla  de  agradecimiento, 

de  gratitud... 
EuG.  ¡Gratitud! 

¿Por  qué? 
Tomas.  ¿Por  qué?  ¡Pues  has  hecho 

poco  tú  por  Federico! 

Le  prolejes. 
EuG.  No  protejo 

yo  á  nadie,  Tomás. 
Tomas.  Pues  hombre... 

EuG.        No  podía  con  el  peso 

de  mi  bufete  y  busqué 
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apoyo  en  un  compañero. 
Yo  le  ayudo  un  poco  á  darse 
á  conocer,  sí,  convengo, 
y  él  me  ayuda  con  sus  dotes 
de  actividad  y  talento; 
son,  pues,  favores  recíprocos^ 
un  cambio,  ni  más  ni  menos. 

Fed.        No,  don  Tomás  dice  bien. 
Yo  sin  usted.. • 

luG.  Basta,  bueno. 

Vea  usted  en  la  biblioteca 
esas  leyes.  Hoy  tenemos 
que  trabajar  y  hacen  falta 
esos  datos. 

Fed.  Al  momento. 

(Salo  por  la  primera  de  la  derecba.) 


ESCENA  II 

EUGENIO  y  TOMÁS 

EuG.        Eres  muy  impertinente, 

hermano. 
Tomas,  Pues  yo,  ¿qué  he  hecho? 

EuG.        \k  qué  hablar  de  protección! 
Tomas.    La  verdad. 
EüG.  Siempre  diciendo 

algo  que  le  mortifique. 
Tomas.    Y  tú  enamorado  ciego 

del  joven. 
EüG.  En  cambio  tú 

no  le  quieres. 
Tomas.  No  le  quiero, 

es  verdad. 
EuG.  Mas  ¿qué  razón? 

¿Qué  causa? 
Tomas.  ¿Quieres  saberlo? 

EüG.        Sin  duda. 
Tomas.  ¿Puedes  dejar 

tus  libros? 
EüG.  Todo  lo  dejo. 
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Echo  á  un  laJo  mis  papeles 

y  cerca  de  tí  me  siento.   (Se  sientan  junto*.) 

Habla  ya.  ¿De  qué  se  trata? 
Tomas.     Se  trata  de  algo  muy  serio. 
EuG.        ¡Hola,  hola? 
Tomas.  Deseaba 

hablar  contigo  hace  tiempo 

despacio. 
EüG.  Pues  como  quieras. 

No  tengo  prisa. 
Tomas.  ¡Ay,  Eugenio'r 

Elg.        ¡Mal  principio! 
Tomas.  ¿Cuántos  años 

tienes? 
Eug.  ¿Quién,  yo?  No  me  acuerdo 

Con  razón  digo  que  eni piezas 

mal.  ¡Pues  vaya  unos  comienzos! 

Desde  que  pasé  de  treinta, 

francamente,  no  los  cuento. 
Tomas.    Cuarenta. 
EüG.  ¿Cuarenta  yo? 

Tomas.    Los  has  cumplido. 
Eug.  Lo  siento» 

Tomas.     jAy,  Eugenio! 
EüG.  ¿Otro  suspiro? 

Vaya,  desahoga  ese  pecho. 
Tomas.    ¿Cuántos  arios  tengo  yo? 
Eug.        Debes  tener  más. 
Tomas.  E«  cierto, 

cuarenta  y  cinco. 
Eug,  ¿También 

cumpliditos? 
Tomas.  Sí. 

Eug.  Me  alegro. 

Tomas.    ¿Cuántos  años  cumple  ahora 

tu  mujer? 
Eug.  ¿Pero  qué  es  esto? 

¿Es  que  han  traído  el  padrón? 

Venga  acá,  le  llenaremos. 
Tomas.    ¿Veinte  años? 
EüG.  Sí.  ■ 

Tomas.  ¿Cuántos  tiene 


—  40  ~ 


ElG. 

Tomas, 

ElG. 


Tomas. 

EUG. 

Tomas. 

EUG. 

Tomas. 

EUG. 

Tomas. 


mi  mujer? 

jAy,  qué  mareo! 
Veinticinco. 

¿Has  acabado 
con  tus  cuentas?  ¿No  es  más  que  eso 
lo  que  querías  decir 
con  aparato  y  misterio? 
Nada  más. 

Pues  es  bien  poco. 
¿Aún  nada  ves? 

Nada  veo. 
Eugenio,  estamos  perdidos 
los  dos. 

¿Los  dos^ 

Sin  remedio. 
Abre  los  ojos,  incauto, 
¿qué  son  tus  cuarenta  inviernos 
al  lado  de  veinte  Abriles 
tan  lozanos  y  tan  frescos? 
¿No  ves  cóQio  ya  las  canas 
se  ceban  en  tus  cabellos, 
y  hoy  corren  hilos  de  plata 
por  donde  todo  era  negro? 
Mírame  bien,  esta  frente 
que  tuvo  un  soberbio  pelo, 
que  yo  mimaba  y  rizaba 
y  contemplaba  al  espejo, 
es  hoy  la  plaza  de  toros 
más  capaz  de  todo  el  reino, 
que  va  desde  oreja  á  oreja 
y  no  para  hasta  el  pescuezo. 
Al  correr  de  algunos  años, 
pobre  hermano,  ¿qué  seremos 
al  lado  de  esos  dos  ángeles 
á  cada  instante  más  bellos? 
Dos  padres  cariñosísimos, 
dos  respetables  abuelos, 
ya  cansados  áe  la  vida, 
malhumorados  y  enfermos. 
Si  hoy  mismo  un  galán  osado 
asalta  el  hogar xloméstico, 
cual  ellas  joven,  cual  ellas 
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intelip^ente  y  apuesto, 
y  enamorarlas  pretímde, 
¡ay  de  Tomás  y  ay  de  Eugenio! 
EuG.        Estás  delirando,  chico; 
ofendes  sin  fundamento 
á  dos  mujeres  virtuosas, 
honestísimiis,  modelos 
de  casadas,  de  las  cuales 
somos  los  indignos  dueño?. 
María,  sentimental, 
seria,  quizás  con  exceso: 
Lola,  alegre,  decidida, 
de  genio  tranco  y  abierto; 
pero  las  dos  con  un  fondo 
generoso,  y  nobie  y  bueno. 
¿Por  qué  nns  han  de  faltar? 
¿Qué  anhelan  que  no  las  demos? 
Aquí,  paz,  felicidad, 
amor,  riqueza,  respeto. 
Si  un  día  dudan,  si  desean 
un  amistoso  consejo, 
aquí  un  amigo,  para  ellas 
el  mejor,  el  más  sincero. 
Cuando  débiles  se  ven, 
si  llegan  á  tener  miedo, 
aquí  un  padre,  un  protector 
de  fuerte  y  robusto  pecho. 
Si  sueñan  con  el  amor 
para  realizar  sus  sueños, 
aquí  un  marido. 

¡Y  aquí  (Ccn  viveza.) 

también! 

Pues,  entonces,  necio, 
¿qué  dudas? 

Tú  estás  tranquilo 
porque  no  has  corrido  riesgo 
todavía;  pero  yo... 
¿Tú? 

No  son  presentimientos, 
son  sospechas. 
EuG.  ¿Hay  ya  moros 

en  la  costa? 


Tomas. 

EüG. 

Tomas. 


EuG. 

Tomas, 
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TOMAS. Hay  en  acecho 

dos  cristianos. 
EuG.  ¿Nada  más? 

Tomas.    Nada  menos. 
EuG.  ¿Y  uno  de  ellos?... 

Tomas.    Federico. 
EuG.  Con  razón, 

antes  te  dijiste  abuelo. 

Estás  chocho.  No  hay  muchacho 

de  mejores  sentimientos. 

Es  recto  y  agradecido; 

le  acojí  bajo  mi  techo 

como  á  un  hijo,  y  no  es  posible 

que  abrigue  tales  intentos. 
Tomas.    Será  todo  lo  que  quieras 

Federico,  un  santo;  pero 

¿cuántos  años  tiene? 
EuG.  Adiós, 

Mira,  pretende  un  empleo 

en  la  Estadística. 
Tomas.  ¿Es  joven? 

Basta,  marido  impertérrito; 

la  juventud  y  el  amor 

se  ponen  pronto  de  acuerdo, 

y  de  escrúpulos  se  ríen. 
EuG.        En  resumen:  el  primero, 

Federico,  y  el  segundo... 


Tomas. 

EUG. 

Tomas. 
Luis. 

¿No  lo  sabes? 

No  lo  acierto. 
¿Quién  es? 

¿Que  quién  es? 

(Desde  la  seg-unda  de  la  derecha.) 

Muy  buenos  días.  ¿Molesto? 

ESCENA  III 

DICHOS    y   LUIS 

Bug. 
Luis. 

EüG. 

Adelante.  ¡Qué  oportunol 
¿Oportuno? 

¡Ya  lo  creo! 

Soy  yo. 


Luis. 

Tomas. 

EUG. 

Luis, 
Tomas. 


Luis. 

EUG. 

Luis. 

EUG, 

Luis. 


Tomas. 

Luis. 

Tomas. 

EUG. 

Luis. 

EUG. 

Tomas. 
Luis. 


Tomas. 
Luis. 


Me  hablaba  de  tí  mi  hermano 
en  este  mismo  momento. 
¿Mal  ó  bien? 

Bien,  hombre,  bien. 
Te  tiene  en  muy  mal  concepto. 
¡Pero,  primo  de  mi  alma, 
primo! 

(Me  ataca  á  los  nervios 
que  me  llame  primo.  Soy 
su  primo,  pero  no  puedo 
soportar  que  me  lo  llame.) 
¿Y  las  señoras? 

Salieron 
á  misa. 

¿Solas? 

Sí,  solas. 
Sois  dos  hombres  pi»r  extremo 
confiados.  ¡Dejar  ir  solos 
á  dos  pimpollos  tan  tiernos 
por  este  Mddrid  maldito, 
donde  corren  tales  riesgos 
las  mujeres,  donde  hay  vagos 
que  no  las  guardan  respetos, 
y  de  cada  adoquín  brota 
un  Tenorio  callejero! 
Supliré  vuestra  presencia; 
voy  á  buscarlas  y  vuelvo 
con  ellas. 

(¡Pero  este  trasto!) 
¿En  qué  iglesia  están,  Eugenio? 
Pues.,,  en  San  Francisco  el  Grande. 
Hombre,  no. 

¿Cómo  tan  lejos? 
En  San  Luis. 

Pues  yo  creí... 
¡Demonio!  Vaya  un  paseo 
que  me  doy  si  te  hago  caso. 
Voy  á  buscarlas  corriendo. 
Adiós  Eugenio,  adiós  primo. 
¡Anda  con  Dios! 

Hasta  luego. 

(Sale  por  la  seg^unda  de  la  derecho.) 
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ESCENA    IV 

EUGENIO    y    TOMÁS 

EuG.        ¿Y  es  esle  el  número  dos? 

Tomas.    El  mi^mo. 

EüG.  ¿Y  tú  tienes  miedo 

de  este  niño? 
Tomas.  Cabalmente, 

porque  es  niño  y  yo  soy  viejo. 
¿Te  extraña? 
EüG.  No  me  debía 

sorprender.  Tú  tienes  celos 
de  tu  sombra. 
Tomas,  Es  la  verdad. 

Y  como  á  éste  me  le  encuentro 
siempre  detrás,  C(»mo  es 
éste  mi  sombra,  por  eso. 
SuG.        Permíteme  que  me  ría. 
Tomas.     ¿Quieres  que  hablemos  en  serio? 
Eug.        Si  en  serio  estamos  hablando. 
Tomas.    ¿Vas  á  ayudarme? 
Eug.  ¿Qué  debo 

hacer  para  complacerte? 
Tomas.    Bien  poco:  imitar  mi  ejemplo. 
¿Hay  un  peligro  posible, 
probable?  Pues  defendernos. 
Hagamos  una  limpieza 
general.  Á  este  muñeco 
yo  le  pego  un  puntapié, 
y  tú  con  cualquier  pretexto 
despides  á  Federico, 
y  quedamos  satifechos, 
y  anchos  y  solos.  ¿Qué  dices 
de  mi  plan? 
Eug.  Que  son  proyectos 

desatinados  los  tuyos, 
Tomás,  y  que  no  estás  cuerdo. 
Yo  despido  á  Federico. 
¿Qué  conseguimos?  No  puedo 
trabajar  solo.  Traigo  otro 
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Tomas. 

EüG. 

Tomas. 

£UG. 


Tomas. 

EUG. 

Tomas. 

EüG. 

Tomas 

EUG. 


joven  también.  Tú  de  nuevo 

escamado.  Tu  has  echado 

á  ta  p¡imo.  Biea.  ¿Qué  has  hecho? 

^'ada.  Tenemos  parientes, 

amigos...  Por  fuerza  hemos 

de  vivir  en  sociedad. 

\En  cada  hombre  guapo  ó  feo 

has  de  ver  un  enemigo! 

Para  no  mirarte  inquieto, 

sólo  un  medio:  trasladar 

nuestras  casas  al  desierto. 

Vuelve  en  tí,  mi  buen  Tomás. 

Pues  que  nos  ha  dado  el  cielo 

dos  mujeres  que  dan  honra 

á  nuestro  nombre,  confiemos 

en  ellas  sin  molestarlas 

con  sospechas  y  recelos. 

Si  alizún  osudo  se  atreve, 

el  atajarle  al  momento 

la  palabra  y  despedirle 

es  deber  de  ellas,  no  nuestro. 

Echados  por  ellas  ya 

por  aquí  no  los  veremos. 

Despedidos  por  nosotros, 

quizás  vuelvan.  Conque  Ótelo. 

pues  estás  ciego,  más  calma, 

y  más  prudencia  y  más  seso. 

¿Esa  es  tu  última  palabra? 

La  última. 

Bien:  me  someto 
á  tu  voluntad. 

Adiós, 
que  me  estás  entreteniendo 
con  tonterías. 

Adiós. 

¡Ah!  Tomás,  díme.   (Desde  la  puerta. j 

¿Qué  es  ello? 
No  me  has  dicho...  ¿Cuántos  años 
tiene  Luis? 

Búrlate,  bueno, 
veintitrés. 

iQué  feliz!  ¡Tiene 
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veintitrés! 
Tomas.  jY  además,  pelol 

(Sale  Eug-enio  por  la  primoia  de  la  derecha.) 


ESCENA.  V 

TOMAS 

[Dios  mío!  ;Por  qué  tendré 
yo  en  la  cabeza  este  cerco 
tan  descarado,  esta  luna 
tan  hermosa?  ¿Por  qué  llevo 
tan  desalquilado,  y  solo 
y  frío  el  cuai-to  tercero? 
¿Por  qué  tan  pronto  perdí 
el  más  precioso  oniameato 
de  la  cara""  jYo  no  soy 
un  sabio:  yo  no  he  resuelto 
problemas;  yo  no  he  pasado 
noches  en  vela  leyendo; 
yo  no  he  hecho  más  que  heredar 
diuTo,  y  gastar  dinerol 
¿Le  gustare  á  mi  mujer 
á  pesar  de  este  terreno 
baldío?  Aún  ostoy  joven, 
relativamente  esbelto, 
y  en  mi  rara  sin  arrugas 
aún  luzco  ua  bigote  negro 
de  largas  y  bellas  guias 
que  cariños;o  retuerzo. 
¿Qué  me  falta?  ¡Ksto  no  más! 
¿Qué  me  sobra?  ¡Sólo  esto! 


ESCENA  VI 

TOMÁS,   MARÍA,   LOLA    y  LUIS  por  la  se^and^  de 

la  derecha. 

Lola.       jBien,  mírate! 

Tomas.  ¡Mi  mujer! 
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Lola.      ¡Presumido!  ¿Esas  tenemos? 
¡Como  una  mujer  coqueta 
contemplándose  y  riendo  1 

Luis.       Aquí  estamos  todos.  Sanas 
y  salvas  se  las  entrego. 

María.     Luis  ha  sido  más  amable 

que  vosotros.  Los  dos  quietos 
en  casita. 

Luis.  Al  fin,  maridos. 

No  hav  uno  fino  ni  alentó. 

Lola,      ¿Qué  tal,  calvo  de  mi  alma? 

Tomas.     (-Adiós,  ya  pareció  aquello!) 

Lola.      ¿  Fe  fias  acordado  de  mí, 
pelón? 

Tomas.  (Principia  el  toreo 

;•  los  chistes.) 

Lola.  Siempre  yo 

pensando  en  tí;  que  no  miento. 
Tomás;  hoy  toda  la  misa 
me  has  estado  distrayendo. 

Tomas.     ;Vo¡  ¿Cómo,  hija  mía? 

Lola.  Bien, 

es  decir,  otro  sujeto. 

Tomas.    ¿Que  se  parecía  á  mí? 

Lola.       Al  contrario. 

Tomas.  No  te  entiendo. 

Lola.      jQué  cabeza  aquélla! 

Tomas.  ¡Ah,  vamos! 

Lola.      La  manigua,  un  bosque  espeso 
donde  nunca  ha  entrado  luz, 
ni  hubo  rayas  ni  hay  sendero, 
y  contra  el  cual  nada  pueden 
ni  la  pomada  ni  el  hierro. 
iQiié  pelo!  ¡Largo,  rizoso, 
sucio,  encrespado,  revuelto! 
Mirando  aquelLa  cabeza 
con  horror,  el  [pensamiento 
hacia  mi  Tomás  volvía 
murmurando  en  mis  adentros: 
¡cuánto  mejor  es  aquella 
frente  augusta,  aquel  espejo 
tan  transparente,  tan  limpio 
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ToMaS. 


Lola  . 

Tomas. 
María. 


Luis. 


Lola. 
Marl\ 
Lola. 

Tomas. 
Lola. 

Luis. 

Tomas. 
Lola 

Luis 

Tomas. 

Luis. 


y  tan  brillr.nte  y  tan  terso, 
que  algún  ente  niaücíoso 
pensará  que  cuando  hacemos 
limpieza  y  pulnnentamos 
cacerolas  y  pucheros, 
con  los  polvos  de  Segovia 
doy  lustre  á  mi  dulce  dueño! 
Mira,  déjate  de  bromas, 
que  me  cargan   ¡No  tolero 
tus  burlas! 

¡Ingrato  mío! 
¿Me  quieres? 

(¡Que  si  la  quiero!) 
¡Qué  cosas  dice  este  hombre! 

(Hablando  con  Luis.) 

¡Siempre  el  mismo! 

No  lo  puedo 
remediar.  Pero,  en  ñu,  son 
justicias,  no  son  requiebros. 
(Aún  vacilo  entre  las  dos. 
¡Las  dos!  Mas,  ¿por  cuál  empiezo? 
Son  jóvenes  ..  sou  bonitas... 
son  casadas...  ¿Cuál  primero? 
Lola,  que  es  pnma  además, 
y  me  tira  el  parentesco.) 
¡A y,  qué  cabeza! 

¿Qué  pasa? 
No  le  tengo,  no  le  11  'vo.- 
Perdí  mi  libro  de  misa. 
¿Dónde? 

En  la  iglesia.  Recuerdo 
ahora  que  no  le  ho  traído. 
¡En  la  iglesia!  Voy  corriendo, 
y  si  está... 

Le  habrán  cogido. 
¡Ay,  Luis!  ¡Cuánto  te  agradezco!... 
¡Qué  amable! 

¡Vaya  un  favor, 
Dolores!  ¡Si  por  tí  ruaiclo! 
(Sí,  me  parece  que  vas 
á  rodar.) 

¿Y  mi  sombrero? 
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María.    En  esa  silla. 

Luis.  Es  verdad. 

No  vengas. 
Tomas.  No  me  molesto. 

(Si  es  por  el  gusto  de  ver 

que  te  marchas.) 
Luis.  Hasta  luego. 

(Salen  por  la  segunda  do  la  derecha.) 


ESCENA  Vil 

LOLA   y    MARÍA 

Lola.      Aunque  vaya  ?nuy  de  prisa, 

vendrá  como  se  ha  marchado. 
Alguno  se  habi'á  guardado 
mi  pobre  libro  de  misa. 
Tomás  me  le  re^^aló. 
i  Qué  fastidio! 

María.  ¿Cómo  ha  sido, 

mujer? 

Lola.  ¿Cómo?  Tú  has  tenido 

la  culpa,  María. 

María.  ¿Yo? 

Lola.      Mirándote  me  olvidé 
de  todo, 

María,  ¡Cuánto  mirar! 

Lola.      Me  has  llegado  á  preocupar 
esta  mañana. 

María.  ¿Por  qué? 

Lola.      Salimos  juntas,  tú  triste, 
pensativa,  ensimismada; 
volvimos:  tú  tan  callada 
y  grave  como  saliste. 
Agua  bendita  te  di 
al  entrar,  no  te  enteraste; 
maquinalmente  tomaste 
la  silla  que  te  ofrecí. 
Bajos  los  ojos  tenias, 
inclinada  la  cabeza, 
contemplabas  con  fijeza 
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tu  libro,  mas  no  leí  cas» 
De  tus  ojos  en  el  centro 
esa  vaguedad  extraña, 
que  los  nubla  y  los  empaña 
cuando  miran  hacia  dentro. 
Tu  boca  no  murmuró 
ni  la  oración  más  sencilla; 
no  doblaste  la  rodilla 
cuando  el  sacerdote  alzó; 
pasó  ia  misa,  en  tropel 
salieron;  tú  todavía 
inmóvil.  Vamos,  María, 
— te  dije,— Tú,  como  aquel 
que  acaba  de  d^'spertar, 
asombrada  me  mirabas. 
¡Pero  qué  lejos  estabas 
de  la  misa  y  del  altar! 
íMaiua,     Yo,  Lola... 
Lola.  ¿Qué  tienes,  di? 

Mauia.     Nada. 

Lola.  Vaya,  y  no  es  de  hov 

tu  actitud...  Habla,  ¿no  soy 
una  hermana  para  tí^ 
María,    Eso  sí. 
Lola.  ¿Vas  á  negar 

lo  que  veo?  ¡Reservada 
tú  conmigo! 
María.  Si  no  es  nadr. 

si  no  lo  puedo  explicar. 
Es  una  melancolía 
que  no  tiene  fundamento. 
un  profundo  desaliento, 
una  tristeza  sombría. 
Es  un  malestar  profundo; 
pero  insoportable,  Lola. 
Quisiera  estar  siempre  sola, 
vivir  muy  lejos  del  mundo, 
no  ver  á  nadie,  no  hablar. 
Se  me  oprime  el  corazón, 
me  encierro  en  mi  habitaciór 
asólas  para  llorar, 
y  lloro  y  ine  alivia  el  llanto. 


y  respira  el  pecho  mío 
tranquilo,  y  después  me  río 
de  mi  pena  y  de  mi  llanto. 
Un  algo  en  mi  ser  se  esconde, 
mas  su  nombre  no  lo  sé; 
pero  siento  un  no  sé  qué 
que  me  duele  no  sé  dónde, 
y  no  sé  cómo  ni  cuándo 
me  podrás  ver  mejorada. 
En  suma,  ¿qué  es  esto?  Nada. 
¡No  es  nada  y  me  está  matando! 

Lola,       ¡Con  qué  pena,  y  confusión 
y  asombro  te  pude  oir! 

María.     No  tongo  más  que  decir. 

Lola.       Me  basta  la  explicación. 
Es  suficiente,  María. 
Si  una  muchacha  soltera 
me  hablara  de  esa  manera, 
oyéndola,  me  reina; 
y  yo  la  curara  el  tedio 
pronto;  ese  tedio  mortal 
en  una  niña,  es  un  mal 
que  tiene  fácil  remedio. 
Pero  esa  melancolía 
cuya  causa  no  se  sabe, 
en  una  casada  es  grave, 
es  peligrosa,  María. 

María.     ¿Qué  dices? 

Lola.  Lo  que  has  oído. 

¡No  oculto  mis  impresiones 
jamás! 

María.  ¿Pero  tú  supones 

que  yo...? 

Lola.  ¡Calla,  mi  marido! 


ESCr.NA   VIH 

DICHAS    y  TOMÁS^    por  la  segunda  ^e  la  derecha. 

María.    Yoy  á  quitarme  el  sombrero, 

(Sale  por  la  segunda  de  ia  izquierda.) 
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(¿Qué  va  á  suceder  aquí?) 
(jCalla! — la  ha  dicho.— Lo  oí 
perfec  Lamente.) 

Lola.  (Yo  espero, 

si  vigilo  diligente, 
evitar  males  mayores.) 

Tomas.     Aquí  me  tienes,  Dolores. 

Lola.      Vienes  oportunamente. 

Tomas.    ¿Oportunamente? 

Lola,  Sí. 

Mi  dulce  y  querido  esposo, 
¡tengo  un  humor  espantoso! 

Tomas.     ¿Vas  á  desahogarlo  en  mí? 
Mucl  as  gracias. 

Lola.  No  señor; 

es  que  tú,  cara  mitad, 
tú  tienes  la  propiedad 
de  quitarme  el  mal  humor... 
En  viéndote,  ya  varío. 

Tomas.     ¿De  veras?  Pues  lo  deploro. 

Lola.      Antes,  por  poco  si  lloro. 

iEntras...  te  veo...  y  me  río! 

Tomas.    ¿Hacer  reir  á  mi  mujer? 
¡Qué  privilegio! 

Lola.  ¡Qué  honor 

tan  alto  I 

Tomas.  Sí,  lo  peor 

que  me  puede  suceder. 
Hoy  lo  siento  á  la  verdad, 
con  franqueza  te  lo  digo. 
Hoy  quería  hablar  contigo 
con  mucha  formalidad; 
mas  contigo  es  imposible. 

Lola.      ¿Cómo  imposible?  ¿Por  qué? 
Soy  una  mujer  que  ve 
del  munJo  el  lado  risible 
y  con  todos  me  divierto. 
Mas  si  es  ardua  la  materia, 
también  sé  ponerme  seria. 
Contigo,  Tomás,  es  cierto, 
trabajo  me  costará 
.  hablarte  grave;  Dios  sabe 
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que  ha^o  un  esfuerzo.  Estoy  grave 

y  oyéndote.  jJá!  ijál  ¡jál 

Tomas. 

¡Qué  mujerl  La  importo  un  bledo. 

i  Me  pone  fuera  de  mí! 

Lola. 

Hombre,  no  mires  así, 

ó  contenerme  no  puedo. 

Tomas, 

iLola! 

Lola. 

Bien,  metí  la  pata. 

No  te  enfades,  vida  mía. 

¿Enserio?  ¡Qué  tontería! 

Ya  sé  de  lo  que  se  traía. 

Tomas. 

¿Lo  sabes? 

Lola. 

Es  consií^^uientc. 

Yo  vengo  cuando  tú  vas. 

¿Cómo  estamos,  don  Tomás, 

de  celos? 

Tomas. 

Medianamente. 

Lola. 

¿Hay  motivos? 

Tomas» 

En  rigor, 

tengo  varios. 

Lola. 

¡Hola,  hola! 

Tomas. 

¿Tú  tienes,  risueña  Lola, 

un  primito? 

Lola. 

Sí  señor. 

Tomas. 

¿Un  joven  de  sociedad, 

elegante? 

Lola. 

Ciertamente. 

Tomas. 

Uno  que  tranquilamente 

te  hace  el  amor. 

Lola. 

Es  verdad. 

Tomas 

iCómo! 

LOL\ 

No  lo  niego  yo. 

Tomas. 

¡Qué  descaro!  ¿Tú  convienes?... 

LííLA. 

¿Y  á  qué  negar? 

Tomas. 

Tú  no  tienes 

pelos  en  la  lengua. 

Lola. 

No, 

en  la  lengua  no,  aquí  sí. 

jMira  qué  soberbia  trenza! 

¿Hombre,  no  te  da  vergüenza? 

Tomas. 

Nadie  se  burla  de  mí. 

Guando  me  pinchan  soy^malo. 
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¡A  ese  mono  del  Retiro 
le  voy  á  pegar  un  tiro 
ó  le  voy  á  dar  un  palo! 

Lola.       Poco  á  poco,  señor  mío; 
ese  tono  no  está  bien: 
ya  estoy  yo  seria  también, 
muy  seria,  ya'no  me  río. 
Sm  motivo  se  enfurece, 
no  tiene  por  qué  temer; 
tiene  usted  una  mujer 
que  usted  do  se  la  merece. 
Me  sobran  aliento  y  brío 
cuando  alguno  se  propasa, 
Ese  niño  viene  á  casa, 
porque  es  un  pariente  mío 
y  no  le  puedo  cerrar 
las  puertas;  por  eso  viene; 
y  me  mira,  porque  tiene 
dos  ojos  f  ara  mirar. 
Mas  nunca  de  usted  en  mengua 
me  habló  de  amor,  en  su  vida. 
¡El  día  en  que  se  decida 
y  se  le  vaya  la  lengua, 
avergonzado  el  pobrete 
y  echado  por  mí  se  irá, 
sin  los  palos  que  usted  da 
ni  los  tiros  que  promete! 

Tomas.     (¡Me  confunde,  me  anonada, 
me  aniquila!  ¡Hace  de  mí 
lo  que  quiere!) 

Lola.  ¡Yo  nací 

para  ser  muy  desgraciada! 

Tomas.     ¡Lola! 

Lola.  ¡No  me  toque  usté! 

Tomas.     ¡Si  es  que  te  aaoro! 

Lola.  No  es  cierto, 

Tomas.     ¡Temo  perderte!  ¡Estoy  muerto 
por  tí! 

Lola.  ¡Tú! 

Tomas.  ¡Perdóname! 

¡Mis  celos  son  un  exceso 
de  cariño!  ; Compasión, 


—  as- 
para este  loco  y  perdón! 

Lola.         Bese  usted.    (Teiuliendo  la  mano.) 

Tomas.  Beso  y  rebeso... 

Lola        Perdonado. 

roMAs.  ¡Qaé  fortuna! 

Lola.      Pero  que  no  se  reincida. 

Tomas.     |Tú  eres  mi  amor! 

Lola.  ¡Tú  mi  vida! 

Tomas.     ¡Tü  mi  sol! 

Lola.  j  ¡Y  tú  mi  luna! 

(Federico  por  la  piimera  de  la  der.scha, 

l^ED.        ¿Estorbo? 

Tomas.  ¡Qué  lia  de  estorbar! 

Pase  adelante.  Nos  vamos. 
OLA.      Nosotros  sí  que  estorbamos, 
que  tendrá  que  trabajar. 

(Salen  por  la  primera  de  la  izquieida.) 
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ESCENA  ÍX 

FEDERICO 


Trabajar...  Eso  quisiera 

para  aliviar  mi  torfnento. 

¡Este  fatal  pensamiento 

ocupa  mi  vida  entera! 

¿Por  qué  me  trajo  hasta  aquí 

la  fortuna  caprichosa? 

¿Por  qué  nació  tan  hermosa 

y  porqué  la  conocí? 

¿Por  qué,  destino  maldito, 

no  nos  tuviste  distantes 

siempre,  ó  me  trajiste  antes 

para  amarla  sin  delito? 

Este  secreto  fatal 

no  cabe  en  mi  ahna.  No  es];era 

ya  un  sólo  día.  Yo  quiero 

pintarla  todo  mi  mal, 

y  saber  si  hay  para  mí 

esperanzas  ó  perdón 

y  un  poco  de  compasión... 

cuando  me  arroje  de  aquí. 
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ESCENA  X 

FEDKIUCO    y  MARÍA,  por  la  sog-unda  de  la  izquioi-dí 

María.     ¡Lola! 

Fed.  i  Su  voz  hechicera! 

María.     ¿No  está  aquí  Lola? 

Fed.  No  está. 

María,    Quizá  en  su  cuarto... 

Fiío.  ¡Se  va 

sin  saludarme  siquiera! 

Tañía  precipitación 

ni  tal  desaire  nie  explico, 
María.     Perdone  usted,  Federico, 

ha  sido  Uí  a  distracción. 

Es  usted  un  buen  amigo 

que  desaires  no  merece. 
Fkd.        Es  distracción  que  padece 

algunas  veces  conmigo. 

Desde  que  en  su  casa  entré, 

encontré  benevolencia, 

amistad,  correspondencia 

en  todos,  sólo  en  usté 

desvio  injustificado, 

rigor  que  nunca  mitiga. 
María.     Permita  usted  que  le  diga 

que  está  usted  equivocado. 

Cual  todos  su  amiga  fui. 

Con  todos  desde  hace  días 

comparto  las  simpatías 

que  usté  ha  despertado  aquí. 

Yo  soy  en  la  forma  uraña, 

y  usted  supone  desvio 

este  modo  de  ser  mío 

que  á  primera  vista  engaña. 
Fed.        Esa  franca  explicación 

me  sirve  de  gran  consuelo, 

pues  yo  sobre  todo  anhelo 

merecer  su  estimación. 

Hallar  una  simpatía 

lo  es  todo  para  el  que  siente, 
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y  yo  desgraciadamente 
¡vivo  tan  triste,  María! 
¡Fué  mi  suerle  tan  contraria! 
Cuando  conc  uyo  el  trabajo 
aquí,  y  vuelvo  cabizbajo 
á  mi  casa  solitaria, 
y  al  verme  en  mi  habitación 
sólo  en  el  mundo  me  siento, 
¡qué  profundo  desaliento 
en  mi  pobre  corazón! 
¡El  techo  se  me  desploma, 
allí  mis  angustias  crecen 
y  mis  ojos  se  humedecen; 
pero  cuando  el  llanto  asoma 
tan  ridículo  me  encuentro, 
que  mis  párpalos  estrujo 
avergonzado,  y  empujo 
las  lágrimas  hacia  dentro! 
Y  al  no  poder  desahogar 
mis  dolores,  ser  mujer 
anhelo  paia  tener 
el  derecho  de  llorar. 
¿Qué  es  esto?  ¿Lo  sé  decir? 
Desvarios  de  mi  mente, 
desengaños  del  presente, 
dudas  por  el  porvenir. 
Tal  vez  un  problema  horrible 
de  tocia  solución  fallo, 
pedir  lo  que  está  muv  alto, 
aspirar  á  lo  imposible, 
algo,  en  fin,  qae  no  sé  cuándo 
en  mi  pecho  logró  entrar, 
muy  difícil  de  explicar; 
¡pero  que  me  está  matando! 

María.     (¡Qué  me  dice!  ¡Tengo  miedo 
de  su  loco  desvarío! 
¡No  debo  oirle.  Dios  mío! 
¡Quiero  marcharme  y  no  puedo') 

FfiD.        Qui/ás,  este  cruel  tormento 
un  dulce  alivio  tuviera, 
si  contar  á  alguien  pudiera 
todo,  todo  lo  que  siento. 
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uno,  que  con  compasión 
me  escuchase.  ¡Por  piedad! 
usted  que  oyó  la  mitad 
de  mi  triste  confesión, 
María;  usted  que  algo  sabe 
de  esta  duda  (jue  me  asedia, 
¿quiere  usté  oir  ía  otra  media? 
¡lo  más  hondo,  lo  más  grave! 
¿Quiere  usted? 

María.  No;  ¿para  qu(^? 

En  un  lenguaje  me  ha  hablado 
que  no  entiendo...  Es  demasiado 
tete  á  tete  ya  con  usté. 
Por  lo  tanto  le  suplico 
que  no  se  empeñe...  Otro  día 
me  dirá  usted... 

Fed.  No,  María, 

ióigame  usted! 

Lola.       (interrumpióudoic)  ¡Fcderícol 

(Poi*  la  primera  de  la  izquierda.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  LOLA;  después  TO.MÁS 

Fed.        ¡Lola! 

Lola.  Sí  señor,  yo  soy. 

(¡Aquí  á  solas  con  María!) 

No  he  tenido  todavía 

el  gusto  de  verle  hoy. 
Fed.        £1  gusto  es  mío...  Encerrado 

en  la  biblioteca...  Allí 

siempre  trabajando. 
Lola.  Sí. 

Trabaja  usted  demasiado. 

Escuche  una  voz  amiga: 

tregua  á  esas  horas  mortales; 

se  ven  en  usted  señales 

de  cansancio,  de  fatiga. 
Fed.        No  es  nada,  se  lo  aseguro. 


m 


Lola. 

Fed. 

Lola. 


Tomas. 
Lola. 
Tomas, 
Lola. 


Tomas. 
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Déme  usté  el  brazo. 

¡Señora! 
Vamos  al  jardín  ahora. 
Le  conviene  el  aire  puro. 

(Le  da  e!  brazo  á   tiempo  que  entra   Tomás  por  5  a 
pi-iiYiera  de  la  izquierda.) 

(jDe  SU  brazo!) 

¿Estás  ahí? 
¿Dónde  vas? 

Á  pasear 
con  Federico  á  admirar 

la  naturaleza!   (Salen  ai  jardín.) 

Sí. 
(¡Al  jardín!...  ¡Por  la  maleza! 
¡Solos!)  ¡Espera  un  instante, 
que  yo  también  un  amante 
soy  de  la  naturaleza!  (Vase  por  el  fondo.) 


ESCENA  XIÍ 


MARÍA 


¡Dios  mío!  ¡Valor  y  calma! 

¡De  qué  manera  pintó 

todo  lo  que  siento  yo 

en  el  fondo  de  mi  alma! 

Esta  pena,  este  sufrir 

que  yo  en  silencio  devoro. 

Iba  á  decirme:  ¡te  adoro! 

si  yo  le  dejo  seguir. 

¡Tal  vez  á  solicitar 

una  respuesta  atrevido! 

¡Pero  no,  no  le  he  oído, 

me  he  sabido  dominar 

y  no  le  dejé  concluir! 

¡No  hablará  ni  hoy,  ni  otro  día! 

Pero  ¡(jué  dulce  sería 

el  oírselo  decir! 

¡No  tener  por  qué  luchar, 

dominarse,  ni  vencer. 
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|Y  qné  inefable  placer 
el  poderle  conlestarl 


ESCENA    Xíil 


MARÍA  y   EUGENIO,  por  la  primera  do  la  dei-ocha, 


EUG. 

María, 

EUG. 

María 
EuG, 


María, 

EüG. 

María, 

EUG 


María. 

EüG. 

María. 

EUG. 

María. 

EüG. 


¡María,  gracias  á  Dios! 
(¡Eugenio!) 

Te  busco  en  vano 
todo  el  día 

Muy  temprano 
fuimos  á  misa  las  dos. 
Y  al  volver,  esposa  aleve, 
¿por  qué  á  buscarme  no  fuiste? 
Mas,  ¿qué  tienes?  ¿estás  triste? 
¡Qué  manos!  ¡Gomo  la  nieve! 
¿Qué  tienes? 

Yo,  Evigenio,  nada. 
jSi  estás  helada,  Dios  mío! 
Tal  vez  un  poco  de  frío; 
salí  muy  desabrigada. 
;Me  has  asustado,  criatura! 
¿Pero  no  te  sientes  mal, 
vamos,  de  veras? 

Nu  tal. 
(¡Me  mata  con  su  dulzura!) 
¿Y  Lola,  y  Tomás? 

Paseando 
en  el  jardín. 

¿Se  marchó 
Federico? 

Creo  que  no. 
Está  el  almuerzo  esperando; 

es  tarde.  (Ocsrle  U  puci-ta  del  fondo. 

¡Vamos,  Tomás, 
venid! 

(Volviendo  )  No,  uo  sou  quimcras, 
¡Aunque  digas  lo  que  quieras, 
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estás  helada,  lo  estás! 

Con  estas  mañanas  frías... 
María.  Fué  Lola  quien  se  empeñó. 
EuG,        ¿Te  has  desayunado? 

SÍARIA,  No. 

El'g.        ¡No  haces  más  que  tonterías! 

ESCENA  XIV 

DICHOS,  LOLA,  TOMÁS  y  FEDERICO,  por  oi  fondo. 

Lola  del  brazo  do  Tomás  y  de  Federico. 

Lola.       Aquí  nos  tienes,  hermana. 
EuG.        ¡Qué  terceto,  cielo  santo! 
Tomas.     (Es  un  terceto  que  canto 

yo  de  malísima  gana.) 
Loí,\.       ¡Está  muy  hermoso  el  día! 
Tomas.    ¿Qué  hora  es  ya? 
Feo.  La  una  va  á  dar. 

EuG.        Vaya,  vamos  á  almorzar, 

que  no  se  halla  bien  María, 
Feí),        Yo  me  voy. 
EuG.  ¿Dónde  va  usté? 

Fed.        Á  casa. 

Tomas.     (Bajo  )    (Déjale,  Iiombre.) 
EuG.        ¡Tan  lejos! 
Tomas.  (No  tiene  nombre 

tanta  torpeza,  no  vé, 
EuG.        Quédese  usted  á  almorzar. 
Tomas.     Sí,  hombre,  si. 
EuG.  Se  lo  suplico. 

Es  muy  tarde. 
Tomas.  (, Pobre  chico, 

no  se  vaya  á  desmayar!) 

escena   XV 

DICHOS  y  Luis,  por  la    segunda  do    ia    drecha,  con  el 
libro  do  misa. 

Liiis.       Ya  estoy  de  vuelta. 
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Lola.  ¡Primito! 

¿Y  mi  libro? 
Luis.  Eccolo  qua, 

A  tu  poder  vuelve  ya. 
Lola.       ¡Qué  bueno  eres! 
Tomas.  (¡Un  bendito!) 

Luis.        Ya  se  lo  había  apropiado 

una  vieja  fea  y  chata. 

Se  lo  quit<^  á  la  beata 

y  de  labia  me  ha  arañado. 


Lola. 

Nunca  te  <=gradeceré 

bastante  tan  gran  favor. 

Luis. 

Estoy  nadando  en  sudor. 

iMira  bien  el  libro.  (Bajo.) 

Lola. 

(Con  extiañeza  )                    ¿Q^^é? 

Tomas . 

(La  está  hablando  por  lo  bajo 

y  se  está  riendo  ésta. 

¡Ay,  qué  trabajo  me  cuesta 

contenerme,  qué  trabajo!) 

Luis. 

¡La  una!  ¡Perdí  la  mañana! 

Me  voy.  Volveré  después. 

EüG. 

¿Dónde  vas? 

Tomas. 

(¡Ay,  qué  hombre!  ¡Pues 

adonde  le  dala  gana!) , 

EUG. 

No  te  vayas. 

Tomas. 

(Bajo.)            ¡Déjalel 

(Me  quiere  desesperar.) 

EUG. 

Chico,  quédate  á  almorzar. 

Luis. 

Corriente,  me  quedaré. 

EUG. 

Vaya,  vamos. 

Tomas. 

(No  quería 

otra  cosa  este  pelmazo.) 

EOG 

Federico,  dé  usté  el  brazo... 

Tomas. 

A  María.  yCon  viveza.) 

EUG, 

Sí,  á  María 

. 

Luisito,  da  el  brazo... 

Tomas. 

(inlcrrumpiónJüle.)                bl, 

á  Mana. 

EUG. 

No,  hombre,  á  Lola. 

TOxMAS. 

(¡Me  alegro!  ¡Uuede  la  bola!) 

¿Y  yo  á  quién? 

EUG. 

¡Pues,  toma,  á  mi! 

—  od  — 

(Federico  da  el  brazo  á  María,  Luis   á  Lola  y  Eu- 
genio á  Tomás*) 

Tomas,     E  tutti  contenti, 

Fed.  (¡Amor 

de  mi  vida!) 
Tomas.  (¡Bien  estamos!) 

¡Ay,  Eugenio!  ¿Dónde  vamos? 
EuG.        ¡Ay,  Tomás!  ¡Al  comedor!    (Cae  el  telón.) 


FLN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  docoración. 


ESCENA  PRIMERA 

MARÍA,   EUGENIO,  LOLA   y  TOMÁS,  sentados  hí 

volador  tomando  té. 

Tomas.    ¡Esta  es  la  felicidad! 

Dos  matrimonios  que  almuerzan 
solos,  sin  estar  cohibidos 
por  la  enfadosa  presencia 
de  enojosos  convidados 
que  devoran  como  hienas, 
y  salen  diciendo  luego 
pestes  de  la  cocinera. 
Toman  solos  su  café 
y  su  copa  de  Ginebra, 
y  cambian  sus  impresiones 
y  lo  que  saben  se  cuentan; 
y  como  extraños  no  hay, 
no  tienen  que  hacer  pamemas 
ni  cumplidos,  y  felices 
están  de  cualquier  manera, 
ellas  en  deshabillé 
y  ellos  con  bata  y  chinelas. 
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EuG.        Eso  no  es  siempre  posible, 
aunque  delicioso  sea. 
El  que  vive  en  sociedad 
es  un  poco  esclavo  de  ella. 


María 

Hay  que  cumplir  con  las  gentes, 

Tomás. 

Tomas. 

Á  mí  me  revientan 

las  gentes. 

Lola. 

Pues  yo  prefiero 

á  estar  solos  en  la  mesa, 

reunir  algunos  amigos 

á  comer. 

Tomas. 

|Á  mí  me  apestan 

los  amigos,  los  parientes, 

todos! 

Lola. 

Pues  vete  á  una  selva. 

¡Ay,  qué  hombre! 

Tomas. 

Sí  tú  me  sigues  .. 

Lola. 

Yo  prefiero  Ir  Carrera 

de  San  Jerónimo. 

María, 

Y  yo. 

EüG. 

Y  también  él. 

Tomas. 

No  lo  creas.  (Pausa  brevo.) 

ÉUG. 

Mucho  tarda  Federico. 

Tomas. 

¿Dónde  ha  ido? 

EUG. 

Fué  á  la  Audiencia. 

María. 

¿k  informar  en  esa  causa 

tan  célebre? 

EüG. 

Por  primera 

vez  hoy.  Con  mucho  trabajo 

conseguí  que  se  resuelva 

á  hablar  en  púbUco.  Es  hombre 

de  insoportable  modestia. 

¡Si  no  me  ha  dejado  ir! 

Temía  que  mi  presencia 

le  turbara,  y  aquí  estoy 

sin  saber... 

Tomas. 

¡Oh,  qué  gacela 

tan  tímida! 

EüG. 

Este  demonio 

le  tiene  entre  ceja  y  ceja 

al  pobre  chico. 
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Tomas.  Yo  no, 

EuG.  Es  maniático  de  veras. 

Tomas.  ¡Si  aquí  le  queremos  todos! 

María,  (¡Dios  mío!) 


Lola. 


Buena  indirecta! 


¿Es  á  mí? 
Tomas.  Tú  lo  sabrás. 

Lola.      Chico,  eres  ia  quinta  esencia 

de  la  tontería. 
Tomas.  Gracias, 

es  favor. 
Lola.  Justicia  seca. 


escena  II 

DICHOS,     FEDERICO    y  LUIS,    per  la  seg.mda  de    la 
derecha. 


EUG. 

Creo  que  vienen. 

María. 

Ellos  son. 

Luis. 

Aquí  estamos  ya  de  vuelta. 

EUG. 

¿Qué  tal,  Federico? 

Luis. 

¡Ha  hecho 

una  soberbia  defensa! 

Fed. 

No  tanto. 

Luis. 

¡Abrazadle  todos! 

Tomas. 

(jSí,  todos!) 

Lola. 

Enhorabuena. 

María 

Mi  parabién. 

(Tomás  le  abraza  con  entusiasmo  cómico.) 

Fed. 

j Muchas  gracias! 

EuG. 

¡Oh!  para  mí  no  es  sorpresa. 

Tomas. 

¿Y  es  aquella  causa  célebre 

de  que  ya  hablamos? 

FüD. 

Sí,  aquella. 

Luis. 

¡Gran  asunto!  ¡Un  adulterio! 

Ei  pavoroso  problema 

de  ese  mal.  que  se  hace  endémico 

en  la  sociedad  moderna. 

La  terrible  pesadilla 

del  casado,  esa  difteria 

del  matrimonio,  que  acaba 
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con  él  apenas  comienza. 
Éste,  con  hermoso  estilo 
y  con  sublime  elocuencia, 
nos  demostró  que  el  esposo 
es  un  njarido  cualquiera, 
vulgarón;  pero,  en  fin,  digno 
de  nuestra  benevolencia: 
probó  que  el  honrado  amante 
es  un  caballero  en  regla, 
y  que  la  esposa  acusada, 
como  es  una  esposa  histérica, 
no  es  una  mujer  culpable, 
sino  una  mujer  enferma. 
Se  conmovió  el  tribunal, 
y  aunque  no  ha  dado  sentencia, 
es  lógico  suponer... 

Tomas,     Que  otorgará  á  la  pareja 
el  premio  de  la  virtud 
en  vez  de  mandarla  á  Ceuta. 
jBravo  por  los  abogados, 
bravo!  ¡No  tenéis  vergüenza! 
No  sé  cómo  pro  tejéis 
á  semejante  ralea. 
Si  yo  me  viese  obligado 
en  la  barra  á  la  defensa 
de  un  asesino  ó  ladrón, 
ó  ratero  ó  mujerzuela, 
en  cuatro  ó  cinco  palabras 
terminaba  mi  tarea, 
diciéndole  al  Presidente 
con  la  expresión  más  patética: 
¡En  nombre  del  defendido, 
humildemente  á  vuecencia 
suplico  que  se  le  ahorque 
lo  más  pronto  que  se  pueda! 

EüG.        Este  Tomás  es  terrible. 

Lola.      Mi  marido  es  una  fiera. 

Luis.       Todavía  ha  dicho  poco 

Federico.  A  más  se  presta 
el  asunto.  En  cuanto  yo 
pueda  acabar  la  carrera... 

EuG.        Que  no  la  verás  concluida 
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jamás  al  paso  que  llevas... 

Lola.      Porque  en  lugar  de  estudiar, 
dedica  todas  sus  fuerzas 
y  todo  su  tiempo  á  hacer 
el  amor. 

María  .  Con  preferencia 

á  las  casadas . 

Fed.  y  siempre 

platónicamente. 

Lola  Ósea 

sin  peligro  para  las 
interesadas. 

Tomas.  (Y  ésta 

lo  dice  dando  un  suspiro 
y  como  si  lo  sintiera.) 

íiUis.       En  cuanto  sea  abogado, 

siempre  estaré  en  la  palestra 
defendiendo  á  esas  mujeres, 
á  lo  que  yo  entiendo,  buenas 
y  desgraciadas,  culpables, 
según  el  vulgo  asevera. 
Porque,  señores,  ¿qué  es, 
si  sanamente  se  piensa, 
qué  es  el  adulterio?  Nada. 

Tomas.    Nada,.,  visto  desde  fuera. 

Luis.       ¿Es  un  crimen?  No  señor. 

¿una  falta?  No.  ¿Una  ofensa 
al  marido?  Mucho  menos. 
El  adulterio,  en  conciencia, 
es  la  rectificación 
de  un  error. 

EuG.  Teoría  nueva. 

Luis.       Demostración.  Tute  casas... 

(Dirigiéndose  á  Tomás.) 

Tomas.    Mira,  trata  la  materia 
en  general. 

Luis.  Pues  se  casa 

uno  con  quien  no  debiera 
casarse,  sin  coincidir 
ni  en  edades,  ni  en  ideas, 
ni  en  nada.  ¡Equivocación! 
Dando  por  el  mundo  vueltas 
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Lola. 
Tomas, 

EüG. 


Lola. 


EüG. 


LUIS. 


Tomas. 
Lola. 


la  esposa  desengañada, 
un  día  feliz  se  encuentra 
con  el  hombre  que  la  gusta, 
con  el  que  es  su  verdadera 
media  naranja,  y  á  él  va 
llevada  por  una  fuerza 
irresistible,  movida 
por  una  atracción  magnética. 
¿Qué  es  esto?  ; Rectificar 
un  gran  error!  Consecuencia: 
ni  el  marido  deshonrado, 
ni  él  traidor,  ni  infame  ella. 
¿Qué  debe  hacer  el  marido? 
Pues  nada,  tener  paciencia. 

Y  desearla  salud, 
felicidad  y  pesetas. 

Y  pedirles  mil  perdones, 
si  tiene  delicadeza, 

por  el  tiempo  que  gozó 
de  una  dicha  que  era  agena. 

Y  si  es  un  hombre  de  arranque, 
taladrarse  la  cabeza 

de  un  tiro,  dejarlos  libres, 
y  hacer  las  cosas  completas. 
Otorgando  testamento 
y  dejándoles  su  herencia, 
para  que  no  pasen  hambre, 
ni  escaseces,  ni  miseria. 
Ustedes  se  burlarán; 
pero  la  burla  no  niega 
mi  teoría,  que  al  fin  es 
la  teoría  verdadera. 
Toda  mujer  que  es  culpable, 
tiene  una  excusa,  pequeña 
ó  grande,  tiene  un  motivo 
que  disculpa  su  flaqueza. 
Un  ejemplo;  yo  me  caso 
cualquier  día,  con  cualquiera; 
ella  me  engaña... 

Y  nosotros 
la  disculpamos. 

Sin  verla, 
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ni  oiría. 
Luis.  Sois  muy  graciosos. 

Tomas.    Aceptado  tu  sistema. 
Fed.        ¡Las  tres  ya! 
Luis.  ¡Las  tresl  |Qué  tarde! 

¡Qué  tarde! 
Tomas.  (Pues  hoy  no  almuerzas 

aquí.) 
Lola.  ¡Me  marcho  corriendo! 

Adiós,  María,  hechicera 

Dolores...  Tomás...  Eugenio... 

Adiós,  letrado  poeta. 

¡Adelante!  ¡Va  usted  bien! 

¡Siga  usted  por  esa  senda! 

¡Yo  le  sigo  I 
Tomas.  (¡Y  yo  le  espero!) 

Luis.        ¡Siempre  por  las  hijas  de  Eval 

(Sale  por  la  segunda  de  U  derechs.) 

ESCENA  III 

DICHOS     menos     LUIS 

María.    ¡Qué  muchacho! 

Lola.  ¡Un  infeliz! 

Tomas.    ¡Tiene  la  cabeza  hueca! 

EUG.  ¡Cuánto  me  alegro!  (Abrazando  á  Federico.) 

Fed.  ¡Mil  gracias, 

don  Eugenio! 
Tomas.  (¡Éste  se  alegra 

de  corazón!  ¡Sí  le  adora! 

¡Qué  lástima  que  no  hiciera 

el  amor  á  su  mujer, 

á  ver  si  con  tanta  flema 

lo  tomaba!) 
EuG.  Es  una  causa 

en  verdad  extraña,  nueva. 

El  marido  nada  sabe, 

ni  una  remota  sospecha, 
Lola.      Cual  todos. 
Tomas.  Cual  todos,  no; 

tiene  excepciones  la  regla. 
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EuG.        El  la  escribe;  ella,  mujer 

que  no  colecciona  pruebas 

de  su  falta,  hace  pedazos 

la  carta,  pero  la  encuentra 

el  marido,  y  por  capricho 

coge  los  trozos,  los  pega 

en  un  pliego,  lee  el  papel 

horrorizado,  se  entera 

de  su  deshonra  y  furioso 

ante  el  tribunal  los  lleva. 
Tomas.     (Hombre,  hombre,  hace  poco  he  visto 

al  pié  mismo  de  la  mesa 

del  cuarto  de  mi  mujer 

en  partículas  pequeñas 

un  papel  roto...  ¡Dios  mío! 

¡Si  me  habrán  dado  una  ideai 

Están  muy  entretenidos 

aquí  todos.  Si  pudiera 

escurrirme...)  ¿Y  mis  cigarros? 
Lola.      En  mi  cuarto. 
Tomas.  No  te  muevas, 

(Sale  por  la  primera  de  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 


DICHOS     menos    TOMÁS 


EUG. 

Lola 
EuG. 


María. 


Fed. 


Que  se  lleven  esas  tazas. 
Llamaré  para  que  vengan. 

(Va  al  velador  y  Mama  ) 

¿Qué  nos  dirá  El  Impar cial'í 
Partes.,.  Paris..   Berlín...  Viena... 

(Leyendo  el  periódico.) 

¿Y  no  ha  tenido  usted  miedo 
al  hablar  por  vez  primera? 

(Durante  el  diálog-o  que  sig-ue,  entra  un  eriado  y 
recoge  el  servicio  del  café.  Lola  so  distrae,  dan" 
dolo  instrucciones.) 

Al  principio...  Mas  después 
se  aclaró  mi  inteligencia, 
fui  dueño  de  mi  palabra^ 
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María. 


Fed. 


Lola, 


y  me  obedeció  la  lengua. 

Me  interesaba  ei  asunto. 

A  más  la  mujer  aquella 

me  emocionó...  Me  indignaba 

ver  por  una  ley  estrecha 

tachadas  de  criminales 

dos  pobres  almas  en  pena. 

¿Ellos  qué  hicieron?  ¡Amar! 

Pues  por  amar  no  se  peca. 

Yo  no  digo  íriam^nte: 

voy  á  amar  desde  esta  fecha, 

voy  á  amar  á  esa  mujer, 

voy  á  obligarla  á  que  ofenda 

á  ese  hombre  honrado.  .  El  amor, 

sin  que  le  llamemos  llega; 

aunque  las  puertas  cerremos 

del  corazón,  él  se  entra, 

y  los  sentidos  ofusca 

y  la  voluntad  sujeta, 

y  aunque  le  digamos  ¡vetel 

cincuenta  veces,  se  queda. 

Yo  la  quiero,  porque  sí; 

porque  sí  me  quiere  ella, 

y  por  querer,  sin  querer, 

vamos  donde  amor  nos  lleva. 

¿No  es  esto  así?  ¿No  es  verdad? 

Yo  no  sé...  Pero  quisiera 

haberle  oído. 

Si  va 
á  escucharme,  mi  defensa 
fuera  mucho  más  brillante, 
prestándole  á  mi  elocuencia 
fuego  sus  ojos. 
(Volviendo.)         María, 
¿quieres  enseñarme  muestras 
para  el  vestido?  ¿No  vienes 


á  elegir? 

María. 

Sí,  cuando  quieras. 

Lola. 

Ahora  mismo. 

Fed. 

(¡Interponiéndose 

siempre  esta  mujer  funestal) 

EUG. 

(Deiand")  el  pciiódico.) 
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Nosotros  también  tenemos 
que  trabajar  si  se  encuentra 
usted  con  ánimos. 
Fed.  Sí. 

(Se  dirig-on  Federico  y  Eugenio  á  la  derecha;  Ma- 
ría y  Lo»a  á  la  izquierda.  Desdo  las  puertas  se 
miran.) 

(¡Me  mira!) 
Lola.  Ven;  ¿en  qué  piensas?  (saien.) 

ESCEN4  V 

TOMÁS,    por  la  primera    de  la     izquierda,    trae   ocultos 
unos  pedacitos  de  papel. 

No  me  había  equivocado. 
Donde  ella  escribe...  Muy  cerca 
del  secretaire...  estos  trozos 
de  papel,  que  por  las  señas 
son  pedazos  de  una  carta, 
>    carta  escrita  de  su  letra. 
¿Si  averiguaremos  algo? 
Hace  días  no  me  llega 
la  camisa  al  cuerpo.  Lola 
es  otra  mujer,  no  aquella 
feliz  y  alegre.  Está  loca. 
No  se  toma  la  molestia 
de  disimular  conmigo. 
No  bien  Federico  entra 
se  instala  á  su  lado,  y  ya 
al  infeliz  no  le  deja 
en  todo  el  día.  Hacen  juntos 
alegatos  y  defensas, 
y  yo  detrás  de  los  dos, 
por  supuesto,  hecho  un  babieca, 
convertido  en  un  agente 
de  policía  secreta. 
¡Si  fuese  una  prueba  esto! 
Yo  necesito  una  prueba. 

(Repasa  los  papelitos  ) 

Empecemos:  aquí  dice: 
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Cal.,.  Busquemos  con  paciencia. 

Este  no  casa...  Aquí  dice; 

bo.  .  ¡Calbol...  ¡Su  eterno  temal 

¡Calvo!...  ¡Lo  escribe  y  me  insulta 

la  infame!  ¡Maldito  sea 

el  calvo  de  mi  marido! 

— dice — como  si  lo  viera, 

¡Calvo,  si!  ¡Gal...  ma,  hombre,  calma! 

Quizá  me  engañe.  Concuerdan 

las  sílabas  nada  más. 

Este  cal  se  halla  á  cien  leguas 

de  este  6o,  y  este  bo  tiene 

una  be  como  una  iglesia, 

y  mi  mujer  de  gramática 

sabe  más  que  la  Academia; 

este  bo  no  es  un  bo  suyo; 

soy  un  6o...  rrico  de  veras. 

Sigamos.  .  Cal.,,  calcetines, 

bo,..  botones,,.  Fué  de  tiendas, 

y  la  lista  de  las  compras, 

no  fiando  en  su  cabeza, 

puso  por  escrito...  ¡Plancha! 

Tomás,  ¿no  te  da  vergüenza? 

No  importa:  ella  escribirá 

si  aún  no  ha  escrito.  Esa  imprudencia 

la  cometen  al  fin  todas 

las  mujeres  de  la  tierra. 

Cuando  yo  tenía  pelo, 

tuve  una  novia  morena, 

encantadora;  á  las  ocho 

de  la  mañaua  iba  á  verla, 

y  á  las  doce  de  la  noche 

me  separaba  de  Pepa. 

Al  amanecer  tenía 

ya  en  mi  poder  una  esquela 

de  mi  amor,  que  me  contaba 

una  porción  de  simplezas. 

Mi  mujer  escribirá 

y  él  también.  De  centinela 

siempre,  no  los  dejo  hablar 

á  solas  como  desean. 

Él  escribirá...  tal  vez 
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aquí...  quizá  en  esta  mesa... 

Puede  entre  escrito  y  escrito 

consagrarla  cuatro  letras. 

Aquí  se  juzga  seguro. 

Trabaja  aquí...  Si  alguien  llega, 

sigue  impasible...  ¡Si  yo 

ie  inspirase  ahora  esta  idea, 

ahora  que  vendrá  á  escribir! 

Le  pongo  el  tintero  cerca 

y  en  medio  un  sobre  y  un  pliego  (Lo  hace.) 

de  papel...  ¡Si  yo  pudiera 

hipnotizarle!  ..  ¡Ya  viene!... 

¡Atrévete,  mal  poeta!  ' 

¡Declárate,  pica  pleitos! 

¡Anda,  Tenorio  de  pega! 

¡Dios  mío,  qué  ganas  tengo 

de  romperle  la  cabeza! 

(Sale  por  la  primera  de  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 

FEDERICOj  por  la  primera  ds  la  derecha,  con  un  legajo. 

A  estudiar  este  legajo 

entero...  No  puede  ser. 

He  llegado  á  aborrecer 

este  prosaico  trabajo. 

Si  esta  tierra  es  de  García 

ó  de  otro.  Me  importa  un  bledo 

el  tal  litigio.  No  puedo 

ya  pensar  más  que  en  María. 

Luis  dice  bien,  ;sí  por  Dios! 

e!la  nació  para  mí, 

y  yo  para  ella  nací, 

y  somos  uno  los  dos; 

ni  ella  infame,  ni  yo  impío; 

si  por  azar  han  llegado 

antes,  me  la  han  usurpado, 

¡y  hoy  reclamo  lo  que  es  mío! 

Y  ella  no  es  la  misma,  no. 

Antes  huía  medrosa. 
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hoy  me  busca  presurosa 
con  el  mismo  afán  que  yo. 
Mas  no  llego  á  hablar  con  ella 
á  solas.  No  puede  ser. 
¡Siempre  en  medio  esa  mujer, 
que  es  hoy  nuestra  mala  estrella! 
La  escribiré  ..  Son  preciosos 
y  contados  los  instantes. 
¡Que  a!  leer  mis  frases  amantes 
y  los  gritos  dolorosos 
de  este  corazón  sin  calma, 
y  este  amor  no  satisfecho, 
todo  el  fuego  de  mi  pecho 
vaya  pasando  á  su  alma! 
Este  es  el  momento,  sí, 
y  el  sitio. "Todo  me  incita... 
pronto.,  pediré  una  cita... 
Si  llega  de  pronto  aquí, 
estoy  á  su  encargo  fiel 
leyendo  este  testimonio. 

(Se  dii"ig"e  á  la  mesa  ) 

¡Si  parece  que  el  demonio 
me  ha  colocado  el  papell 
Me  alegro...  le  voy  á  dar 
gusto,  la  voy  á  escribir. 

(Se  sienta  y  escribe.) 

¡Tanto  tengo  que  decir, 
que  no  sé  cómo  empezar! 

ESCENA  VIÍ 

FEDERICO   y   EUGENIO;    é,U  por  la  primera  <le  li 
dí»rechi. 

EuG.        (¡Qué  tal!  Mi  encargo  cumpliendo 
ya  está  el  pobre  trabajando. 
¿Pero  escribe?  Sí,  tomando 
notas,  según  va  leyendo. 
¡Con  qué  precipitación! 
Si  el  asunto  le  interesa 
hasta  acabarle  no  cesa. 
¡En  él  no  hay  más  que  pasión! 
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Como  le  viese  Tomás 
exclamaría:  ¡insensato! 
¿Crees  que  escribe  un  alegato!' 
jCuán  equivocado  estás! 
¿No  ves  la  pluma  al  mover 
de  sus  manos  el  temblor? 
¡Es  una  carta  de  amor 
y  la  escribe  á  mi  mujer  I 
jYa  los  resultados  toco 
de  no  querer  despedirle! 
Y  tendría  que  decirle: 
acércate,  pobre  loco, 
detrás  de  mí,  ven  acá, 
despacio,  con  precaución, 
aunque  es  una  indiscreción 
mira  lo  que  escribe. 

(Se  acerca  como  si  hablase  con  Tomás  y  por  en- 
cima del  hombro  de  Federico  dirig^e  una  mirada 
rápida.) 

¡Ah! 
Fed.        Con  calentura  escribí 

y  lo  que  puse  no  sé. 
EuG.        Federico,  ¿qué  hace  usté? 

(Le  llama  la  atención.  Federico,  sobregaltade,  se 
levanta  estrujando  e'  papel  en  las  manos.) 

¡No  se  impresione  usté  así! 
Fed.        Gomo  no  le  oí  llegar, 

al  hablar  me  sorprendió. 
EuG.        No  oculte  esa  carta. 
Fed.  ¿Yo?... 

EuG.        No  se  la  voy  á  quitar. 

He  sido  muy  indiscreto. 

Perdone  usted...  Inconsciente, 

del  modo  más  inocente 

he  sorprendido  un  secreto. 

Entré,  le  vi  trabajar, 

presumí  que  examinaba 

el  legajo  y  ({iie  tomaba 

notas,  me  uceríjué  á  mirar... 
Fed.        ¿y  ha  visto  usted?... 
EuG.  He  leído 

con  asombro  y  con  dolor, 
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que  es  niia  carta  de  amor 

en  que  habla  usted  de  un  marido. 

Una  línea,  sólo  una; 

en  seguida  me  aparlé. 

Fed.        {¡No  ha  visto  el  nombre!  ;No  fué 
tan  coQtraria  la  fortuna!) 

EuG.        Y  aquí  callarme  debía; 

mas  no  puedo;  aunque  le  pese 

escucharme.  Si  usted  fuese 

un  extraño,  callaría. 

No  lo  es  usted  para  mí, 

no.  Desde  el  primer  momento 

me  cautivó  su  talento 

y  su  amistad  merecí. 

Y  fuera  conducta  odiosa 

en  amigo  leal,  al  verle 

en  peligro,  no  tenderle 

una  mano  ^'enerosa, 

no  advertirle  de  su  error^ 

no  hacer  algo  por  salvarle. 

Federico,  ¿puedo  darle 

un  consejo? 

Fed.  Sí  señor, 

EuG.        Vénzase  usted  á  sí  mismo; 
si  es  tiempo,  vuélvase  atrás. 
No  dé  usted  un  paso  más, 
que  á  sus  pies  está  el  abismo. 
^         De  ese  amor  ganó  la  pallfra, 
mas  no  da  dicha  ese  amor; 
porque  Dios  nie.  a  al  traidor 
por  siempre  la  paz  del  alma; 
y  tras  el  breve  contento 
que  da  unu  pasión  liviana, 
le  espera  un  triste  mañana 
de  hastío  y  rem»rdi miento. 
Ese  mando  será 
de  seguro  un  buen  esposo, 
un  corazón  generoso 
que  confiado  vivirá: 
pero  dejemos  á  un  lado 
al  pobre  esposo  ofendido, 
pues  vale  poco  un  marido 
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para  todo  enamorado. 
Hablemos  sólo  de  aquella 
que  es  de  su  pecho  señora; 
hablemos  de  la  que  adora 
su  corazón,  jsólo  de  ella! 
¿Cuál  es  hoy  su  aspiración? 
¡Verla  dichosa! 

Fed.  ¡Sí,  antes 

que  todo! 

EuG.  Bien.  Entre  amantes 

no  cabe  la  discusión 
del  medio;  romper  los  lazos 
que  Dios  quiso  consagrar, 
arrancarla  de  su  hogar 
y  llevársela  en  sus  brazos. 
¡Juntos!  ¡La  dicha  mayor! 
¡Solos!  ¡La  mejor  ventura! 
¡Qué  delirio,  qué  locura, 
qué  vértigo  el  del  amor! 
Ya  es  feliz  la  esposa  aleve 
y  usted  dichoso  sin  tasa; 
pero,  ¿y  después  cuando  pasa 
esa  embriaguez  que  es  tan  breve? 
Cuando  ya  en  calma  se  mira 
hacia  fuera,  ¡qué  vacío 
en  derredor!  ¡Qué  desvío 
del  mufido  que  se  retira! 
¡Cómo  la  vista  se  aclara! 
¡Qué  nueva  vida  comienza 
de  dudas,  y  la  vergüenza 
cómo  al  fin  sube  á  la  cara! 
¡Y  una  voz  honda,  interior, 
cómo  explica  en  qué  consiste 
la  diferencia  que  existe 
del  honor  al  deshonor! 
¡Qué  amarga  vida  la  espera 
de  llorar  por  lo  que  fué! 
¿Por  qué  la  ha  tratado  usté 
como  si  la  aborreciera? 
¡En  el  hogar  que  honra  da 
la  dicha  está  que  no  muere! 
¡Si  es  verdad  que  usted  la  quiere, 
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déjela  usted  donde  está! 

FeD.  (¡Ahí  ¡Dios  mío!)   (impresionado.) 

EuG.  (¡Se  le  ve 

que  domina  su  emoción! 
¡Tiene  sano  el  corazón 
y  hasta  el  corazón  llegué!) 
Vamos,  un  buen  movimiento, 
un  arranque  generoso. 
Pasó  el  delirio  amoroso. 
Este  es  el  mejor  momento. 
Haga  usled  cien  mil  pedazos 
ese  billete. 

FeD.  (Rompe  la  carta  en  pedazos  y  la  tira.) 

Ya  está. 
EuG.        Eravo,  no  piense  usted  ya 
Ahora,  vengan  esos  brazos. 
¡Á  la  lucha,  á  los  asuntos, 
á  brillar  en  su  carrera, 
á  olvidar  esa  quimera 
y  á  trabajar  los  dos  juntos! 

(Se  abrazan  y  salón  por  la  primera  do  ia  d  recha  ) 

ESCENA    Vill 

TOMAS,    por  la  primera  de  la  izquierda. 

¡Soy  yo!  Por  fortuna  oí 
el  fin  de  la  conferencia. 
No  he  salido  por  prudencia. 
¡Aquí  está  la  prueba,  aquí! 
¡Aquí  los  torcidos  trazos 
que  á  mi  mujer  dedicó! 
Está  rota,  pero  yo 
iré  uniendo  los  pedazos, 

(Recog-e   los  pedazos  y   los  va   colocando  sobre   La 
mesa.) 

¡Y  habrá  necio  que  no  crea 
después  en  el  hipnotismo! 
Hoy  ha  escrito  y  aquí  mismo. 
;Yo  le  sugerí  la  idea! 
Los  pondré  sobre  la  mesa 
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y  haré  mi  trabajo  aquí. 
Cierro  las  puertas.  Así 
me  evito  alguna  sorpresa. 

ESCENi  IX 

TOMÁS    y   FEDERICO 


Tomas. 


Fed. 


Tomas. 
Fed. 


Tomas. 
Fed. 

Tomas. 


EUG. 


(Cerrando  la  primera  de  la  derecha.) 

Cierro  ésta.  Prudente  soy. 

(idom  por  la  seg-unda  de  ia  derecha.) 

Y  ésta,  que  pueden  entrar. 

(Entra  por  la  primera  de  la  derecha.) 

jÁ  la  calle...  á  respirarl 
¡Cojo  el  legajo  y  me  voy! 

(Tomás  pasa  al  otro  lado  ) 

La  de  mi  cuarto  en  seguida. 

(Va  á  recog-er  el  ieg-ujo  y    repara   en    los    pedazos 
do  su  carta.) 

¿Qué  es  esto?  {Mi  carta! 

(Tomás  cierra  la  seg-unda  puerta  de  la  izquierda.  í 

¡Al  fuego! 
¡Pasión  fatal! 

(Arroja  á  la  chimenea  los  pedazos.) 

Y  ésta  luego. 

(Cierra  I0  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

¡Olvidar!  ¡Cómo  se  olvida! 

(Salc  por  ia  segunda  do  la  derecha.) 

Ahora  aquí,  sin  hacer  ruido. 

(Vuelve  á  la  mesa.) 

¿Y  los  pedazos?  ¿(^ué  es  esto? 

En  la  mesa  los  he  puesto. 

No  están...  ¿Si  se  habrán  caído? 

(Mira  por  debajo  de  la  mesa.) 

Los  llevó  el  aire  quizás. 
¡Si  está  cerrado  el  balcón! 
¿Los  guardé  por  distracción? 

(R(  g-istra  sus  bolsillos.) 

Nada. 

(Mira  por  todas  partos.) 

¿Qué  buscas,  Tomás? 
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ESCENA    X 

TOMÁS   y  EUGENIO 


Tomas. 

EUG, 

Tomas. 

EUG. 

Tomas. 


EüG. 

Tomas. 


EUG 


Tomas. 

EUG. 

Tomas. 

EUG. 

TOM^S. 

EUG. 

Tomas, 


Pues  señor,  se  evaporó,  (si^ue  mii-í 
No  está  aquí,  ni  aquí  tampoco. 
Pero  Tomás,  ¿estás  loco? 
¡Tú  tienes  la  culpa! 

¿Yo? 
¡Ay,  qué  hombre!  ¡Qué  ceguedad! 
¡Tú,  que  en  la  mano  has  tenido 
esa  carta! 

¡Qué!  ¿Has  oído? 
Por  una  casualidad. 
Os  vi  á  los  dos  abrazados 
y  vertiendo  lagrimones. 
Sí,  sí,  vete  con  sermones 
de  moral  á  enamorados. 
En  su  casa,  á  su  placer, 
de  tí  se  estará  riendo, 
y  á  estas  horas  escribiendo 
otra  carta  á  mi  mujer, 
Pero,  ¡Tomás,  vuelve  en  tí! 
¿Crees  que  se  trata  de  Lola? 
¡No  es  posible! 

De  ella  sola. 
¡Hombre! 

¡Te  digo  que  sí! 
Tu  mujer  siempre  será 
inocente;  no  la  afrentes. 
Aquí  no  hay  más  inocentes 
que  los  dos. 

¡Bah! 

¡Ven  acá! 
Tú,  del  foro  la  eminencia; 
tú,  el  de  vista  penetrante, 
estudia  el  caso  un  instante 
y  saca  la  consecuencia. 
A  tu  criterio  someto 
esta  horrible  duda  mía: 
en  dónde  se  pasa  el  día 
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y  la  noche  ese  sujeto? 

Siempre  aquí,  trabaje  ó  no. 

¿Tiene  amigos?  ¿trata  gente? 

Dos  amigos  solamente: 

uno  tú,  y  el  otro  yo. 

Luego  si  su  vida  entera 

está  aquí  reconcentrada, 

¿dónde  hallar  esa  casada? 

¿Dentro  de  esta  casa,  ó  fuera? 

¿De  quié  n  le  ves  siempre  al  lado; 

¿Con  quién  se  ríe  y  bromea 

y  por  el  jardín  pasea? 

Con  Lola.  Señor  letrado, 

en  su  talento  confío 

y  aquí  su  cariño  invoco: 

¿estoy  loco  ó  no  estoy  loco? 
EuG.        (¿Será  posible,  Dios  mío!) 

¡Tal  infamia  en  él!  ¡Son  sueños 

tuyos!  ¡Casi  dos  chiquillos! 
Tomas.    Los  que  nacen  para  pillos 

empiezan  desde  pequeños. 
EüG.        jLa  sigo  creyendo  honrada! 

Díla  que  la  espero  aquí. 
Tomas.    ¿Qué  intentas?  ¿Hablarla? 
EüG.  Sí. 

Tomas.     ¡Inútil!  No  sabrás  nada. 
Es  muy  larga.  Te  verás 
envut^lto  si  te  descuidas. 
Tú  sabes  siete  partidas 
y  ella  sabe  inucbas  más. 
Hablo  ante  tí  con  vigor. 
Ante  ella  no  puedo.  ¡Nadal 
Me  convence,  me  anonada.., 
¡La  quiero!...  ¡Esto  no  es  amor, 
es  más,  afecto  sin  nombre, 
mezcla  de  asombro  y  cariño, 
de  debilidad  de  niño 
y  de  arrebatos  de  hombre! 
Con  mis  iras  se  divierte, 
se  burla  y  su  esclavo  soy. 
EüG.        Díla  que  la  espero. 
Tomas.  Voy. 
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Aquí  viene...  ¡Habíala  fuerte, 
firme!  Crédulo  no  seas. 
Duda  de  cuanto  dijere, 
y  si  dice  que  me  quiere 
á  mí  solOj  jíio  la  creas! 

(Sale  por  la  primera  do  la  izquierda. ) 


ESCENA  XI    . 

EUGENIO   y   LOLA 


EUG 

Con  tal  convicción  se  expresa... 

Aquí  de  mi  habilidad. 

Para  saber  la  verdad 

intentaré  una  sorpresa. 

Lola. 

¿Tú  aquí  tan  solo? 

i^UG, 

¿Y  María? 

Lola, 

En  su  cuarto  la  dejé. 

EUG. 

Me  alegro  verte. 

Lola. 

¿Por  qué? 

EUG. 

Hablarte  á  solas  quería. 

Lola, 

¿A  solas? 

EUG. 

De  una  materia 

reservada. 

Lola. 

¡Hola!  ¿Misterio? 

EUG. 

Nc  te  rías:  es  muy  serio 

el  asunto. 

Lola. 

Ya  estoy  seria. 

EUG. 

Dolores,  ¿qué  pasa  aquí? 

Lola. 

Nada,  Eugenio. 

l^lLG. 

Cosas  graves, 

pero  muy  graves. 

Lola. 

Ya  sabes 

más  que  yo. 

EUG. 

¿Más  que  tú?        * 

Lola. 

Sí. 

EUG. 

i  En  la  pobre  casa  mía, 

en  esta  honrada  mansión, 

vive  oculia  la  traición. 

la  infamia! 

Lola. 

(¡Jesús,  María!) 
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EüG.         En  esa  mesa  un  traidor 

escribía  á  una  nuijer. 

Me  acerqué...  llegué  á  leer,.. 

Allí  hablaba  de  su  amor 

Federico...  ¡Qué  maldad! 
Lola.      (¡Lo  sabe!) 
KuG.  ¿Vas  á  decir 

que  no  es  cierto? 
Lola.  ¡Yo  mentir! 

La  infamia  en  él  es  verdad. 

Bien  le  llama  qiien  le  llame 

traidor.  ¡Cierta  es  su  locura, 

cierta  su  pasión  impara, 

su  persecución  infame! 
EuG.        ¿Pero  tú?... 
Lola.  ¡Gracias  á  Dios 

en  mi  puesto  me  mantuve, 

cumplí  mi  deber,  estuve 

siempre  entre  los  dos! 

EUG.  (Con  extrnñeza.)  (jQuédos!) 

Lola.      Para  él  baldón  y  desdén; 
mas  no  descargues  tus  iras 
en  ella,  si  es  que  la  miras 
con  cariño, 

EuG.  (¡En  ella!  ¿En  quién?) 

(No  queriendo  compí  ender.) 

Lola.      Ni  te  vende,  ni  te  afrenta. 

La  ofusca  en  este  momento 

un  extraño  sentimiento 

de  que  no  se  ha  dado  cuenta. 

No  le  quiere  aún,  le  agrada, 

es  su  afecto  todavía 

una  afición,  simpatía 

ni  siquiera  confesada, 

Auifque  eres  un  buen  esposa, 

en  tus  pleitos  engolfado, 

Eugenio,  la  has  olvidado 

y  olvidar  es  peligroso. 

Si  tu  orgullo  no  la  inmola, 

la  salvamos  todavía. 
EuG.        ¡Qué!  ¡Federico  y  María!... 
Lola.      ¡Eugenio! 
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EüG.  ¡Gállate,  Lolal 

¡Nunca  pude  imaginar, 
imposil)le  lo  creía 
y  en  la  confianza  dormía! 
¡Qué  terrible  despertar! 
,Ella,  la  sola  que  amé, 
la  que  ocupa  el  alma  mía 
toda,  mi  amor,  mi  alegría^ 
mi  orgullo,  mi  honra,  mi  fé! 
;É1,  el  amigo  sin  par, 
el  protegido  por  mí, 
el  que  alegre  recibí 
como  uu  bermano  en  mi  hogar! 
En  los  dos  deposité 
todo  el  cariño  que  había 
en  mi  alma,  ¡pobre  alma  mía! 

Lola.      ¡Calma,  Eugenio! 

EüG.  ¡Déjame! 

¡Los  dos  traidores,  los  dos! 

Lola.      (¡Su  estado  me  causa  miedo!) 
Pero  piensa... 

EüG.  Ahora  no  puedo. 

¡Déjame  solo  por  Dios! 

Lola.      ¡Sin  mancha  vive  tu  nombre! 

Ere.         ¡Deja  que  dí^sesperado 

ahora  llore  el  desgraciado, 

que  después  ya  hablará  el  hombre 

(Sale  por  la  primera  de  la  derecha.) 

Lola.       ¡Un  lazo  que  me  tendió 

y  me  he  dejado  engíiñar! 

Aunque  la  quise  evitar, 

la  catástrofe  llegó. 

¿Qué  hacer,  Dios  mío,  qué  hacer? 

¡Qué  desesperada  estoy! 

Al  que  me  llegue  á  hablar  hoy 

le  pego. 
Tomas.  jAh,  mi  mujer! 
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ESCENA  XII 

LOLA    y    TOMAS,    por  la  primera  de   la  izquiorda.  Trae 
un  iibio  de  misa. 

Tomas.    Señora... 

Lola.  Muy  señor  mío. 

ToAJAS.     Aquí  estoy. 

Lola.  Me  alegro  mucho. 

Tomas.     ¿Puede  usté  oirme? 

Lola.  Ya  escucho. 

Tomas.    ¿Coa  atención? 

Lola.  Con  hastío. 

Tomas.    ¿Despacio? 

Lola.  No  tengo  prisa. 

Tomas.    Entonces,  si  no  molesto... 

Lola.      Molestarme,  sí. 

Tomas.  ¿Qué  es  esto? 

Lola.      ¿Eso?  mi  libro  de  misa. 

¿Se  dedica  á  registrar 

mi  habitación? 
Tomas,  -  De  alli  vengo. 

Tome  usted...  lea  usted. 
Lola  INo  tengo 

ahora  ganas  de  rezar. 
Tomas.    Es  un  ruego. 
Lola.  Venga  aquí. 

Tomas.     ¡Ahí  val 
L')LA.       (Lee.)       Mater  pecatorum. 

Consolatrix  aflictorum. 

Virgo  clemens. 
Tomas.  No  es  alii... 

Es  antes... 
Lola.  ((Kirie  eleison,r> 

Tomas.    No,  si  no  es  la  letanía. 

Antes,  una  hoja  que  había 

en  blanco. 
Lola.  Tienes  razón. 

¡Escrito  en  lápiz! 
Tomas,  Cabal. 
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Lola. 

Tomas. 
Lola, 


Tomas. 
Lola. 
Tomas. 
Lola. 


Tomas. 

Lola. 

Tomas. 

Lola. 
Tomás. 
Lola. 
Tomas. 


Lola. 

Tomas. 

Lola. 

Tomas. 
Lola. 


Y  por  mano  conocida... 
Principia. 

«Lola  querida:» 
¿Qué  es  esto? 

No  empieza  maL 
«Amor...  tormento...  agonía... 

(Lee  por  encima.^ 

tú  joven  y  encantadora.,, 
tu  esposo  chocho...  Te  adora, 
tu  Luis.»  ¡Cuánta  tontería! 
Medio  ingenioso,  ¿no  es  cierto? 
¿No  te  habías  enterado? 
Desde  el  domingo  pasado 
en  la  iglesia  no  le  he  abierto. 
¿Qué  tal?  ¿Me  engañaba,  di? 
¿Ya  no  contestas  altiva? 
Mira...  No  gastes  saliva 
hablando  de  un  tipo  así. 
En  la  vida  le  alenté, 
habló  porque  tuvo  gana. 
En  cuanto  venga  mañana 
le  pegas  un  puntapié, 
¿Un  puntapié? 

De  los  buenos. 
Bueno  se  lo  daré  yo, 
si  tú  lo  quieres. 

Pues  no. 
Gracias,  señor,  uno  menos. 
¿Hay  otro  aún? 

Sí  señora, 
otro  más,  aunque  me  pese; 
Federico, 

¡Ah,  sí,  de  ese 
tenemos  que  hablar  ahora! 
Ese  es  de  mucho  cuidado. 
No  es  Luis. 

jDeja  que  me  asombre! 
¿Qué  me  dices? 

Que  ese  hombre 
es  un  malvado. 

¡Un  malvado! 
Á  quien  detesto. 
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Tomas. 

Lola. 

Tomas. 

Lola. 

Tomas. 

Lola. 

Tomas. 

Lola. 

Tomas. 

Lola 

Tomas. 


Lola. 

Tomas. 
Lola. 

Tomas. 

Lola. 


Tomas 

Lola. 
Tomas. 


Lola. 

Tomas. 

Lola. 


¡Respiro! 
Viene  aquí  no  sé  por  qué. 
¿Le  pego  otro  puntapié? 
Un  puntapié  es  poco. 

¿Un  tiro? 
Para  ese  un  tiro  no  es  nada. 
Pues  (ios. 

Aún  es  poco. 

iTres! 
Todavía  es  poco. 

¡Pues 
una  descarga  cerradal 
Pero  tú...  si  yo  creí.  . 
he  pasado  más  de  un  susto. 
¡No...  si  yo  tengo  el  mal  gusto 
de  quererte  sólo  á  ti! 
¡Sólo  á  mí! 

¡Nunca  á  ese  pillo! 
¡A  tí  la  sospecha  eterna! 
(¡En  cuanto  se  pone  tierna 
me  engaña  como  á  un  chiquillo!) 
A  tí  solo,  sí  señor. 
Sólo  en  tí  busco  consuelos, 
y  te  perdono  tus  celos 
y  hoy  reclamo  de  tu  amor 
ayuda  contra  ese  impío. 
Los  dos  á  vencerle  vamos. 
¡Si  tú  quieres,  le  matamos 
entre  los  dos! 

¡Tomás  mío! 
¡Lola!  Mi  dueño  adorado, 
la  del  cuerpo  encantador 
de  palmera! 

¡Mi  señor, 
el  del  cabello  rizado! 
Pero  tan  fieros  extremos, 
¿por  qué,  Dolores,  por  qué? 
Ya  lo  sabrás,  cállate. 
Pueden  venir;  ya  hablaremos. 
Busco  consejos  en  tí, 
en  tu  experiencia  confío 
y  en  tus  años,  ¡padre  mío! 


Tomas.     Puedo  ser  tu  padre,  sí; 

pero  aunque  á  ellos  no  les  cuadre, 

te  quiero  más  cada  día, 

y  has  hecho  hien,  hija  mía, 

en  casarte  con  tu  padre.  (Cae  ei  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO   TERGEllO 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA 

TOMAS   y  LOLA;   Tomás  saliendo  por   la  primera  de  la 
derecha. 


Lola. 

¿Dónde  está? 

Tomas. 

En  la  biblioteca. 

Lola. 

¿Solo? 

Tomas. 

Solo.  Entretenido 

como  todas  las  mañanas 

con  papeles  y  con  libros. 

Lola. 

¿Trabajando? 

Tomas. 

Trabajando; 

pero  febril,  intranquilo, 

hojeando  documeatos 

sin  quedar  un  rato  fijo 

en  uno,  como  el  que  busca 

en  el  trabajo  el  olvido. 

¿Y  María? 

Lola.  Desde  ayer 

no  ha  hablado  con  su  marido. 
Tomas.    ¿Ignora  á  estas  fechas?... 
Lola.  Todo. 

Tomas.    ¿Y  tú,  Lola,  no  la  has  dicho?... 
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Lola.       Ni  una  palabra,  ¡'¿s  difícil 
tratar  asunto  tan  íntimo, 
tan  hondo. 

Tomas.  ¿Pero  es  posible 

que  sienta  por  Federico 
una  pasión?... 

Lola.  Sí,  Tomás. 

Le  agradó  desde  el  principio, 
hoy  le  quiere  mucho,  y  sabe 
que  le  quiere;  ve  el  peligro 
y  por  detenerse  lucha; 
pero  se  encuentra  sin  bríos 
y  la  corriente  la  arrastra 
en  su  loco  torbellino, 
y  va  muy  cerca  del  tajo 
donde  se  despeña  el  río. 

Tomas.    Merecía  esa  mujer 

por  criminal  un  presidio. 

Lola.       Mira,  no  vengas  ahora 

con  desplantes  ni  delirios 
de  trajedia.  ¿Qué  merece 
esa  niña,  Tomás  mío? 
Que  los  que  la  quieren  bien     *■ 
hoy  la  prueben  su  cariño; 
benevolencia,  no  ira, 
compasión  y  no  castigo. 
Ella  es  culpable,  es  verdad. 
¿Sólo  ella?  ¡Qué  desatino! 
Eugenio  la  quiere,  sí, 
mas  absorto  y  distraído 
con  sus  libros  y  sus  pleitos, 
que  le  ocupan  de  contíuuo, 
sólo  á  su  mujer  consagra 
tal  cual  pasajero  mimo 
y  alguna  sonrisa  fría 
en  algún  que  otro  domingo; 
y  las  mujeres  que  amamos 
con  más  calor  y  más  ímpetus, 
queremos  que  todos  sean 
para  amar  días  festivos. 
¿Quién  trajo  á  casa  á  ese  joven? 
Tu  hermano  fué.  ¿Qui^n  le  hizo 
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venir  de  noche  también 

para  jugar  al  tresillo? 

Él.  ¿Quilín  le  hizo  acompañarnos 

á  paseo,  al  tf^alro,  al  circo, 

á  los  loros?  Él.  Quien  siempre 

alababa  sus  escritos, 

su  elocuencia,  su  talento, 

y  su  porvenir  maguíñco, 

diciendo  materialmente: 

si  no  te  encanta  este  chico, 

es  porque  no  tienes  alma 

ni  tienes  gusto.  ¡Dios  mío! 

¡Si  en  el  mundo  nada  hay  más 

imprudente  que  un  marido! 

Tomas     No  dirás  eso  por  mí, 

porque  yo  soy  de  los  listos, 
de  los  que  ven.  Me  he  pasado 
veinte  años  echando  amigos 
de  mi  casa  y  a' raneando 
el  conyugal  domicilio. 
No  he  abierto  la  piierta  nunca. 
Me  he  asomado  al  ventanillo 
diciendo:  ¡no  están  en  casa! 
se  mudaron,  han  salido. 
Por  mi  gU8ío  vivirías 
en  el  último  escondrijo 
de  mi  casa,  bajo  llave, 
que  guardara  en  el  bolsillo, 
dentro  de  un  íánal  ad  hoc 
■  cual  los  relojes  antiguos. 

Lola.      Todo  extremo  es  peligroso. 
Ese  desconfiar  sin  tino, 
ese  sospechar  de  nada, 
esos  celos  tan  ridículos, 
irritan  y  uu  día... 

Tomas.  No. 

Estaba  loco,  bien  mío. 
Ya  los  celos  se  acabaron» 

Lola.       Hasta  mañana. 

Tomas.  En  tí  fío, 

en  tí  espero  y  en  tí  creo, 
por  tí  muero  y  por  tí  vivo. 
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iSospechcar  de  tí,  mi  amor, 
mi  ángel,  mi  diosa,  mi  ídolo! 
Y  di  me  ahora...  con  franqueza... 
la  verdad,  díme,  ¿ese  pillo, 
no  te  ha  dicho  nada? 
Lola.  ¿Ves? 

Tomas.    No  son  celos,  es  capricho 
nada  más,  curiosidad 
de  saber  si  el  libertino 
se  insinuó. 
Lola.  ¡Hombre,  á  las  dosl 

Tomas.     jY  aunque  hubierais  sido  cinco! 
¡Si  hay  hombre  que  cuando  entra 
en  la  casa  del  vecuio, 
es  peor  que  la  langosta! 
¡Qué  extragos!  Yo  h^^  conocido 
un  capitán  de  lanceros 
temible.  En  un  pue'iecito 
cayó  con  el  escuadrón, 
le  alojaron  donde  quiso, 
todas  mujeres,  y  al  irse 
de  la  casa,  había  tenido 
amores  con  la  patrona, 
que  contaba  medio  siglo, 
con  la  hija,  con  la  criada 
y  con  la  nodriza. 
Lola.  ¡Digo! 

Tomas.     El  asistente  en  la  plaza 

decía  al  marcharse  á  gritos: 
¡No  me  deja  nada  á  mi! 
]Gon  este  hombre  soy  perdido! 
Lola.       Pues  Federico...  jamás.  . 
Tomas.     Bien,  bien,  le  creo...  (¡De  fijo 
la  ha  hecho  el  amor!  Hace  bien 
en  negar.)  No  estoy  tranquilo 
hasta  echarle...  En  cuanto  al  otro... 
Al  primo...  Que  venga  el  primo 
pronto...  [Bota  de  dos  suelas! 
\ky,  qué  puntapié,  Dios  mío! 
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ESCENA  II 


DICHOS   y   EUGENIO,  poi*  la  prin-ern  de  la  derecha.^ 


Lola.      ¡Eugenio  I 

Tomas.  ¿Tienes  que  hacer? 

Lola.      ¿Nos  marchamos? 

EuG.  No  es  preciso; 

vengo  sólo  á  tomar  nota 

de  datos  que  necesito. 

Sólo  un  momento.  (Se  sienta  ala  mesa.) 

Lola.       (Bajo  á  Tomás.)         ¡Qué  triste! 
Tomas.     jQué  pálido! 
Lola.      (ídem.)  ¡Qué  somhríol 

Tomas.    Tú  le  debías  hablar, 

tú  que  tienes  ese  pico 

que  ni  el  de  San  Juan  Crisóstomo, 

Anda,  me  haré  el  distraído 

leyendo. 
Lola.  Lo  intentaré. 

Tomas.    Desde  aquí  con  el  rabillo 

del  ojo,  os  contemplo;  vé 

¡Demóstenes  femenino! 

Lola.         ¡Eugenio!  (Acareándose.) 

EuG,  ¿Qué  quieres,  Lola? 

Lola.      Si  es  posible,  hab!ar  contigo. 

Ayer  no  quisiste  oirme. 
EüG.        No  podía. 
Lola.  Hoy  más  tranquilo 

puedes  atender. 
EuG.  ¿Que  vas 

á  pedirme? 
Lola.  ¿Qué  te  pido? 

Tu  apoyo,  tu  protección, 

tu  amparo  á  un  ser  desvalido 

que  lucha  por  no  caer 

sin  fuerzas  contra  el  peligro. 

Cuando  una  mujer  da  todos 

sus  deberes  al  olvido, 
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y  abandona  de  su  casa 
el  profanado  recinto 
y  se  va  sin  acordarse 
que  es  el  hogar  de  sus  hijos, 
hora  es  de  cerrar  la  puerta 
con  candados  y  pestillos 
para  que  no  vuelva  á  entrar 
jamás  de  donde  lia  salido; 
.  mas  cuando  vacila,  y  lucha, 
y  no  quiere  y  el  destino 
la  empuja  hacia  fuera,  entonces, 
Eugenio,  en  el  humbral  mismo 
i    se  la  debe  deteaer, 
darla  una  mano  do  amigo, 
y  decirla:  ¿dónde  vas, 
pobre  mujer?  ¡ha^e  frío, 
fuera,  está  negra  la  noche, 
vuelve  al  calor  de  tu  nido! 

EuG.        I  Qué  generosa  y  qué  buena! 

Lola.      De  tí  todos  aprendimos 

nobleza.  Contesta,  Eugenio. 
¿Algo  de  lo  que  te  he  dicho, 
no  ha  pasado  por  tu  mente? 

EuG.        Sí,  Lola,  pensé  lo  mismo 

que  tú,  pensé  en  eso,  en  todo. 
Revueltos  y  confundidos 
los  más  opuestos  proyectos, 
los  afectos  más  distintos 
contradiciéndose  todos, 
chocando  como  enemigos, 
pasaron  por  mi  cerebro 
en  revuelto  torbellino. 
Para  todo  tuvo  tiempo. 
No  me  acosté,  no  he  dormido 
nada,  una  noche  de  insomnio 
no  es  una  noche,  ¡es  un  siglo! 
Primero,  furores,  iras, 
venganzas,  penas,  suplicios; 
luego  generosidad, 
nobleza,  perdón,  olvido; 
luego  celos,  luego  rabia, 
después  envidias  de  niño; 
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por  fin,  dolor,  amargura, 
cansancio,  fatiga,  hastío; 
¡y  en  este  horrible  dosorden^ 
y  en  este  caos  maldito, 
no  brota  un  rayo  de  luz 
aún,  y  entre  sombras  vivo! 

Lola.      ¿Pero  la  amas  todavía? 

EuG.        ¡Con  un  amor  infinito! 

Lola.       ¡Entonces  hay  esperanza! 

EüG.        ¡Qué  poca  esperanza  abrigo! 

Lola.      Si  el  orgullo  te  sofoca, 
sé  pequeño  y  vengativo. 
Si  la  quieres,  ¡sálvala! 

EüG.        ¿Salvarla? 

Lola.  ¡Sé  compasivo! 

EuG.        ¿Será  posible?... 

Lola.  Aún  es  tuya. 

EuG.        ¿Qué  entiendes  por  tuyo  y  mío? 
¡Ya  no  es  mía!  ¡Desde  ayer 
la  lloro  cual  bien  perdido! 

(Sale  por  la  primera  de  la  derecha.) 


ESCENA  líl 


LOLA    y  TOMÁS 


Tomas. 

¿Le  has  hablado  al  alma? 

Lola. 

Sí, 

Tomas. 

¿Y  se  marcha  convencido? 

Lola. 

No. 

Tomas. 

¿Sueña  con  vengarse. 

ó  promete  ser  benigno? 

Lola. 

No  lo  sé. 

Tomas. 

Pero,  en  resumen, 

¿qué  es  lo  que  has  sacado  en  limpio? 

Lola. 

Absolutamente  nada. 

Tomas. 

Entonces,  sermón  perdido. 

Lola. 

Todo  lo  temo. 

Tomas. 

Querrá 

separarse.  Yo  le  he  visto 
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desde  temprano  leyendo 
librotes  en  pergamino 
con  mucho  afán.  ¿Buscará 
en  las  leyes  un  motivo 
para  el  divorcio?  ¡Qni»^n  sabe! 
Que  los  libros  susodichos 
se  ocupaban  del  asunto, 
no  es  necesario  decirlo. 
Eran  las  leyes  de  Toro, 
que  en  diferentes  artículos 
tratan  de  las  relaciones 
de  mujeres  y  maridos. 
También  estuvo  leyendo 
en  ese  tomo  macizo 
que  hay  encima  de  la  mesa, 
y  con  verdadero  ahinco 
en  esa  página  abierta 
estuvo  un  buen  rato  fijo. 

(Señalando  un  libro  abierto  que  hay  sóbrela  mesa.  ) 

Lola.      ¿Qué  libro  es?  ¿El  Fuero  Juzgo? 

(Se  acerca  y  lee.) 

Tomas.    Un  código  muy  antiguo. 

Á  ver  SI  habla  de  este  caso. 

¿Qué  dice  ahí? 
Lola.      (Loe,)  «Si  el  marido 

wsorprendiera  á  los  adúlteros... '> 
Tomas.    Bien  decía  yo, 
Lola.  ¡Dios  mío! 

«Que  los  pueda  matar.» 
Tomas.  ¡Bravo! 

Lola.      ¡Qué  horror!  Pero  ¿quién  ha  escrit) 

tal  disparate? 
Tomas.  Los  Godos, 

gente  de  ñbra  y  de  brío. 
Lola.      ¿Y  esa  ley  rige? 
Tomas.     Pasó  con  otras  mil  al  archivo. 
Lola.      ¡Autorizar  al  esposo 

para  que  sea  asesino! 
Tomas.    Y  perdonarle.  «Non  peche 

))nada  por  el  homicidio.» 

La  vieja  ley,  ¡hija  mía! 
Lola.      Sí,  ¡valiente  desatino 
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está  la  tal  ley! 

Tomas.  No,  Lola. 

Ella  traduce  el  espíritu 
nacional,  el  sentimiento 
del  honor,  que  siempre  vivo 
en  nosotros^  sin  variantes 
pasa  de  padres  á  hijos. 
•  Las  manchas  de  honra  se  lavan 
con  sangre.  Kste  es  el  principio 
que  se  defiende  y  proclama 
cuando  español  se  ha  nacido. 

Lola.      Pero  ¿qué  honra,  ni  qué  manchas 
ni  qué  ocho  cuartos?  ¡Dios  mío! 
¡Si  aquí  no  hay  honor  manchado! 

Tomas.     Pero  hay  honor  en  peligro. 
Ella  le  quiere  ..  pues  basta. 

Lola.      Es  distinto 

Tomas.  No  es  distinto. 

Ya,  ¿qué  falta?  Una  o:asión. 
El  diablo,  que  es  enemigo 
de  los  casados,  no  sé 
por  qué  razones,  solícito 
acude  al  punto  trayendo 
la  ocasión  que  le  han  pedido. 
Si  tú  me  faltas  á  mí 
por  cualquier  sietemesino, 
con  el  pensamiento  solo, 
con  un  gesto,  con  un  guiño, 
á  mí  me  basta.  ^Un  revolver 
en  seguida!  ¡Pun!  Un  tiro 
al  don  Juan.  ¡Pun!  otro  á  tí! 
¡Pun!  ¡otro  á  mi! 

Lola.  ¡Cuánto  ruido! 

¡Cuánta  pólvora! 

Tomas.  ¡Lo  hago! 

Lola.      Mira,  basta  de  delirios. 

No  pierdas  más  tiempo  haciendo 
fuego.  Basta  de  idealismos, 
basta  de  teorías.  Vamos 
á  la  práctica.  Es  preciso 
que  no  se  vean  los  dos. 

Tomas.    Estoy  conforme  contigo. 
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Si  llegan  á  verse... 
Lola.  Sí. 

Es  necesario  impedirlo. 

¿Qué  hora  ya? 
Tomas*  Las  diez  y  media. 

Lola.      Pronto  vendrá. 

(Federico  por  la  seg^unda  do  la  derecha.) 

¡Federico! 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  FEDERICO 

Fed.        Lola...  Tomás...  ¿Don  Eugenio 

está  dentro? 
Lola.  Dos  palabras 

antes  de  eotrar. 
Fed.  Á  sus  órdenes 

me  tiene  usted. 
Lola.  xMuchas  gracias. 

(Á  Tomás,  bajo.) 

Haz  el  favor  de  dejarnos, 
Tomás. 

Tomas.  ¿Cómo?  (Con  exlranoza.) 

Lola.  Que  te  vayas. 

Sola  le  hablaré  mejor. 
Tomas.    Pues  yo  creo  necesaria 

mi  presencia    (Muy  escamado.) 

Lola.  ¿He  de  tratar 

materia  tan  delicada 

estando  tú,  tú,  su  hermano? 

¿Nos  podrás  oír  con  calma, 

hombre,  por  Dios? 
Tomas.     (Bajo.)  Eso  no. 

Es  verdad.  ¡Ya  siento  ganas 

de  ahogarle! 
Lola.  Yete. 

Tomas.  Con  todo... 

Lola  .      ¿Volvemos  á  las  andadas? 
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¿Tienes  celos? 
Tomas.  ¡Celos,  nunca! 

Me  voy...  (¡Maldita  la  gracia 
me  hace  que  se  queden  solos! 
Pero  en  fin,  quien  manda,  manda.) 

(Salo  por  la  primera  de  la  izquierda  ) 


ESCENA  V 

LOLA   y   FEDERICO 

Lola.      Mi  señor  don  Federico: 

no  soy  mujer  que  malgasta 
su  tiempo  en  divagaciones. 
Los  preámbulos  me  cargan, 
y  voy  derecha  al  asunto 
cuando  éste  tiene  importancia. 
No  haga  usted,  se  lo  suplico, 
esta  conferencia  larga 
con  evasivas  sutiles 
y  protestas  estudiadas. 
¿Á  qué  intentar  engañarnos? 
La  verdad,  aunque  es  amarga, 
digámosla  de  una  vez 
frente  á  frente  y  cara  á  cara. 

Fed,        No  he  sabido  mentir  nunca. 
Sepamos  de  qué  se  trata. 

Lola.      Usté  en  esa  üiisma  mesa 
escribió  ayer  una  carta, 
ardiente  carta  de  amores 
para  una  mujer  casada. 
Eugenio  le  sorprendió, 
y  con  la  intención  más  sana, 
y  el  cariño  más  sincero 
y  la  más  noble  confianza, 
le  amonestó  como  un  padre 
para  que  no  continuara 
por  peligroso  camino 
de  perdición  y  desgracia. 
Usted  finge  conmoverse. 
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usted  disimula  y  calla; 

pero  proyecta  en  siloii<*io 

proseguir  sus  asechanzas. 

Todo  inútil:  cayó  al  fin 

la  venda  que  le  cegaba; 

hoy  conoce  cuál  íia  sido 

el  objeto  de  sus  ansias, 

y  la  situación  es  ésta, 

bien  definida  y  bien  clara: 

allí  una  pobre  mujer 

comprometida,  infamada; 

allá  un  esposo  ofendido 

que  prepara  una  venganza, 

y  aquí  un  traidor  que  ha  turbado 

la  dulce  paz  de  esta  casa. 
Fed.        ;Yo  un  traidor! 
Lola.  No  se  merece 

otro  nombre. 
Tomas.     (Entrando.)       ¿Me  llamabas? 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  TOMÁS 

Loj.A.      No  te  llamaba. 

Tomas.  Creí. 

i  OLA.      Aquí  no  nos  haces  falta.  (Bajo.) 

Tomas.    Entonces... 

Loí.A.  ¿Quieres  dejarnos?  (ídem.) 

ToiuAS.     (¿Qué  la  dirá  este  canalla? 

Es  muy  capaz  de  decir: 

Está  usted  equivocada, 

la  que  yo  quieio  es  usted, 

usted  se  ganó  la  palma. 

jAh!  pues  que  tenga  cuidado. 

Yo  no  soy  un  alma  candida 

como  Eugenio...  |Yo  soy  Godo! 

¡Yo!...) 
Lola.  ¡Tomás!  (impaciente.) 

Tomas.  Hasta  mañana. 

(Vase  por  la  piimera  de  la  izquierda.) 


ESCENA  Vil 

LOLA    y    FEDERICO 

Fed.        Me  ha  llamado  usted  traidor. 

Lola.      Es  el  nombre  que  le  cuadra 
mejor.  Recuerde  usted  bien 
una  fecha  no  lejana, 
hace  Ufi  año,  cuando  humilde 
se  presentó  en  esta  casa. 
¿De  qué  modo  le  acogimos? 
¡Con  qué  cariño,  coa  cuánta 
solicitud,  qué  interés 
en  nosotros!  Se  encontraba 
solo,  y  halló  una  familia 
y  un  hogar  en  estii  casa. 
Eugenio  su  padre  fu^^ 
y  nosotras  sus  hermanas. 
De  su  talento  prendado 
su  protector  se  declara, 
le  anima-  le  alienta,  le  abre 
un  porvenir.  ¡El  soñaba 
para  usted  dicha,  fortuna, 
riquezas,  éxitos,  fama! 
El,  á  quien  usted...  ¡Dios  mío! 
¡Cuánto  debe  y  cómo  paga! 
■Por  cariño,  ingratitud! 
¡Por  beneficios,  infamias! 

Fed.        Perdóneme  usted,  señora, 
si  la  digo  que  se  engaña. 
No  soy  ese  miserable 
que  de  tal  modo  retrata; 
mi  traición  tione  otro  nombre, 
pues  fatalidad  se  llama. 
¿Usted  busca  la  verdad? 
Yo  no  pretendo  ocultarla. 
¿Pregunta  usted  si  la  quiero? 
¡Con  la  vida!  ¿Si  me  ama? 
¿Cómo  no?  Si  hemos  nacido 
uno  para  otro.  Al  hallarla 
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mi  corazón  ^v'dó:  ¡es  esa! 
Y  á  la  primera  mirada 
en  un  abrazo  sublime 
se  enlazaron  nuestras  almas; 
pero  en  esta  unión  peifecta, 
irremediable,  espontánea, 
!a  materia  despreciable 
no  imprimió  su  torpe  mancha. 
¡Fué  boda  de  corazones 
y  se  celebró  muy  a'ta! 
jNo  soy  el  traidor  infame 
que  entre  las  sombras  aguarda 
á  la  víctima  infeliz 
para  herirla  por  la  espalda; 
soy  el  esclavo,  que  ciego 
ante  una  pasión  tirana, 
sin  saber  si  es  bueno  ó  malo, 
hace  lo  que  amor  le  manda, 
y  allá  va  que  encuentre  ó  no 
obstáculos  en  su  marcha. 
No  soy  íelíz.  Este  amor 
mi  eterna  df^sdicha  labra. 
No  es  amor  que  se  alimente 
de  ilusiones  y  esperanzas. 
El  negro  remordimiento 
y  la  duda  le  acompañan. 
¿La  lie  ofendido?  ¡Que  me  arranque 
de  esta  exislencia  la  carga 
y  será  de  sus  mercedes 
la  que  más  me  satisfaga! 
Lola.       Dispense  ustó,  amigo  mío: 
tiene  razón;  me  engañaba. 
Ese  acento  conmovido, 
la  sinceridad  con  que  habla, 
y  la  profunda  amargura 
y  el  dolor  de  sus  palabras, 
me  prueban  (jue  todavía 
en  el  fondo  de  su  alma 
hay  cuerdas  que  suenan  bien 
cuando  se  sabe  tocarlas, 
ün  esfuerzo,  Feüerico, 
la  obra  maldita  deshaga, 
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un  impulso  generoso; 

por  la  esposa  calumniada, 

por  el  esposo  ofendido, 

por  usted,  por  todos,  parta 

usted  lejos... 
Fed.  ¿Yo?...  ¡Partir! 

Lola.      Pronto,  sin  volver  la  cara, 

sin  despedirse. 
Fed.  (|No  verla 

más.) 
Lola,  ¡Valor!  Es  necesaria 

la  separación,..  Partir... 

Es  preciso.  Antes  que  salga 

Eugenio...  Todo  lo  temo 

si  se  encuentran   La  tardanza 

en  decidirse  es  un  crimen. 

EUG.  ¡Federico!  (Desde  la  puerta.) 

Lola.  (¡Suerte  infausta, 

ya  es  tarde!) 
EüG.  ¿Viene  usted? 

Fed.  Voy, 

Lola,      ¿Qué  va  usted  á  hacer?  (Bíjo.) 
Fed.  ¿Me  llama?  (id.) 

Acudir...  ¿Qué  puedo  hacer? 
Lola.      ¡Por  Dios!  (ídem.) 
Fed.  No  tema  usted  nada. 

(Sale  por  la  primera  de  la  derecha  ) 


ESCENA    VIII 


LOLA,  y  TOMÁS 


Lola,      No  lo  he  podido  impedir. 
¡Dios  les  inspire  templazaí 

Tomas.      (Por  la  primera  do  la  izquierda.) 

¿Se  ha  marchado? 
LOLA.  Con  Eugenio, 

dentro. 
Tomas.  ¿Solos? 
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Lola.  Por  desgracia. 

Tomas.     No  tengas  cuidado,  Lola. 
Esa  conferencia  acaba 
en  paz.  Mi  hermano  es  un  sabio, 
á  saber  nadie  le  gana, 
y  los  filósofos  toman 
todas  las  cosas  con  calma 
y  resuelven  los  conflictos 
por  la  vía  diplomática. 
Si  fuera  yo  era  distinto, 
yo  la  suprema  ignorancia, 
entonces  ..  los  ignorantes 
somos  gente  atrabiliaria; 
como  discurrimos  poco, 
cuando  nos  ciega  la  rabia 
más  que  tigres..,  Kn  su  puesto 
yo,  que  no  tengo  de  horchata 
la  sangre...  I  María  Santísima! 
Como  se  viera  en  mis  garras 
el  nuevo  don  Juan...  Pues  digo, 
cuando  yo  pille  al  de  marras^ 
al  primito,  al  de  la  misa 
corregida  y  aumentada 


ESCENA  IX 

DICHOS   y  LUIS,    por  la  scg-unda  do  la  derecha. 


Luis. 

Muy  buenos  días,  señores. 

Lola. 

(¡Adiós!) 

Tomas. 

(Muy  alodio.)  ¡Prímo  de  mi  alma! 

Luis. 

¡Eugenio! 

Tomas. 

iVenga  un  abrazo! 

Luis. 

¡Chico,  estás  como  unas  PascuasI 

Tomas. 

¡Qué  tarde  has  venido  hoy! 

Luis. 

¿Tarde? 

Tomas. 

iCómo  te  retrasas! 

(Pues  señor,  llegó  la  mía  ) 

¡Lola!  (Bajo.) 
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Lola.  Tomás...  ¿me  llamabas? 

Tomas.    Haz  el  favor  de  dejarnos.  (Bajo ) 

Lola.      ¿Eh,  qué  dices? 

Tomas.  Que  te  vayas. 

Lola.      Pero,  Tomás... 

Tomas.  Peco  á  poco.  (Bajov) 

Materia  tan  delicada 

tratar  delante  de  tí! 

¿cómo? 
Lola.  Mira,  hombre,  no  hagas 

tonterías.  Le  desprecias 

y  en  paz.  Es  un  tarambana. 
Tomas.    Bien,  bien. 


Lola. 

(Estoy  divertida. 

¡Qué  situación  tan  extrañal 

Allí  dos  y  aquí  otros  dos 

y  yo  en  medio.) 

Tomas. 

¿No  te  marchas? 

Lola. 

(Estaremos  con  cuidado.) 

iTomás!  (Bajo.) 

Tomas. 

¿Qué  quieres? 

Lola. 

Cachaza, 

y  juicio  y  tranquilidad. 

Tomas. 

|Tran...  quilidad  y  una  tran.  .  ca! 

(Salo  Lola  por  !a  primera  de  la  derechn. 

ESCENA  X 

TOMÁS  y  LUIS 


Tomas.     ¡Vaya  con  don  Luis,  qué  tarde! 

¡No  se  da  poca  importancia! 

jPues  poquito  que  le  quieren 

aquí  todos,  á  este  mala 

cabezal 
Luis.  ¡El' único  primo 

de  la  casa! 
Tomas.  Buena  alhaja, 

¿vienes  á  almorzar  aquí? 
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Luis. 

Tomas. 


Luis. 

Tomas, 

Luis. 


Tomas. 

Luis. 

Tomas. 


Luis. 
Tomas, 


Luis. 
Tomas. 


Francamente,  no  pensaba; 
pero  si  tienes  empeño... 
Le  tengo:  hoy  nos  acompañas; 
hoy  miindé  á  la  cocinera 
que  para  tí  preparara 
un  plato  nuevo. 

I  Hola,  nuevo! 
Una  cosa  extraordinaria. 
Es  difícil  sorprenílerme. 
Yo  como  en  las  embajadas, 
y  me  siento  á  las  mejores 
mesas  de  la  aristocracia. 
¡Con  todo! 

Lo  dudo  mucho. 
Vamos  á  ver,  sin  jactancia. 
¿Tú  has  comido  alguna  vez 
un  libro  de  misa?  Vaya 
una  apuesta  á  que  no? 
¿Cómo? 

¿Ves  cómo  te  extrañas? 
¡Hoy  vas  á  comerte  uno 
con  el  Introito,  el  Santa 
María,  el  Kirie  eleisón^ 
y  los  broches  y  la  pasta! 
Francamente...  no  comprendo... 
(¡Ay!  ¡qué  situación!  ¡Qué  plancha!) 
La  verdad:  eres  un  chico 
de  ingenio  y  de  mucha  gracia. 
Tú  has  dicho:  hacer  el  amor 
á  una  primita  casada, 
es  corriente.  Declararse 
cuahjuier  día  de  palabra, 
es  vulgar.  En  un  billete 
con  un  corazón  con  alas, 
es  cursi.  Yo  necesito 
algo  digno  de  mi  talla, 
algo  original,  extraño; 
pues  en  la  primera  página 
del  libro  suyo  de  misa 
escribo  tres  patocharlas, 
y  al  ir  á  leer  en  la  iglesia 
devota  y  arrodillada. 
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Luis, 
Tomas. 


Luis. 

Tomas, 

Luis. 

Tomas. 
Luis. 
Tomas. 
Luis. 


Tomas. 


¡LoLa  le  abre,  y  en  lugar 
del  Padre  nuestro,  se  halla 
con  el  primo  nuestro  allí 
y  se  queda  estupefacta! 
Mira,  Tomás,  una  broma... 
(|Yo  sudo!  ¡Yo  estoy  en  brasas!) 
Poquito  que  hemos  reído 
los  dos  con  la  extravagancia. 
Ella  decía:  ¡qué  necio! 
Y  yo:  ¡si  tiene  una  pata! 
Hasta  que  al  cabo  de  un  rato, 
muy  seria  y  muy  enfadada, 
me  dijo:  mira,  Tomás, 
ese  chiquillo  me  carga. 
En  cuanto  venga,  le  pegas 
dos  puntapiés  y  le  mandas 
á  paseo. 

Yo  te  juro... 
jY  yo  por  no  desairarla, 
chico,  te  los  voy  á  dar! 
jTomásI 

¡Zascandil! 

Repara... 
¡Trasto! 

¡Como  dos  gañanes 
vamos  á  andar  á  puñadas! 

(Cog"iendo  una  siUa.) 

¡Te  voy  á  romper  un  hueso 
con  esta  silla,  canalla! 


escena  XI 

DICHOS,  EUGENIO   y  MARÍA. 

Por  la  primera  do  la  derecha,  entra  y  se  interpone. 


EüG.        Pero  ¿qué  sucede  aquí? 
Luis.        ¡Es  este  hombre  que  se  exalta! 
EuG.       ¿Qué  haces  así? 
Tomas.  Lo  que  tú 

debías... 
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EüG,  ¿Qué  dices? 

Tomas.  Nada. 

Luis.  (Qué  encerrona.)  jNos  veremos! 

Tomas.  Guando  á  ust*^  le  dé  la  gana. 

Luis.  (En  la  otra  vida.) 

(Sale  por  la  seg'unda  do  la  derecha.) 

EuG.  (¡María!) 

María.    ¿Disputáis? 

(Entrando  por  !a  seg-unda  do  la  izquierda  ) 

EuG.  Estos,  en  chanza... 

Tomás.  (Bajo.) 

Tomas.  Ya  sé.  Que  me  marche. 

Pues  señor...  buena  mañana 
de  conferencias,  de  echarnos, 
y  de  sustos  y  de  trápalas! 

(Sale  por  la  primera  do   la  derecha.) 


ESCENA  XII 

MARÍA  y  EUGENIO 

EuG.       (¡El  momento  que  temía!) 
María.    ¿Qué  tienes,  Eugenio? 
EuG.  '  Nada. 

María.    ¿Toda  la  noche  pasada 

trabajando? 
EuG.  Sí,  hija  mía. 

Gajes  del  oficio  son. 
María.    Pero  ¡qué  pálido  estás! 
EuG.       El  trabajo,.,  y  además 

una  gran  preocupación 

que  me  tieue  disgustado. 
María.    ¿Preocupación? 
EuG.  Una  duda. 

Necesito  de  tu  ayuda; 

ven  y  siéntate  á  mi  lado.  (Se  síoaian.) 

Aquí  pasan  cosas  graves 

que  tú  no  has  visto  quizás. 
María.    Yo... 

EuG.  Se  trata  de  Tomás. 

María.    |Ah!  de  Tomás. 
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EUG. 


Mabia 

EüG. 


María. 

EUG. 


María. 
EuG. 


Sí.  Bien  sabes 
que  es  un  celoso  violento 
que  de  vértigos  padece, 
mas  por  esta  vez  parece 
que  tiene  algún  fundamento, 
una  carta  ha  sorprendido 
de    ederico. 

¿Y  á  quién? 
No  dice  el  nombre,  si  bien 
allí  se  habla  de  un  mando; 
y  Tomás,  no  se  por  dónde, 
sin  más  pruebas,  á  mi  ver, 
deduce  que  es  su  mujer 
,y  que  ella  le  corresponde. 
Le  amonesté:  no  me  oyó. 
Hombre,  no  seas  así 
— le  dije, — apremie  de  mí, 
ten  confianza  com.o  yo, 
y  desecha  esa  quimera 
y  olvida  ese  desvarío. 
Este  es  algún  amorío 
que  el  hombre  tendrá  por  fuera 
Piensa,  como  yo,  con  calma; 
yo  por  nada  dudaría 
de  mi  inocente  María, 
de  mi  mujer  de  mi  alma. 
En  ella  sólo  confio. 
No  habrá  nada  que  la  venza. 
¡Debiera  darte  vergüenza! 
(¡Oh,  qué  vergüenza,  Dios  mío! 
Nada,  no  hizo  caso.  Genio, 
— dice  el  refrán, — y  figura... 
¿No  crees  que  es  una  locura, 
un  desatino? 

Sí,  Eugenio. 
Para  tan  negra  traición, 
¿qué  razón  tiene?  Ninguna. 
Él  la  ha  dado  una  fortuna, 
un  nombre,  una  posición. 
Todas  sus  dichas  aquí 
en  el  hogar  ha  encerrado, 
y  á  ella  vive  consagrado 
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el  pobre,  como  yo  á  tí. 
Es  noble  y  es  caballero, 
sobre  todas  la  prefiere 
y  con  delirio  la  quiere, 
lo  mismo  que  yo  te  quiero» 
Olvidar  tauto  interés, 
amor  tan  fiel  y  sumiso 
por  otro...  Fuera  preciso 
ser  un  monstruo  y  no  lo  es. 
Siempre  honrada  la  creí, 
como  tú;  tierna,  sensible, 
como  tú.  ¡Tan  imposible 
es  en  ella,  como  en  tí! 
María.    Tu  hermano  se  equivocó. 
Lola  no  puede  engañarle, 
ni  ofenderle,  ni  olvidarle. 
¡Si  un  momento  lo  pensó 
nada  más,  es  que  está  loco! 
Pero  díme  tú,  ¿sin  ser 
traidora,  podrá  querer 
á  Federico? 

¡Tampoco! 
¡Quó  terrible  situación 
la  de  un  esposo,  María, 
si  como  yo  quiere,  el  día 
que  llegue  á  esa  convicción! 
Y  al  ver  á  la  compañera 
de  su  vida,  y  al  pedir 
un  beso  de  amor  decir: 
¡Ilusión,  vana  quimeral 
¡Sobre  mi  pecho  la  siento 
y  no  es  mía!  ¡Qué  traición! 
¡Ni  estoy  en  su  corazón, 
ni  vivo  en  su  pensamiento! 
¡Abrazarla!  ¿Para  qué 
acariciar  á  una  roca, 
ni  dar  besos  á  una  boca 
por  donde  el  alma  se  fué? 
¡Horrible,  horrible  sería! 

(Cogiéndola  una  mano.) 

(¡Tiene  sospechas!  ¡Sondea 
mi  alma!  ¡Pues  que  la  vea 


EüG. 


María 

EUG. 


María. 
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como  es  á  la  luz  del  día! 

¡Es  mi  dueño!  ¡Áque  mentirl 

Hoy  la  verdad  le  confieso  ) 
EuG.        ¿En  qué  pensabas? 
María  .  En  eso 

que  me  acabas  de  decir. 

En  que  puede  haber  mujeres 

sujetas  á  prueba  ruda. 

Resuélveme  tú  esta  duda, 

tú  que  sabes,  tú  que  quieres. 

Si  hubiese.  .  (es  suposición 

nada  más,)  si  alguna  hubiese, 

Eugenio,  que  padeciese 

como  una  fascinación; 

una  idea  que  un  tormento 

la  diera  cruel,  incesante, 

sin  conseguir  ni  un  instante 

echarla  del  pensamiento; 

una  voz  siempre  á  su  oído 

diciendo  con  terquedad: 

¡Amor  y  feUcidad! 

¡Y  para  el  pasado  olvidol 

Y  sin  que  ninguno  acuda 

en  su  auxilio,  resistiera 

la  sugestión  y  pidiera 

pr¿  lección,  amparo,  ayuda, 

de  alguna  luz  los  destellos 

en  sus  días  tenebrosos, 

y  unos  brazos  cariñosos 

para  refugiarse  en  ellos; 

y  á  tí  de  estos  desvarios 

contara  las  agonías, 

¿cómo  la  contestarías, 

Eugenio? 
EüG.  ¡Abriendo  los  míos! 

Diciéndola:  ¡ven  aquí! 
María.    ¿Es  verdad?  ¡Abrázame, 

entonces!  (Sollozando.) 

EuG.  ¿Por  qué? 

María.  ¿Por  quéf 

¡Qué  pregunta!  ¡Estás  en  tí!  (conteniéndose.) 

Pues  porque  tu  esposa  soy. 
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¡En  encontrcando  un  pretexto 
corro  á  tus  brazos!  ¡Mi  puesto 
es  ese,  á  mi  puesto  voy! 

EUG.  Sí,  tu  puesto,  ocúpale.   (Abrazindola. 

Aquí  tu  cabeza  esconde, 
sobre  ol  corazón,  en  donde 
un  trono  te  levanté. 
¡De  la. luz  de  la  verdad 
ve  el  hermoso  resplandor! 
Amor,  pero  con  honor: 
¡esa  es  la  felicidad! 
Has  hecho  bien,  hija  mía, 
en  hablar.  Si  te  he  querido, 
hoy  te  amo  más.  ¡Un  marido 
es  un  confesor,  María! 
Á  él  la  verdad,  sin  tibiezas 
ni  dudas.  Dichas,  dolores, 
vacilaciones,  temores, 
debilidades,  flaquezas. 
Al  confosar  no  te  humillas^ 
pues  orgulloso  á  tus  pies, 
aquí  el  sacerdote  es 
quien  se  pone  de  rodillas. 
Mauia,    Bien  dijiste,  Eugenio,  sí. 
Engañarle  fuera  horrible; 
pero  no...  ¡tan  imposible 
es  en  ella  como  en  mí! 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  TOMÁS   y  LOLA,    por   U    piimeía   d«    1, 

derecha. 

EuG.        ¿Y  Federico? 

Lola.  Partió. 

Mahia.    ¿Se  va? 

Tomas.  Por  siempre. 

EuG.  Le  hablé; 

en  el  alma  le  loqué 

y  él  mismo  se  castigó. 
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Lola.      La  idea  que  yo  tenía  (Á  Tomás.) 

era  falsa.  Federico 

no  es  malo.  Tiene  ese  chico 

buen  fondo.  Cuando  decía: 

¡Me  marcho!  ¡Feliz  será! 

y  la  mano  me  estrechó^ 

he  llorado. 
Tomas.  ¡También  yo, 

de  gusto,  porque  se  va! 
Lola.      ¿4  qué  climas  apartados 

el  destino  le  encamina? 
Tomas.    Yo  le  he  dicho  que  en  la  China  * 

son  ricos  los  abogados. 
Lola.      ¡Se  abrazan! 
Tomas.  ¡Si  me  quisieras 

tú!    (Se  abrazan  los  cuatro.) 

Lola.  ¡Mi  Tomás! 

Tomas.  ¡Cuánto  te  amo! 

Lola,      ¡Cuánto  hace  que  no  te  llamo!... 
Tomas.    Pues  llámame  lo  que  quieras, 

y  maltrátame  á  mansalva, 

y  en  fin,  aprovéchate 

de  la  ocasión. 
Lola.  Sí,  lo  haré, 

Tomás,  que  la  pintan  calva. 

¡Llora! 
Tomas.  Sí. 

Lola.  ¡Pobre  María! 

Corro  á  abrazarla. 
Tomas.  Es  muy  justo. 

(Lola  abraza  á  María:  Eug-enio  se  acerca  á  Tomás. 

¡Aiy,  Eugenio!  ¡Vaya  un  susto 
que  nos  has  dado!  ¡Qué  día! 
De  noche,  en  la  soledad 
de  esta  habitación,  velando 
te  he  sorprendido  estudiando 

La   vieja   ley.    (Señalando  el  libro.) 

EuG.  Es  verdad. 

Perdida  toda  esperanza 
sangre  anhelaba  verter, 
y  la  leí  con  placer, 
que  es  esa  ley  de  venganza. 
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Ejercitar  un  derecho 

al  acatarla  creía; 

pero  con  la  luz  del  día 

Lrotó  otra  luz  en  mi  pecho, 

y  me  dijo  el  corazón: 

la  frente  al  cielo  levanta, 

es  más  antigua  y  más  santa 

otra  ley:  |la  del  perdón!  (Cae  el  telón  ) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Cara  y  cruz,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
El  sexo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 
Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Vanitas  vanitatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Para  una  coqueta  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Inocencia...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cpmico  en  dos  actos  y  en  veri  j. 
Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Como  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
Ni  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso- 
El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
í  a  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
^Salditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso - 
Ensenar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso 
Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Un  ano  más,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 
En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Sin  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto  con  el  Sr.  Vi- 
tal Aza. 


Caerse  de  un  nido,  comedia  en  acto  y  en  verso. 

Boda  y  bautizo,  saínete,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

En  primera  clase,  comedía  en  tres  actos  y  en  verso. 

ÜN  VIAJE  Á  Suiza,  arreglo  en  tres  actos  con  el  Sr.  Vital  Aza, 

La  mano  derecha,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  lista  grande,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  día  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Manzanilla  y  dinamita,  comedía  en  un  acto  y  en  verso. 

Viva  España!  saínete  en  un  acio,  en  prosa  y  verso. 

El  enemigo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  HUGONOTES,  comodía  en  dos  actos  y  en  verso. 

Entre  parientes,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  sopa  de  almendra,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 

Viajeros  de  ultramar,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso« 

La  vieja  ley,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 


VIVIR  EN  GRANDE. 


OBRAS  DEL  xMISMO  AUTOR. 


Cara  y  cruz,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
El  sexo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso» 
Servir  para  algo,  comedia  ea  un  acto  y  en  verso. 
El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Vanitas  vanitatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Para  una  coqueta  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Inocencia...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en  verso» 
Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Como  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
Ni  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
I  A  BUENA  raza,  comcdia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Malditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso, 
Inseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Un  año  más,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 
En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Sin  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto  con  el  Sr.  Vi- 
tal Aza. 
Caerse  de  un  nido,  comedia  en  acto  y  en  verso. 
Boda  y  bautizo,  sainete,  con  el  Sr.  ViUl  Aza. 
En  primera  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  mano  derecha,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 
Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  en  un  acto  y  en  v«rso. 
Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 


VIVIR  EN  GRANDE 

COMEDIA 

EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO 

ORIGINAL   DE 

MIGUEL    EGHEGARAY. 


Estrenada  en  el  Teatro  de  la  PRINCESA  en    la  noche  del  19  de  Febrero 

de  1887, 


»*»i»»»#g|  ^  < 


MADRID. 

IMPRENTA   DE  JOSÉ  RODRIGUBZ 

Atocha  y  100,  principaL 
1887. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


MERCEDES..., Srta. 

SERAFINA 

ROSA 

LEONOR 

PURA 

ELENA 

JUANA 

DON  LEÓN Sres. 

GARLOS 

DON  RAMÓN 

PABLO 

PEPE 

I 


Memdoza  Tenorio, 

Guerra. 

Martínez  (Julia). 

Llórente. 

Morales. 

Gor;DE. 

mwillard. 

Mario. 

Sánchez  de  León. 

ROSELL. 

FORNOZA. 

Martínez. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso^ 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar^ 
ni  en  los  países  con  que  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  el  Teatro, 
de  D.  FLORENCIO  FISCO WICH,  son  los  encargados  exclusivamente 
do  conceder  ó  neg-ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  loi 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Gabinete  amueblado  con  mucho  lujo. 


ESCENA  PRIMERA. 

PEPE  durmiendo  en  una  butaca.  Se  oye  un  campanillazt. 
Se  despierta» 

¡Qué  sueño  tan  delicioso! 

(Nuevo  campanillazo.) 

Me  parece  que  han  llamado. 
¿Si  volverá  el  señorito? 

(CampaniUazo  violento») 

¡Menudo  campanillazo!  (Saie  por  el  fondo.) 

ESCENA  11. 

CARLOS  y  PEPE  por  el  fondo. 

Carlos.   ¿Qué  calma  tienes? 

Pipe.  Señor... 

dispense. 
Carlos.  Bien  empezamos. 

He  llamado  veinte  veces, 

estuve  una  hora  esperando. 
Pepe.       A  la  cuenta  me  dormí. 
Carlos.  {Pues  vaya  un  sueño  pesado! 
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Si  se  despierta  mi  madre 

Cdn  tantos  campanillazos, 

y  se  entera  de  que  vengo 

á  tales  horas,  me  gano 

un  sermón  que  ni  en  cuaresma. 

¿Qué  hora  es  ya? 

Pepb. 

Las  ocho  y  cuarto. 

Carlos. 

Que  no  vuelva  á  sucederte. 

Pepe. 

No,  señor,  soy  un  criado 

puntual,  que  sabe  cumplir    . 

con  su  obligación,  don  Carlos. 

Como  soy  nuevo  en  la  casa 

ignoraba  que  mi  amo 

solía  venir  tan  tarde, 

quiero  decir,  tan  temprano. 

Carlos. 

Pues  ya  lo  sabes.  > 

Pepe. 

Lo  sé,; 

señor. 

Carlos. 

Ya  estás  enterado. 

Yo  siempre  vengo  á  estas  horas    . 

ó  un  poco  más  tarde. 

Pepe. 

(Vamos, 

este  juega.) 

Carlos. 

Y  siempre  vengo 

con  un  humor  de  los  diablos. 

Pepe. 

(Y  pierde.) 

Carlos. 

Y  hoy  estoy  ciego 

de  rabia. 

Pepe. 

(Y  hoy  no  ha  ganado.) 

Carlos 

.  ¿Qué  murmuras? 

Pepe. 

Señorito, 

nada. 

Carlos, 

Márchate. 

Pepe. 

(Me  largo.) 

(SaU  por  el  fondo.) 

ESCENA  ilL 

GARLOS. 

¡Vaya  una  nocjie  de  prueba! 
¡Valiente  rato  me  han  dado! 


Vengo  aburrido,  molido 
y  rendido  y  sin  un  cuarto. 
¡Maldita  suerte  la  míal 
Veinte  duros  á  un  caballo. 
Sale  un  as.  Sigo  impasible. 
Cincuenta  duros  á  un  cuatro 
y  vuelve  á  salir  un  as. 
Apunto  á  un  cinco  de  bastos, 
sale  un  tres,  apunto  á  un  tres 
y  sale  entonces  un  cuatro. 
Por  ver  si  cambia  mi  suerte 
dejo  de  ju^ar  un  rato; 
empiezo  otra  vez  con  brío: 
dos  mil  reales  á  un  caballo, 
sale  un  rey,  pongo  á  una  sota, 
sale  un  rey,  apunto  á  un  cuatro, 
¡y  vuelve  á  salir  un  rey! 
¿Por  qué  será  yo  monárquico? 

Y  enfrente  de  mí,  tranquilo, 
ese  venturoso  Pablo, 

con  su  risita  burlona 
barajando  y  barajando, 
desplumándonos  á  todos, 
brotándole  de  las  manos 
las  pesetas  y  los  duros 
y  los  billetes  de  banco. 

(Se  pasea  abitado.  Pauta.) 

Ño  me  be  atrevido  á  ir  á  verla. 
¿Para  qué?  No  se  hace  cargo 
de  mi  situación  jamás. 
Tiene  tres  caprichos  diarios, 
¿y  cómo  satisfacerlos? 

Y  si  no  los  satisfago 
tendremos  nervios  y  lágrimas, 
y  hoy  no  estoy  yo  para  llantos. 
¡Es  tan  hermosa!  Por  ella 
pido,  juego,  triunfo,  gasto, 
doy  mis  días  al  desorden 

y  mis  noches  al  escándalo, 

y  mi  dinero  á  la  usura 

y  el  cuerpo  y  el  alma  al  diablo. 


ESCENA  IV. 

GARLOS  y   D.   RAMÓN  por  el  fondo. 

Ramón.    Muy  buenos  días. 

Carlos.  Felices. 

Ramón.    ¿Cómo  va,  querido  Carlos? 

Carlos.   Así,  así.  ¿Y  usted? 

Ramón.  Tan  bueno, 

y  tan  contento  y  tan  guapo. 
Carlos.  ¿Y  con  el  bumor  de  siempre? 
Ramón.    Vaya,  parezco  un  muchacho. 

Pero,  ¿qué  te  pasa,  chico? 
¿Por  qué  tan  triste  y  tan  pálido? 

¿Algún  disgusto? 
Carlos.  Cincuenta. 

¡Hoy  estoy  más  contrariado! 
Ramón.    Vamos,  salió  la  contraria. 
Carlos.   La  misma.  Me  desplumaron. 
Ramón.    Pero,  Carlitos,  por  Dios, 

mira  que  vas  caminando 

á  un  abismo,  que  te  pierdes. 

Oye  mi  voz,  yo  te  hablo 

como  si  fuera  tu  padre, 

yo  que  soy  cual  un  hermano 

del  pobre  Pepe. 
Carlos.  No  puedo 

dominarme.  Lucho  y  caigo. 

Me  enloquece,  me  domina 

y  me  arrastra.  Soy  su  esclavo. 

¿Usted  no  ha  jugado  nunca? 
Ramón.    ¿Quién?  ¡Yo!  ¿Qué  si  yo  he  jugado? 

Carlos,  yo  fui  un  perdido 

de  primera  fuerza,  máximo;- 

yo  tuve  todos  los  vicios 

y  todos  me  dominaron: 

la  gula,  el  vino  y  el  juego, 

las  mujeres  y  el  tabaco. 

He  hecho  el  amor  á  casadas 

y  á  solteras:  me  he  burlado 

de  padres  y  de  maridos 
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Carlos. 

Ramón, 

Carlos. 


Ramón. 

Carlos. 
Ramón. 
Carlos. 
Ramón. 
Carlos. 


Ramón. 

Carlos. 


Ramón. 


y  de  novios  y  de  hermanos. 
He  corrido  cien  mil  bromas, 
he  dado  cien  mil  sablazos, 
me  he  visto  en  cien  mil  apuros, 
salí  con  muchos  trabajos 
y  volví  á  meterme  en  líos, 
sin  aprensión  ni  cuidado, 
y  nunca  me  arrepentí, 
y  pasé  muy  buenos  ratos, 
y  me  he  divertido  mucho 
y  nadie  me  ha  dado  un  palo. 
Conque...  atiende  á  mis  razones, 
hombre,  por  Dios,  hazme  caso, 
corrígete,  que  ya  es  hora, 
¡que  tienes  veintiséis  añosi 
¿Usted  tiene  cuatro  mil 
reales? 

¡Yo!  Ni  cuatro  cuartos. 
Los  necesito,  los  quiero. 
Si  esta  noche  no  los  gano 
ó  no  me  los  dan,  los  robo. 

¡Pero,  Carlos;  pero,  Carlos! 

¡Si  son  para  ella! 

¿Para  ella? 

Para  la  mujer  que  amo. 

¿Para  Rosa? 

No,  Ramón. 

¡Para  María!  ¡Qué  encanto 

de  mujer! 

¡No  me  lo  digas! 

Quiere  llevar  al  teatro 

esta  noche,  una  sortija 

y  una  pulsera,  regalo 

que  por  tuerza  la  he  de  hacer 

por  ser  hoy  su  cumpleaños; 

y  el  dinero,  don  Ramón, 

á  ver,  ¿de  dónde  lo  saco? 

Pero,  chico,  vuelve  en  tí; 

no  seas  tan  mentecato 

con  las  mujeres.  ¡Por  Dios! 

¡Mira  que  dan  muy  mal  pago! 

Después  de  tantos  favores 
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y  de  lo  que  me  he  gastado 
con  ellas,  hoy  no  me  miran, 
porque  me  ven  viejo,  calvo 
y  con  este  levitín 
que  estrené  el  treinta  de  Marzo 
del  cincuenta  y  seis  en  un 
banquete  de  milicianos. 
Á  las  mujeres  les  gusta 
mucho,  tienen  entusiasmo, 
amor,  por  la  ropa  nueva. 
Docenas  he  conquistado 
con  un  frac  azul  marino 
y  con  un  pantalón  blanco. 
¡Me  llamaban  el  buen  mozo! 
¡Y  qué  placer  ir  al  lado 
de  una,  vestido,  compuesto, 
y  planchado,  y  perfumado, 
y  verla  llena  de  joyas 
haciéndonos  arrumacos, 
y  decir:  todo  eso  es  mío, 
yo  todo  se  lo  he  comprado! 
¡Uno  se  pone  tan  hueco, 
tan  orgulloso,  tan  ancho! 
Conque...  nada...  no  hagas  eso,  - 
¡por  Dios!  ¡Que  estás  caminando 
á  un  abismo!  Oye  la  voz 
de  un  Tenorio  escarmentado. 

Carlos.  ¿En  dónde  habrá  mil  pesetas, 
mil  nada  más? 

Ramón.  En  el  Banco. 

Carlos.  ¡Y  mi  padre  que  no  manda 
dinero! 

Ramón.  Si  os  ha  enviado, 

desde  que  á  América  fué, 
un  dineral. 

CARLOS.  Nos  gastamos 

en  dos  días  lo  que  él  manda 
en  un  mes. 

Ramón.  ¡Está  ganando 

un  potosí! 

Carlos.  ¡Don  Ramón! 

Ramón.    ¿Qué  quieres? 


Carlos/  jSea  usted  humano! 

Ramón.    ¿Qué  pretendes? 

Carlos.  Si  voy  me  echa. 

Va  usted  primero,  y  hablando 

en  mi  favor... 
Ramón.  Pero,  chico. 

Carlos.  ¡Por  piedad! 
Ramón.  ¡Vaya  un  encargo! 

Carlos,  ¡Vaya  usted,  y  dígala 

que  estoy  loco  y  arruinado, 

y  que  me  olvide! 
Ramón.  Esa  es  cosa 

diferente.  Disgustado 

voy,  pero  voy  al  momento. 

Hago  el  sacrificio,  le  hago. 

Y  esa  mujer,  ¿es  bonita? 
Carlos.  ¡Una  maravilla,  un  pasmo! 
Ramón.    Nada;  pues  voy,  sí  que  voy. 
Carlos.  Vuelva  usted  pronto,  le  aguardo 

para  almorzar.  ¡Buenas  ostras, 

champagne,  un  soberbio  habano 

y  rico  café! 
Ramón.  ¡Bribónl 

Cómo  me  conoce  el  flaco. 

¡La  guia!  Mi  solo  vicio. 

¡En  los  demás^  de  reemplazo! 

Sólo  me  queda  el  estómago. 

¡Dios  me  lo  conserve  sano! 

ESCENA  V. 

DICHOS,  SERAFINA  y  MERCEDES  por  la  izquierda, 


Seraf.     Carlos. 

Carlas.  Mi  querida  madre. 

Seraf.     Don  Ramón,  cuánto  celebro 
verle  por  casa. 

Ramón,    (saludando.)        Señora... 

(¡Qué  gran  mujer  en  sus  tiempos 
ha  debido  ser!)  Mercedes... 

Mero.      ¿Cómo  le  va  á  usted? 

Ramón.  Tan  bueno. 
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Merc. 
Ramón. 


Merc. 
Ramón. 
Merc. 
Ramón. 

Garlos. 
Ramón. 
Seraf. 

Carlos. 
Ramón. 


Merc. 
Carlos. 

Seraf. 


Y  usted  laü  retebonita, 

Y  usted  tan  relisonjero. 

La  verdad,  la  verdad  sieiapre. 
¡Vaya  una  cara  y  im  cuerpo! 
¡Y  qué  vestido! 

De  casa. 
¿Cómo  llama  usted  á  eso? 
Matiuée. 

Usted  sí  que  es 
matinée. 

(¡Pero  este  viejo!) 

Y  hasta  auroré. 

Doü  Ramón, 
don  Ramón,  no  divaguemos. 
(Bajo.)  (Pero,  ¿no  va  usted?) 
(id.)  (Ahora, 

Espérate.  Sobra  tiempo.) 
¡Cómo  la  mima  su  madre! 
¡Qué  elegante!  ¡Es  un  modelo, 
un  figurín! 

¡Yo...  por  Dios! 
Mi  madre  tiene  amor  ciego 
por  el  lujo,  es  su  pasión. 
No  es  luja,  ni  mucho  menos 
el  nuestro,  querido  Carlos; 
es  un  bienestar  modesto. 
Ojalá  que  fuese  lujo; 
amo  el  lujo,  no  lo  niego. 
Si  á  la  vida  material 
tan  solamente  atendemos, 
si  ha  de  bastarnos  no  más 
que  el  necesario  sustento, 
el  pan  nuestro  cotidiano, 
y  para  encubrir  el  cuerpo 
dos  trapos,  y  para  abrigo 
cuatro  paredes  y  un  techo, 
para  eso,  ¿por  qué  luchar 
por  vivir?  ¿Es  vivir  eso? 
He  odiado  toda  mi  vida 
lo  mezquino,  lo  pequeño^ 
lo  preciso,  lo  vulgar, 
lo  del  día.  No  comprendo 
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Carlos. 
Ramón. 
Merc. 


Ramón, 
Seraf. 


vivir  lleno  de  zozobra, 

febril,  angustiado,  inquieto, 

siempre  pensando  en  mañana, 

siempre  escatimando  un  céntimo, 

negando  todas  sus  dichas 

al  espíritu  y  al  cuerpo, 

y  á  la  vanidad  sus  glorias 

y  sus  pompas.  No;  prefiero 

morirme  si  he  de  vivir 

con  tan  raquíticos  medios. 

¿A  qué  clamar  contra  el  lujo, 

si  es  él  la  vida  y  el  nervio 

de  la  sociedad  moderna? 

Sin  sus  estravíos  bellos 

¿dónde  llevara  el  artista 

sus  mármoles  y  sus  lienzos, 

el  poeta  sus  creaciones, 

el  cantante  sus  gorgeos, 

la  fábrica  sus  encajes, 

sus  sedas  y  sus  espejos, 

el  oriente  sus  perfumes, 

la  América  sus  inventos, 

y  el  mar  de  coral  y  perlas 

los  profundos  criaderos? 

La  moderna  sociedad 

es  pompa  y  es  movimiento 

y  es  brillo,  vive  del  lujo, 

nosotras  le  sostenemos... 

¡el  mundo  entero,  hijo  mío, 

nos  debe  agradecimiento! 

Eso  es  hablar  como  un  libro. 

Pero  como  un  libro  bueno. 

Por  eso  todas  las  tardes 

con  preferencia  al  paseo 

nosotras  vamos  á  tiendas; 

de  este  modo  protejemos 

al  comercio  y  á  la  industria 

y  á  las  artes. 

Muy  bien  hecho. 
No,  pues  lo  que  es  desde  hoy 
las  tiendas  se  concluyeron. 
¿En  qué  pensará  tu  padre? 
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Hace  ya  ua  mes,  mes  y  medio 

que  de  América  no  manda 

dinero.  Yo  sil  dinero 

no  compro.  Y  ya  necesito 

algunas  cosillas.  Creo 

que  no  me  he  de  arruinar.  Nada. 

Algún  capricho  ligero. 

Unos  pendientes  que  he  visto 

en  casa  de  Marzo.  Un  cerco 

de  brillantes  y  una  perla. 

Son  bonitos.  El  joyero 

pide  mil  duros:  los  valen. 
Merc.      Yo  también  tengo  un  deseo, 

ya  lo  sabes. 
Seraf.  Ya  lo  sé. 

¡Pobre  MercedesI 
Ramón.  ¿Qué  es  ello? 

Seraf.     Arreglar  su  tocador. 

Tiene  razón:  ya  está  viejo. 

Un  secretaire...  una  alfombra... 

cuatro  cuadros...  cuatro  tiestos. 

Le  tendrás:  veinte  mil  reales. 

Desde  ahota  te  abro  ese  crédito. 
Carlos.   Pues  yo  tenía  también 

un  capricho. 
Seraf.  Pedigüeño. 

El  caballo  inglés.  ¿Qué  hacer^ 

don  Ramón? 
Ramoí^.  Pues  concederlo. 

Seraf.     ¿Eh?  ¿qué  le  parece  á  usted, 

qué  dice  usted  de  todo  esto? 
Ramón.    Que  quién  tuviera  una  madre 

para  pedirla  unos  céntimos 

para  comprar  unos  forros 

á  esta  levita  modelo 

que  estrené  el  cincuenta  y  seis. 
Mero.      (¡Pobre  señorl) 
Seraf.  Para  eso 

seré  su  madre. 
Ramón.  ¿De  verás? 

Seraf.     Lo  va  usté  á  ver. 
Ramón.  Quiero  verlo. 
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¡Usted  mi  madre,  señora! 

¡Mi  madre  usté,  y  yo  su  abuelo! 

ESCENA  VI. 

DICHOS,   ROSA  por  la  izquierda, 

Rosa.      Buenos  días. 

Carlos.  ¡Rosa! 

Rosa.  ¡Garlos! 

Ramón.    Ha  llegado  usted  á  tiempo. 
Está  su  tía  de  usted, 
hoy  tal,  de  un  humor  tan  bello, 
que  á  todos  ha  coücedido 
cuanto  la  vamos  pidiendo. 
Conque...  puede  usted  hablar. 

Rosa.      No  haré  tal:  yo  nada  tengo 
que  pedir,  pues  sin  pedir 
me  concede  cuanto  quiero 
adivinando  mis  gustos, 
leyendo  en  mi  pensamiento. 

ScRAF.     ¡Zalamera!  Pero  tú, 

Carlos,  ¿qué  dices?  ¡Qué  serio 
con  tu  prometida! 

Carlos.  Yo.,. 

Merc.     Siempre  el  mismo. 

Carlos.  No  por  ciertt . 

Ya  sabe  Rosa  que  es  ella 
la  sola  mujer  que  quiero. 

Mero.      Pues  podías  no  quererla 

cuando  es  un  ángel  del  cielo. 

Ramón.    Ya  lo  creo,  es  un  pimpollo 
tan  delicado,  tan  tierno. 
Yo  vengo  solo  por  verla, 
por  mirar  esos  luceros 
y  esa  boca! 

Seraf.  ¡Don  Ramón, 

don  Ramón!  Siempre  teniendo 
que  llamarle  á  usted  al  orden. 

Ramón.    En  cuestión  del  bello  sexo 
revolucionario  soy, 
cantonal  y  otros  extremos. 
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vengo  á  verla,  si  señora, 

vengo  con  el  mismo  objeto 

que  algún  otro. 

Rosa. 

¿Se  refiere 

usted  á  Pablo? 

Merc. 

¿\1  banquero 

de  mi  padre? 

Ramo>\ 

¿Por  qué  no? 

Es  millonario  y  soltero, 

y  bien  parecido  y  joven. 

Rosa. 

Pues  no  pierda  usted  el  sueño, 

que  ese  no  viene  por  mí. 

Carlos. 

Por  mí,  tampoco. 

Ramón. 

Lo  creo. 

Ni  por  mí,  créanme  ustedes 

sin  que  jure. 

Carlos. 

Lo  creemos. 

Ramón. 

Pero  hay  una  que  se  calla 

y  á  quien  delata  el  silencio. 

Merc. 

Ño  necesito  negar 

lo  que  todos  estáíi  viendo; 

viene  á  asuntos,  á  negocios 

y  nada  más. 

Ramón, 

Bueno,  bueno, 

yo  lio  insisto  más. 

Juana. 

(Entrando.)                   SeñOFO.  (Por  el  fondo.) 

Seraf, 

¿Qué  hay? 

Juana. 

La  señora  de  Nieto. 

Seraf. 

¿La  de  Nieto?  Di  que  pase.  (Saie  Juana  fondo.) 

Carlos. 

¡Visita!  íDesapareZCo!  (Salepor  la  derecha.) 

ESCENA  VII. 

DICHOS,    LEONOR  por  el  fondo. 

Seraf. 

Leonor... 

Leonor. 

Serafina...  niñas..,    * 

Ramón. 

Señora. 

Leonor. 

Su  mano  beso. 

Ramón. 

(lÁ  pesar  de  sus  cuarenta 

;^ 


está  muy  guapa!  Fué  género 
superior!) 
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Seraf.  ¿Cómo  á  estai  horas? 

¿No  se  sienta  usted? 
Leonor.  Me  siento 

un  instante.  Tengo  prisa. 

Perdóneme  usted  si  vengo 

á  molestar  tan  temprano, 

mas  como  no  tengo  tiempo 

para  nada,  salí  á  misa, 

y  al  volver,  dije:  aprovecho 

la  ocasión  para  subir... 

jBonitO  vestido!  ¿Ks  nuevo?  (Á  Mercado».) 

Merc.     Si,  señora. 

Leonor.  Muy  bonito. 

Pues  como  decía,  vengo 

paia  ofrecerles  mi  casa. 
Serap,     ¿Se  ha  mudado  usté? 
Leonor.  Al  paseo 

de  la  Castellana. 
Seraf.  |\h!sí. 

Leonor.  Un  hotelito  pequeño, 

pero  cómodo,  elegante 

y  ventilado  No  puedo 

con  estas  casas  por  pisos, 

estos  tristes  agujeros, 

estas  inmundas  colmenas. 
Seraf.     Yo  como  usted  las  detesto. 
Leonor.  ¡Qué  bien  peinada  estás,  picara!  (ÁRosa.) 
Rosa.      Mil  gracias. 
Leonor.  Tienes  un  pelo... 

Pues,  como  digo,  es  horrible 

vivir  en  este  hormiguero 

donde  hay  vecinos  incómodos 

que  tienPD  chicos  y  perros, 

y  resignada  sufrir 

la  tutela  del  portero.  ♦ 

No  sé  cómo  ustedes  pueden 

aguantar... 
Seraf..  Yo  también  pienso 

para  el  mes  que  viene... 
Leonor.  ¿Sí? 

Ramón.    (Bien:  ya  veo  que  tendremos 

hotel.)" 
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Meic.  Con  su  jardinito, 

¿verdad,  mamá? 
Seraf.  Por  supuesto. 

Rosa.      ¡Qué  felicidad! 
Leo.ior.  ¿Qué  importa 

vivir  un  poquito  lejos? 
En  poniendo  coche. 
Seraf.  Es  claro. 

¿Y  qué  hacer? 
Ramón,  (¡También  pondremos 

coche!) 
Leonor,  No  puedo  ir  á  pie. 

Eso  si  que  no  lo  entiendo, 
¡Hay  ya  cosa  más  vulgar 
ni  más  fastidiosa! 
Ramoñ,  Si  eso 

lo  hace  cualquiera. 
Leonor,  ¡Qué  horror! 

Un  día  salí  á  paseo, 
cerca  de  casa,  al  Retiro, 
.    hora  y  media  ó  poco  menos, 
¿qué  dirá  usted  que  hice?  Fui 
toda  la  tarde  en  silencio 
contando  los  pasos, 
Merc,  ¿Sí? 

Leonor,  Hija,  seis  mil  cuatrocientos. 
Seraf.     ¿De  veras? 
Rosa.  ¡Qué  atrocidad! 

Leonor.  Sí:  desde  entonces  na  he  vuelto 
á  salir  á  pie.  ¡Jesús! 
seis  mil  pasos.  Me  estremeico 
al  pensar. 
Ramón.  Son  muchos  pasos. 

Leonor,  ¡Uf!  Que  los  ande  el  cochero, 
-digo  el  caballo.  Yo  siempre 
en  mi  coche.  ¿Es  terciopelo?  (Á  Serafina.) 
Seraf.     ¿Le  gusta  á  usted? 
Leonor.  Mucho,  mucho. 

Tengo  tanto  quebradero 
de  cabeza,  tanto  asunto, 
y  gracias  á  don  Mamerto, 
mi  administrador,  que  es  listo 
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y  muy  honrado.  No  puedo 

yo  ocuparme. 
Seraf.  Yo  tampoco. 

Eso  es  cosa  de  hombres. 
Leonor.  De  ellos, 

SiRAF.     Don  Ramón. 
Ramón.  Señora... 

Seraf.  Nada. 

Ramón.    (La  adiviné  el  pensamiento. 

Iba  á  hacerme  de  repente 

su  administrador...  sí...  pero 

me  ha  mirado  la  levita 

y  se  arrepintió  al  momento.) 
Leonor.  Hijas,  tengo  tantos  gastos. 

He  sacado  del  colegio 

á  mis-niñas.  Las  traeré 

un  día.  Son  dos  luceros. 

Se  han  educado  en  París. 
Seraf.     Tráigalas  usted.  Tendremos 

ün  placer.' 
Leonor.  Ellas  también. 

¡Jesús!  Cómo  m^.  entretengo. 

¡Adiós,  Serafina!  ¡Adiós,  (Á  Mercedes.) 

encantadora!  ¡Adiós,  cielo!  (Á  Ros»,); 

Por  la  otra  puerta  saldré. 

Estoy  más  cerca  y  hoy  tengo 

tanto  que  hacer. 
Seraf.  Como  quiera 

usted,  Leonor, 
Leonor,  Caballero... 

¿os  gusta  el  sombrero? 
Merc.  Mucho. 

Leonor.  Excuso  decir  que  es  vuestro. 

(Salen  por  la  izquierda,  seg-undo  término.) 


ESCENA   VIII. 

D.  RAMÓN. 


¡Oh,  mujeres  vanidosas! 
Movidas  por  el  ejemplo, 
son  capaces  de  arruinar 
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en  cuatro  días  á  Creso. 
Vamos  á  ver  á  esa  ninfa. 
Ya  estoy  conmovido  y  trémulo. 
Teniendo  que  ver  á  alguna, 
en  cuanto  tomo  el  sombrero, 
siento  unos  escalofríos 
terribles  por  todo  el  cuerpo. 


ESCENA  IX. 

D.    RAMÓN  y  PABLO  por  el  fondo. 

Pablo,     Buenos  días,  don  Ramón, 
Ramo>\    Téngalos  usted  muy  buenos. 

(¡Qué  simpático,  y  qué  amable!) 
Pablo,     ¿Se  marcha  usted? 
Ramón.  Pronto  vuelvo. 

Pablo.     ¿Sin  un  cigarro? 
Ramón.  Eso  no. 

(;Ay,  qué  breva!  ¡Dios  del  cielo!) 

Hoy  tengo  algunos  negocios. 
Pablo.     Entonces  no  le  detengo. 
Ramón.    (¡Oh,  injusticias  de  la  suerte! 

¡Tan  joven  y  ya  banquero!) 

(Sale  por  el  fondo.) 


ESCENA.  X. 


PABLO. 

No  está  aquí.  Siempre  la  veo 
con  la  madre.  ¡Aún  esperar! 
Nunca  la  he  podido  hablar 
á  solas  como  deseo. 
Amante  sigo  su  huella, 
y  sólo  cuando  la  miro 
se  ensancha  el  pecho  y  respiro, 
y  soy  venturoso...  ¡Es  ella! 
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ESCENA  XI. 


PABLO  y  MERCEDES. 

MERC.        (Entrando  muy  de  prisa.) 

Don  Ramón,  dispense  usté 
si  le  hemos  dejado  así. 

¡Ah!  (Sorprendida.) 

Pabdo,  Don  Ramón  no  está  aquí. 

Hace  un  instante  se  fué. 

Mas,  ¿por  qué  Se  queda  muda? 

Si  don  Ramón  se  marciió 

en  su  lugar  estoy  yo; 

un  buen  amigo. 
Merc.      (Turbada.)  Sin  duda. 

Pablo.     ¿No  me  quiere  saludar? 
Merc.      íYoI  ¿Por  qué  razón? 
Pablo.  MercedeS; 

¿qué  tal?  ¿cómo  están  ustedes? 
Merc.      Pues  estamos  regular... 

Yo,  muy  bien...  ya  me  vé  usté.. 

y  mamá  también  se  cuida. 

¡Voy  á  llamar  en  seguida 

á  mi  mamá!  (intenta  alejarse.) 

Pablo.  ¿Para  qué? 

No  me  deje  usted  así. 
¡Venía  á  hacer  compañía 
á  Ramón! 


Merc. 

Á  eso  venía. 

Pablo. 

Hágamela  usted  á  mí. 

¿Á  qué  tan  grave  mutismo 

y  tal  timidez?  ¡Por  Dios! 

Lo  mismo  somos  los  dos. 

Merc. 

Lo  mismo,  no. 

PAtíLOt 

Sí,  lo  mismo.. 

¿Qué  diferencia  encontró 

entre  ambos?  Una  quizás. 

Mehc. 

Muchas. 

Pablo. 

Una  nada  más. 

Él  tiene  canas,  yo  no. 

Merc. 

¿No  es  diíerencia? 

Pablo.  Maldita. 

QuG  tiene  canas  infiero 
siempre  aquél  que  es  caballero, 
cuando  había  á  una  señorita. 
Usted  en  la  edad  está 
de  la  ilusión  y  la  fé, 
yo  de  los  treinta  pasé 
y  no  soy  un  niño  ya, 
y  arrugas  llevo  en  la  frente; 
y  pues  soy  un  fiel  amigo, 
puede  estar  sola  conmigo, 
Mercedes,  tranquilamente. 
Conque  hablemos,  y  no  esté 
con  temor, 
Merc.  No  temo,  no. 

Pablo.     ¡Tengo  tanto  gusto  yo, 

tanto  en  hablar  con  usté!... 
¿Por  qué  las  desdichas  mías 
impiden  que  ni  un  momento?... 
Merc      Es  usted  muy  descontento. 

HaWamos  tocios  los  días. 
Pablo.     Donde  nos  pueden  oir, 

siempre  delante  de  gente, 
siempre  de  algo  indiferente 
que  yo  no  quiero  deci.r. 
Lo  que  yo  siempre  anhelé 
es  hablar  cual  hablo  ahora. 
¡Mercedes  encantadora, 
hablar  solosi 
Merc  .  ¿Para  qué? 

Pablo.     Hasta  hoy  no  lo  conseguí. 
Merc.      No  se  me  alcanza  el  objeto. 
Pablo.     Para  confiarla  un  secreto 
que  ya  no  me  cabe  aquí. 
Por  él  sin  paz  y  sin  calma 
vive  mi  alma  dolorida. 
¡El  secreto  de  mi  vida! 
¡El  tormento  de  mi  alma! 
Mkrc.      ¿Cómo  á  una  nina  confiar 

secreto  de  tal  valer? 
Pablo.     Porque  es  la  sola  mujer 
que  me  lo  puede  guardar. 
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¡Cual  tesoros  de  valor 
secretos  lleva  en  su  fondo 
el  alma,  y  uno,  el  más  hondo 
de  todos,  que  llama  amor! 
Y  esta  angustia  aquí  escondida 
ninguno  la  puede  ver. 
Sólo  la  debe  saber 
una,  la  mujer  querida. 
¡Por  eso  los  desdichados 
que  por  el  amor  sufrimos 
y  que  en  silencio  vivimos 
locos  y  desesperados, 
como  el  único  coasuelo] 
para  el  mal  que  nos  da  guerra, 
vamos  buscando  en  la  tierra 
al  ser  que  causa  este  anhelo; 
y  á  sus  pies  con  mil  temores 
venimos  á  suplicar 
á  ver  si  quiere  tomar 
la  mitad  de  estos  dolores; 
pues  si  de  estas  agonías 
aceptan  el  sufrimiento 
las  truecan  en  un  momento 
en  inmensas  alegríasl 
MsRG.      Pablo,  no  prosiga,  no. 

No  he  podido  comprender.,. 
Busca  usted  una  mujer 
y  soy  una  niña  yo. 
Usted  me  habla  de  pesar 
y  con  frases  dolorosas 
me  aflige;  mas  dice  cosas 
que  yo  no  sé  contestar. , 
Dispense  usted  si  le  hablo 
en  tonto...  de  esta  manera 
tan...  así...  mamá  me  espera. 
¡Adiós!...  ¡Hasta  luego,  Pablo! 

ESCENA    XII. 

PABLO. 

¡Qué  hermosa!  ¡Cómo  el  rubor 
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ha  teñido  su  mojilla! 
¡Me  encanta  esa  maravilla 
de  modestia,  de  candor! 
Después  de  haber  soportado 
tantas  veces  la  mirada 
de  la  mujer  de^radida, 
que  con  audaz  desenfado 
en  nuestros  ojos  se  para 
y  que  en  insolencia  crece, 
y  que  al  mirarrios  parece 
que  nos  fustiga  la  cara. 
¡Qué  delicia^  qué  consuelo, 
contemplar  estos  sonrojos 
y  ver  estos  dulces  ojos 
que  humildes  miran  al  suelo! 
Solo  al  verla  enloquecí. 
¡Por  ella  la  vida  entera! 
¡Oh!  ¡suceda  lo  que  quiera» 
ella  será  para  mí! 

ESCENA  Xlil. 

PABLO   y  PEPE    por  la  izquierda. 


Pipe. 

Caballero,  la  señora 

que  pase  usted  al  salón. 

Pablo. 

Yamos. 

Pepe. 

¡Don  Pablo! 

Pablo. 

Bribón. 

¡Aquí  tú!  ¿Qué  haces  ahora? 

Pepe. 

Pues  sirviendo;  <;,qué  he  de  hacer? 

Pablo. 

No  te  he.visto  aquí  j-amás. 

Pepe. 

Soy  nuevo  en  la  casa. 

Pablo. 

¿Estás 

hace  poco? 

Pepe. 

Desde  ayer. 

¿Usted  tan  bueno? 

Pablo. 

Eso  sí. 

Pepe. 

Y  la  señora  ¿volvió 

con  usted? 

Pablo. 

¡Silencio!  Yo 

no  tengo  señora  aquí. 
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Pepe.       ¡Ahí 

Pablo.  Soy  soltero. 

Pepe.  Mejor. 

Pablo,     Soy  libre.  ¿Me  has  entendido? 

Pepe.      Yaya. 

Pablo.  Y  no  me  has  conocido 

en  la  vida. 
Pepe.  No,  señor. 

Pablo.     Ten  prudencia. 
Pepe,  La  tendré. 

Pablo.     Y  no  te  arrepentirás. 
Pepe.      ¿Y  nada  más? 
Pablo.  Nada  más. 

¿Puedo  pasar? 
Pepe.  Pase  usté. 

(Sale  Pablo  por  ia  izquierda.) 

ESCENA  XíV. 

PEPE. 

Siempre  en  lides  amorosas 

de  don  Juan  ganando  el  nombre. 

Me  callaré,  que  este  hombre 

paga  muy  bien  estas  cosas. 

¡Muy  bien!  Hablaré  bajito, 

no  me  oigan  estas  paredes. 

La  señorita  Mercedes, 

de  seguro...  ¡El  señorito!  (Saie  por  «i  fondt.) 

ESCENA'  XV. 

CARLOS  por  el  fondo,  con  dos  ejtuches. 

Al  fin  conseguí  dinero, 

¡Ay!  ¡me  han  hecho  el  gran  favor! 

¡Nada  hay  tan  útil,  señor, 

nada  comouu  usurero! 

Fui  á  casa  de  Simón, 

que  es  de  los  más  serviciales. 

Yengo  por  cuatro  mil  reajes, 

le  dije  de  sopetón. 
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Y  él  con  sonrisa  fingida 


y  con  manera  gentil, 

me  dijo:  firma  ocho  mil 

y  te  los  doy  en  seguida. 

Firmé  como  en  un  barbecho; 

le  pregunté:  ¿qué  interés? 

Él  me  dijo:  treinta  al  mes; 

y  yo  le  dije:  está  hecho. 

Me  dio  el  dinero  el  coloso 

y  ya  despachado  y  listo 

salí  diciendo:  no  he  visto 

un  hombre  más  generoso. 

¡Qué  poco  el  necio  se  cuida 

de  sus  rentas  y  caudales! 

Porque  estos  cuatro  mil  reales 

él  no  los  ve  ya  en  su  vida. 

¡Me  salvé!  ¡Qué  hermoso  broche! 

¡Qué  sortija!  ¡Qué  pulsera! 

Fui  á  verla,  estaba  fuer^a, 

pero  volveré  esta  noche. 

Mil  pesetas  en  un  día. 

Como  siga  así  me  pierdo.  (Abre  los  e»tiickfs.) 

Aquí  dice...  erre...  Recuerdo. 

Y  aquí  dice...  eme...  María. 

ESCENA  XVI. 

CARLOS,  MERCEDES  y  ROSA  por  !a  izquiard». 


M£ivc. 

¿Vienes,  Rosa? 

Rosa. 

Ya  te  sigo. 

Merc. 

No  debemos  estorbar. 

Á  solas  pueden  tratar 

sus  asuntos,  ven  conmigo. 

R0j9A. 

¿Es  tu  hermano? 

Merc. 

Es  tu  futuro. 

Rosa. 

Es  él  con  la  vista  fija 

en  no  se  qué. 

(Se  acercan  á   Carlos   y   se  colocan  á  derecha  é  iz- 

quierda de  él.) 

Merc. 

¡Ay!  ¡qué  sortija! 

Rosa. 

;Ay!  ¡qué  pulsera! 
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Garlos. 

(¡Ay!  ¡qué  apuro!) 

Merc. 

¿Qué  es  esto,  Carlos? 

Carlos. 

(lAy!  ¡Dios!) 

Rosa. 

¿De  quién  es  esto? 

Carlos. 

Esto  es... 

Rosa. 

¿Para  quién  es  esto? 

Carlos. 

Pues... 

Merc. 

Pues  toma,  para  las  dos. 

Rosa. 

¿Es  de  veras? 

Merc. 

¿Dudar  puedes? 

Mira  esa  cifra  preciosa. 

Rosa. 

(Cogiendo  un  estuche.) 

Tienes  razón:  erre...  Rosa. 

Merc. 

(Cogiendo  el  otro.) 

Es  claro...  y  eme...  Mercedes. 

Carlos. 

Eso  es. 

Merc. 

Y  el  aro  es  muy  fuerte. 

Carlos. 

Lo  acertasteis. 

Rosa. 

¡Ay!  ¡qué  gusto! 

Carlos. 

(¡Erre...  rabia  y  eme...  justo!... 

¡Maldita  sea  lui  suerte! 

Merc. 

!Mira  qué  bien  se  portó! 

Rosa. 

¡Qué  amable;  qué  caballero! 

Carlos. 

(¡Bravo!  ¡otra  vez  sin  dinero! 

Ahora,  ¿qué  voy  á  hacer  yo?) 

Rosa. 

¡Estoy  más  agradecida! 

La  llevaré  eternamente. 

Merc. 

Dala  un  abrazo. 

Carlos. 

Corriente. 

Merc. 

Dame  otro  al  punto. 

Carlos. 

¡En  seguida^ 

ESCENA  XVII. 

DICHOS   y  D.   RAMÓN  por  el  fondo. 

Carl#s.   Don  Ramón. 

Ramón.  Ya  estoy  aquí.  (Bajo.) 

Todo  está  arreglado  ya. 

Dame  un  abrazo. 
Carlos.        *  Allá  va. 

¿Conque  ya  arreglado?  (id.) 
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Ramón.  Sí. 

Carlos.  ¿Y  qué  dice  esa  mujer, 
esa  Circe  encantadora? 

Ramón.    Que  vas  dentro  de  una  hora 
ó  no  la  vuelves  á  ver. 

Carlos.  Pues  voy  en  seguida. 

Ramón.  Espera. 

Me  ha  dicho  que  para  entrar 
es  necesario  Levar 
la  sortija  y  la  pulsera. 

Carlos.  ¡Eso  ha  dicho! 

Ramón.  Y  repitió 

la  orden  muy  incomodada. 
Tú  vas:  no  la  llevas  nada 
y  todo  se  concluyó. 
Ella  busca  otro  inocente 
y  á  vivir  y  á  gastar,  ;.eh? 
Ya  ves  cómo  lo  arreglé 
todo. 

Carlos.  Si.  Perfectamente. 

(¡Echarme!  Me  desespero.' 
La  veré,  aunque  no  la  cuadre, 
¿Cómo  comprar?  ¡Y  mi  padre 
que  no  nos  manda  dinero! 
¡Si  lo  que  manda  no  alcanza 
á  nada!  ¡No  estoy  en  mí!) 
¿Ha  venido  Pablo? 

Merc.  Sí. 

Garlos.  (¡Ah,  qué  rayo  de  esperanza!) 


N. 


ESCENA  XVIIÍ. 

DICHOS  y  SERAFINA  por  U  izquierda, 

Seraf.     Aquí  estoy. 

Carlos.  ¿Se  fué  el  banquero 

de  papá? 
Seraf.  Sí  que  se  fué. 

Miradme  bieu. 
Ramón.  Trae  usté 

cara  de  traer  dinero. 
Seraf,     Le  traigo. 
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Carlos.  ¡Sí! 

Ramón.  (íQ^ié  profundo 

suspiro!) 
Rosa.  ¿De  veras,  tía? 

Merc.      ¿Manda  mucho? 
Ramón.  (¡Qué  alegría 

da  el  dinero  á  todo  el  mundo!) 
Seraf,     Tres  mil  duros. 
Ramón.  Duros  son. 

Gran  vida  se  pueden  dar. 
Seraf.     Pues  no  me  van  á  sobrar. 

Lo  va  usté  á  ver,  don  Ramón 

Ya  me  hallaba  sin  un  cuarto 

desesperada. 
Ramón.  (¡Oh  mujeres!) 

Garlos.  Vamos,  mamá,  si  tú  quieres 

procedamos  al  reparto. 
Merc.      Si,  reparto  general. 
Ramón.    Sí,  que  se  reparta,  sí. 
Seraf.     Gómente:  cada  uno  aquí 

tiene  su  caja  especia!. 

Mil  duros  serán  bastantes 

para  mí,  muy  suficientes. 

(Apartando  unos  billetes.) 

Ramón.    Vamos,  para  los  pendientes 
con  el  cerco  de  brillantes. 

Merc.      Primero,  mamá,  es  lo  justo. 

Rosa.      Lo  natural,  sí  señor, 

Seraf.     (Dándola  dinero.)  Ven,  para  tu  tocador, 
veinte  mil  reales. 

Merc.  ¡Qué  gusto, 

qué  fortuna,  qué  placer! 

Seraf.     Si  me  los  dejas  á  mí, 

los  gasto.  ^ 

Merc.  Vengan  aquí. 

Iráná  mi  secretaire, 
donde  guardo  mis  tesoros. 

Garlos.    Para  mi  caballo.  (Poniendo  la  mano.) 

Seraf.    (Dando  dinero.)       Ten, 

son  para  un  caballo. 
Carlos.  Bien. 

Ramón.    (Para  el  de  copas  ó  el  de  oros.) 
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SeRAF.       ¿y  tú?  (Á  Rosa.) 

Rosa.  ¿Yo?  ¡Qué  tontería! 

Nada. 
Ramón.  Vamos,  pida  usté. 

Merc:      Pide,  Rosa. 
Seraf.  Te  daré 

á  tí  dos  mil  reales. 

Rosa.  .  ¡Tía!  (La  da  dinero.) 

Seraf.     Don  Ramón... 
Ramón.  Señora. 

Seraf.  Espero 

que  diga  usted  algo. 
Ramón.  Yo... 

Seraf.      De  una  levita  me  habló. 

Treinta  duros.  (Da  dinero.) 

Ramón.  jYo  me  muero! 

Quiero  contener  en  vano 
la  emoción  que  me  domiaa. 
Permita  usted,  Seraíina, 
por  Dios,  besarla  la  mano. 
Alma  noble  y  generosa. 

¡Oh!  prodigio  de  virtud.  (Cogiendo  la  mano.) 

¡Solo  un  beso!  Es  gratitud, 

señora^  no  es  otra  cosa. 

¡Nunca  he  de  dar  al  olvido! 

¡Qué  generosa,  qué  amable! 

jEs  gratitud!  ¡Qué  agradable 

es  el  ser  agradecido!  (Saie  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  menos  D.   RAMÓN. 


Merc.      ¡Pobre  señor! 

Carlos.  ¡Qué  ligero 

y  qué  contento  se  va! 
Seraf.     ¡Jesús!  Si  no  tengo  ya 

'  más  que  muy  poco  dinero. 

Y  aún  debo,  ¡válgame  Dios! 

alguna  que  otra  friolera: 

un  cuadro,  una  jardinera, 
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tapices  y  bibelós. 

Y  si  me  mudo  á  un  hotel, 

he  de  ponerlo  elegante. 

¡Sí  no  hay  dinero  bastante 

viviendo  en  esta  Babel! 
Carlos.  Pues  á  mí  falta  me  hacía 

un  poco  más. 
Seraf.  Lo  que  es  hoy 

se  ha  concluido.  Ya  no  doy 

ni  un  real. 
Rosa.  Guárdelo  usted,  tía. 

Carlos.  ¡Mil  pesetas!  ¡Por  Dios,  madre! 
Seraf.    jNo  doy  un  real. 
Rosa.  Asi,  así. 

Seraf.     (Dándola  una  carta.)  ¡Ahí  Mcrcedes,  para  tí. 

una  carta  de  tu  padre. 

(Salea  por  la   izquierda  Serafina,  Rosa  y  Carlos.) 

ESCENA  XX. 

MERCEDES. 

MeRC.        (Loca  de  alegría.) 

Que  habitación  tan  preciosa 
mi  tocador  ha  de  ser. 
¡Ideal!  Le  he  de  poner 
todo  de  color  de  rosa. 
Mis  muebles  están  tan  viejos 
y  tan  feos.  ¡Fuera,  fuera! 
Tendré  una  gran  pajarera 
y  muchísimos  espejos. 
No  sé  si  me  alcanzará, 
poro  haremos  un  poder. 
Pediré  más...  Voy  á  ver 
qué  me  dice  mi  papá. 

(Abre  la  carta  y  lee:  á  medida  «[ue  avanza  en  la 
lectura,  se  conmueve.) 

«Mercedes:  hija  querida, 
tu  carta  ayer  recibí 
y  la  contesto  en  seguida. 
Si  vieras  qué  triste  vida 
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paso  síq  yeros  aquí.» 
«Ni  un  solo  instante  te  olvido; 
si  descanso  ó  si  trabajo 
en  tí  pienso  conmovido 
y  mis  labios  por  lo  bajo 
dicen  tu  nombre  querido.» 
«Y  allá  en  la  noche  callada 
me  engaña  mi  mente  loca, 
pues  siento  al  dar  en  la  almohada 
la  frescura  de  tu  boca 
sobre  mi  frente  abrasada. v) 
«Mercedes:  mi  ángel  hermoso. 
¡Qué  triste  es  vivir  ausente, 
tan  solo,  tan  silencioso! 
¡Qué  trabajo  tan  penosol 
¡Qué  clima  tan  inclemente!» 
«Un  sol  que  lento  camina, 
y  que  siempre  resplandece, 
me  consume,  me  asesina, 
las  entrañas  me  calcina, 
y  el  cerebro  me  enloquece.» 
«Inclinaiio  al  suelo  va 
tu  pobre  padr^,  hija  mía, 
lleno  de  canas  ostá 
y  parece  un  viejo  ya 
siendo  joven  todavía.» 
«Alguna  vez  desconfío, 
pues  la  fuerza  nie  abandona. 
Más  pront^  vuelve  mi  brío. 
—¡Por  ella!  grito,  es  tan  mona. 
¡Me  quiere  tanto,  Dios  mío!» 
«Trabajo  á  más  no  poder, 
aun  no  tanto  como  quiero; 
pero  más  no  puede  ser, 
y  sólo  sueño  en  hacer 
dinero,  mucho  dinero.» 
«A  nadie  tengo  conmigo 
y  solo  me  presta  cbrigo 
una  mezquina  morada, 
y  me  alimento  con  nada, 
y  vivo  como  un  mendigo.» 
«Y  consigo  ir  aumentando 
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mi  capital  de  este  modo, 
siempre  en  vosottas  pensando, 
y  voy  ganando  y  ganando, 
y  os  lo  voy  mandando  todo!» 
«Di  á  tu  madre  gue  la  adoro 
y  que  la  ruego  y  la  imploro 
que  con  cuidadosa  mano 
guarde  intacto  ese  tesoro 
que  para  vosotras  gano.» 
((Pues  tu  padre  al  regresar 
no  quiere  más  alegría 
que  al  fin  poder  descansar 
en  brazos  del  bienestar, 
y  en  tus  brazos,  hija  mía.» 
Solo,  triste,  casi  anciano, 
trabajando  sin  cesar. 
Mil  besos  quiero  dejar 
en  donde  puso  la  mano! 

ESCENA  XXi. 

MERCEDES,    CARLOS  por  la  izquierda.  . 
Carlos.     ÍLleoo  de  entusiasmo.) 

Al  fin  generosa  fué. 
Mi  madre  es  un  serafín, 
no  ha  nacido  otra.  Por  fin 
los  cuatro  mil  la  saqué. 
María  espera  sin  calma, 
voy  á  darla  una  alegría. 
¡Corramos!  ¡Pobre  María! 

(Salo  corriendo  por  el  fondo. j 
MeRC.        (Rompiendo  á  llorar,) 

|Pobre  padre  de  mi  alma!  (cae  ei  telón.) 


FFN  DEL  ACTO   PRIMEBO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Comedor  amueblado  con  lujo  extraordinario  en  la  planta  baja 
de  un  hotel;  puertas  laterales,  grandes  puertas  en  el  fon- 
^  do,  que  daa  paso  ai  jardín.  Mesa  en  el  centro,  estrecha  y 

larga,  para  doce  cubiertos,  que  ocupa  cagi  toda  la  exten- 
sión del  escenario. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUANA  5  PEPE. 


Juana. 

Eh,  ya  está  puesta  la  mesa. 

Pepe. 

Para  doce. 

Juana. 

¡Qué  conflicto 

si  llega  á  venir  el  trece! 

Pepe. 

No  vendrá.  Los  señoritos 

se  ríen  de  tales  cosas. 

¡Buena  mesa! 

Juana. 

Qué  servicio, 

Pepe,  qué  lujo  de  casa. 

Pepe. 

Di  más  bien  qué  laberinto, 

porque  este  lujo  se  paga 

tarde  y  mal. 

Juana. 

Cierra  ese  pico 

y  no  murmures. 

Pepe. 

No  me  oyen. 

¡Qué  belén,  Juana!  (Bajando  la  toz.) 
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Juana. 

iQué  líos!  (id.) 

Pepe 

¡Buena  señora! 

Juana. 

Una  loca; 

gastar  y  gastar  sin  tino. 

Pepe. 

¡Qué  señorita!  . 

Juana. 

Una  mema. 

Pepe. 

¡Qué  don  Carlos! 

Juana. 

Un  perdido. 

Pepe, 

¿Y  la  sobrina? 

Juana. 

Otra  simple. 

Pepe. 

¿Pues,  y  don  Pablo? 

Juana. 

Otro  pillo. 

Pepe. 

¿Y  don  Ramón? 

Juana. 

Un  gorrón, 

indecente,  sin  principios, 

ni  educación,  ni  vergüenza. 

Hamo. 

(Entrando  |>op  la  derecha.) 

Muy  buenas  tardes,  amigos. 

ESCKM  !L 

JUANA  y  RAMÓN. 


Pepe 


Muy  buenas  las  tenga  usted. 
(¡Demonio!  ¡Nos  habrá  oído!) 

(Sale  por  la  derecha.) 
Ramón.      (Contemplando  la  mesa.) 

¡Oh,  espectáculo  sublime! 
¡Oh,  cuadro  hermoso  y  magníficol 
¡Oh,  qué  centro,  qué  vajilla, 
qué  cristal,  v  qué  olorcillo 
desde  la  cocina  llega 
tan  delicado,  tan  rico! 
Usted  en  viendo  una  mesa 
todo  lo  olvida* 

Lo  o'vido, 
porque  todo  me  ha  olvidado 
antes,  que  tal  es- mi  sino. 
En  otros  días  felices, 
por  mirar  esos  ojillos 
y  tener  esa  cintura 
prisionera  entre  estos  cinco 


Juana. 
Ramón. 
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Juana. 
Ramón, 


Juana. 
Ramón, 


Carlos. 
Juana. 


sobre  mi  pecho,  uq  volcán 
el  año  treinta  encendido, 
porque  me  dijeses  tú 
solo  una  vez  ¡pichón  mío! 
me  dejaba  yo  pichones, 
perdices,  pavos  y  nidos 
de  golondrinas,  el  notí 
plus  ultra  según  los  chinos. 
Pero  hoy,  señor  don  Ramón,.. 
Hoy  te  contemplo  y  suspiro, 
Juana...  y  me  siento  á  la  mesa 
suspirando. 

jPobrecito! 
Con  todo,  ¡eres  tú  tan  mona, 
tienes  un  cuerpo  tan  lindo, 
y  Dios  te  ha  dado  unos  ojos 
tan  brillantes  y  expresivos, 

y  una  mano!  (cociéndola  la  mano  ) 

¡Don  Ramón! 
(jAy!  ¡Dios  mío!  ¡El  señorito!)  (Saie.) 


ESCENA  DI. 

RAMÓN  y  CARLOS  por  la  derecha. 


Carlos.  ¡Pero  señor  don  Ramón! 

Ramón.  Perdóname,  Carlos  mío. 
El  contemplar  esa  mesa 
es  lo  que  me  ha  conmovido. 

Carlos.  Puts  no  veo  relación. 

Ramón.    Unidos  por  lazos  íntimos 
mi  corazón  y  mi  estómago 
caminan  siempre  en  unísono. 
Al  contemplar  mesa  espléndida 
con  manjares  exquisitos, 
he  hecho  el  amor  en  seguida 
á  la  primera  que  he  visto; 
y  al  ver  un  bonito  cuerpo, 
un  pie  ó  unos  ojos  vivos, 
en  el  mismísimo  instante 
se  me  ha  abierto  el  apetito. 
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Carlos.  Don  Ramón,  usté  que  es  bueno, 
y  bonachón,  y  benigno, 
¡quiere  usté  hacerme  un  favor? 
Ramón.    No  puedo. 

Carlos.  Es  un  compromiso. 

Ramón,    Los  favores  que  tú  pides 
requieren  en  tus  amigos 
tal  desenfado  y  tal  falta 
de  aprensión,  que  yo  no  sirvo^ 
írancamente. 
Carlos.  Don  Ramón, 

estoy  loco. 
Ramón.  Comprendido, 

se  trata  de  ella. 
Carlos.  Pues  claro. 

Ramón.    Que  necesita  algún  pico. 
Carlos.  Si  fuera  eso  sólo. 
Ramón,  ¿Sí? 

Carlos.  ¡Algo  más  grave,  un  capricho 
enorme!  ¡Sabe  que  es  hoy 
un  día  de  regocijo 
en  mi  casa,  que  es  el  santo 
de  mi  madre,  que  los  intimes 
vienen  á  comer  aquí, 
y  quiere  almorzar  conmigo, 
quiere  que  lo  deje  todo, 
que  vayal 
Ramón.  ¡Qué  desatino! 

Carlos.  ¡Gorra  usted,  don  Ramón! 
Ramón.  ¡Yo! 

Carlos.   Es  necesario,  preciso. 
Háblela,  discúlpeme. 
Explíquela  mis  motivos. 
Va  usted,  y  almuerza  con  olla. 
Ramón.    Me  rebelo,  me  resisto. 

Aquí  se  almuerza  mejor. 
Carlos.   ¡Por  Dios! 
Ramón.  ¡Déjame  de  líos! 

Iré  después  de  almorzar. 
Carlos.  ¿Pero  irá  usted? 
Ramón.  Me  resigno, 

Carlos.   Voy  á  escribirla  dos  letras. 
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iQué  mujer! 
Kamo.n.  ¡Qué  basilisco! 

Carlos.  ¡Compadézcame  usted! 

(Sale  por  la  derecha  en  primer  término.) 

Ramón.  Sí. 

Te  compadezco...  ¡te  envidio! 

ESCENA  IV. 

RAMÓN  y    SERAFINA  por  la  izquierda. 

Serav.     ¿Qué  dice  usted  de  mi  mesa? 

¿Qué  tal? 
Ramón,  Desde  que  he  venido 

estoy  en  contemplación, 

absorto  ante  tal  prodigio. 
Seraf.     Ya  vé  usted,  ¿qué  es  esto  en  suma? 

Cuatro  platos  bonitillos 

y  una  docena  de  copas. 

Pues  me  ha  costado  un  sentido. 

Es  verdad  que  la  vajilla 

es  inglesa,  que  he  escogido 

lo  mejor  y  que  las  copas 

son  Bacarat,  lo  más  fino, 

y  el  centro  y  los  dos  fruteros 

plata. 
Ramón.  ¡Plata! 

Seraf.  No  concibo 

comer  sin  comer  así. 

Sobre  un  mantel  poco  limpio, 

en  una  fuente  ordinaria, 

con  algún  vaso  de  vidrio 

y  una  cuchara  de  palo, 

devorar  un  mal  cocido, 

es  imposible. 
Ramón.  imposible. 

Eso  es  cosa  de  otro  siglo. 
Seraf.     Todo  el  que  sabe  comer 

pone  sus  cinco  sentidos 

al  comer.  Goza  la  vista 

al  comtemplar  esparcidos 

sobre  una  mesa  brillante 
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tantos  platos  exquisitos, 
el  olfato  al  aspirar 
el  perfume  cíe  los  vinos, 
el  paladar  apreciando 
especies,  salsas  y  fritos, 
el  tacto  que  en  el  mantel .    , 
se  ejercita,  y  el  oído 
recogiendo  con  cuidado 
vibraciones  y  sonidos 
de  la  plata  y  del  cristal 
que  se  chocan  de  continuo. 

Ramón.    (¡Qué  apetito  me  está  abriendo 
esta  sonora,  Dios  mío!) 

Seraf.     El  comer  mal  no  es  comer, 
es  convertir  en  un  suplicio 
un  placer;  pero  está  todo 
tan  caro.  ¡Jesús!  Yo  vivo 
modestamente  y.  me  gasto 
un  dineral,  y  no  tiro 
el  dinero.  Nada  de  eso.. 
Ya  ve  usted,  este  hotelito 
•  dos  mil  duros  de  alquiler 
al  año. 

Ramón.  Si  es  modestísimo! 

Seraf.     Aun  debo  cinco  ó  seis  meses 
y  lo  siento;  y  el  servicio 
ese  le  debo  también, 
y  unos  muebles  que  he  tenido 
que  comprar.  Cuatro  tonteras. 
Un  paravent,  un  cuadrito, 
dos  estatuas  y  unas  plantas 
para  el  jardín.  Mi  marido 
manda  menos  cada  vez. 
No  sé  en  que  piensa.  Así  vivo, 
debiendo,  y  él  ¿en  que  gasta? 
en  nada.  Habita  escondido 
en  unas  minas  de  América, 
en  Honduras,  entre  indios, 

Ramón.    Con  aquel  caloi  ¿quién  come, 
ni  quién  se  viste? 

Ser^f.  Me  ha  escrito 

diciendo  que  vuelve  á  España 
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muy  pronto  uq  señor,  amigo 
suyo,  ua  señor  Mendoza. 
Por  ese  medio  confío 
recibir  dinero.  Estoy 
más  inquieta  y  con  motivo, 
porque  veo  que  vendrán 
en  el  momento  más  critico. 

Ramón.    ¿Quién? 

Seraf.  El  administrador 

y  el  m.ueblisla.  Necesito 
decir  algo.  ¿Quiere  usted 
ir  en  mi  nombre  ahora  mismo 
y  prometerles? 

Ramón.  Después. 

No  es  puñalada  de  picaro. 
Cuando  dejemos  la  mesa. 
(Vaya,  la  madre  y  el  hijo 
no  quieren  que  coma  yo.) 


Seraf. 

Más  no  olvide. 

Ramón. 

No  me  olvido. 

ESCENA  V.  . 

DICHOS;  MERCEDES  y  ROSA  por  la  h 

Merc. 

¡Mamá! 

Rosa. 

Mi  querida  tía. 

Merc. 

Un  beso. 

Rosa. 

Un  abrazo. 

Seraf. 

Cinco. 

Rosa. 

Felicidades. 

Merc. 

Mamá. 

Seraf. 

¿Qué  deseas? 

Merc. 

Te  suplico. 

te  suplicamos  que  vayas 

á  tu  cuarto  un  momeniilo. 

Seraf. 

Que  vaya... 

Ramón. 

Alguna  sorpresa, 

el  regalo. 

Seraf. 

Comprendido. 

({Pobres  chicas!)  Vamos. 

Ramom. 

Vamos 
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í¡Qué  fortuna  tener  hijosl) 

(Salea  por  la  izquierda*) 

ESCENA  VI. 

MERCEDES  y  ROSA. 

Rosa.      ¿La  gustará? 

Merc.  Por  supuesto. 

Pues  DO  siendo  de  las  dos. 
Nos  quiere,  gracias  á  Dios, 
tanto... 

Rosa.  Como  es  tan  modesto, 

Mercedes,  nuestro  regalo... 
Mi  tía  es  poco  modesta. 
Todo  aquello  que  no  cuesta 
mucho  la  parece  malo. 

Mero.      Es  verdad. 

Rosa.  Yo  siempre  soy 

desconfiada.  ¿Más  por  qué 
tan  callada? 

Merc.     •  No  ío  sé. 

Rosa.      ¿Estás  triste? 

Merc  Sí  lo  estoy. 

Víyo  en  constante  pesar. 
Me  aflige  á  cada  momento 
el  negro  presentimiento 
de  algo  que  me  va  á  pasar. 
El  pecho  vive  angustiado 
bajo  esta  constante  idea. 
El  lujo  que  me  rodea 
me  parece  que  es  prestado. 
Estas  galas  son  mi  cruz, 
tanta  fiesta  no  me  agrada 
y  aun  esta  casa  me  enfada 
porque  está  llena  de  luz. 
¿Qué  es  esto  que  tengo,  di? 
Es  que  pienso  eternamente 
en  el  pobre  ser  ausente 
que  está  tan  lejos  de  mí, 
que  trabaja  y  no  reposa, 
mientras  nosotros  nos  damos 
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la  gran  vida  y  le  nombramos 
con  indiferencia,  Rosa. 
Que  á  pesar  de  la  distancia 
piensa  en  todos  de  tal  modo 
que  vive  falto  de  todo 
para  darnos  abundancia. 
Me  exaltan  estos  pesares 
y  mi  mente  se  alborota, 
y  sueño  con  ser  gaviota 
para  ir  cruzando  ios  mares 
hasta  él,  y  pedirle  abrigo 
en  su  pecho,  y  alli  en  calma 
decirle:  ¡padre  del  alma! 
¡yo  vengo  á  llorar  contigo! 
R9SA.      Antes  de  tu  confesión 
yo  tu  pena  compreüdía. 
Mercedes  del  alma  mía 
¡qué  hermoso  es  tu  corazón! 
Desde  niñas  nos  quisimos 
y  nos  adoramos  hoy. 
Tú  estás  triste  y  yo  lu  estoy. 
¡Con  mala  estrella  nacimos! 
Al  verle  lejos  de  tí, 
tú  piensas  en  un  ausente 
y  yo  pienso  en  un  presente 
que  está  muy  lejos  de  mí. 
Me  miré  sola  y  sin  padre, 
me  recogisteis  un  día, 
tu  fuiste  una  hermana  mía 
y  tu  madre  fué  mi  madre, 
un  esposo  enamorado 
'    él  juró  ser  para  mí, 
lo  creísteis,  lo  creí, 
¡nos  hemos  equivocado! 
*  Tu  padre  ve  los  reflejos 
de  otro  sol  abrasador, 
yo  también  teogo  mi  amor 
muy  lejos^  pero  muy  lejos, 
y  como  el  tuyo  es  mi  daño. 
Las  dos  sufrimos  tormento, 
tú  por  un  presentimiento 
y  yo  por  un  desengaño. 
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Merc.      xNo,  Rosa,  no,  su  desvío 
las  dos  podremos  vencer. 
Tu  esposo  ha  jurado  ser 
y  lo  será,  yo  lo  fío. 
¡Olvidarte!  Tú  estas  loca. 
i\o  te  quiero  ver  llorar. 
Tu  ilaato  voy  á  secar 
ahora  mismo  con  mi  boca. 
Si  nos  hallan  á  las  dos 
tan  mustias.  No  puede  ser. 
Hoy  es  día  de  placer 
en  esta  casa.  ¡Por  Dios! 
Turbar  lu  dulce  alegría 
de  esta  íiesia  no  debemos. 
¡Esta  noche  lloraremos 
á  solas,  hermana  mía! 

ESCENA  Vil. 

•    DICHOS  y  CARLOS. 


Carlos. 

(Por  la  derecha.) 

.(¿Ya  escribí...  la  leerá?...  No.) 

Merc. 

Llegas  á  muy  buena  hora, 

vamos,  repítele  aiiora 

lo  que  me  decías. 

Rosa. 

¡Yo! 

Carlos. 

¿De  quién  hablabas? 

Merc. 

De  tí. 

Decía;  tengo  un  deseo     , 

atroz  de  dar  un  paseo 

por  el  jardín  con  él. 

Carlos. 

Sí. 

Pues  vamos,  si  es  tu  capr iclio, 

(Dándola  el  brazo.) 

Merc 

¿Lo  ves?  No  son  cosas  mias. 

Y  que  tú  no  la  querías 

dijo  también. 

Carlos. 

¿Eso  ha  dicho? 

Merc 

Y  que  no  será  tu  esposa. 

Carlos. 

Que  así  me  trate  deploro. 

Merc 

Más  ¿tú  la  quieres? 
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Carlos.  .¡La  adoro! 

Rosa.      ¿Es  de  veras? 

Carlos.  (¡Pobre  Rosal) 

(Salen  al  jardín.) 

ESCENA  VIII. 

MERCEDES. 

Merc.      ¡No  la  quiere!  Desconfía 

con  razón.  Justa  es  su  pena. 
Pero  ¡por  qué  si  es  más  buena 
que  un  ángel  la  prima  mía! 
¡Qué  confiada  vino  á  mí 
y  sus  penas  me  confió, 
y  yo  á  mi  vez...  Todas  no, 
la  mayor  la  guardo  aquí! 
Ese  hombre...  Explicar  no  puedo 
lo  que  siento  si  me  mira. 
Si  es  que  cariño  me  inspira 
¿por  qué  al  verle  tengo  miedo? 
Me  alejo  y  angustia  cruel 
siento  al  sufrir  su  mirada? 
Pero  si  verle  me  enfada, 
¿por  qué  siempre  pienso  en  él? 
Cuanto  dice  es  tan  extraño. 
Su  mirada  me  fascina. 
¡Es  un  rayo  que  ilumina 
sus  ojos  y  que  hace  daño! 
Él  siempre  hablándome  está 
de  amor^  ¡será  esto  que  siento! 
Si  esto  es  amor  ¡qué  tormento! 
Si  no  es  amor  ¿qué  S6ft"á? 

ESCENA  IX. 

MERCEDES,   PABLO  por  la  derecha, 
Pablo.      (Desde  el  fondo.) 

(¡Ella!  ¡Cómo  me  interesa! 
¡Sólo  al  verla  desvarío!) 
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Mercedes.  (Áctrcámlose.) 

Merc.  (¡Es  él!  ¡Dios  mío!) 

Pablo.     Siempre  la  misma  sorpresa. 

Merc,      Que  viniera  no  creí, 

y  como  aquí  sola  estoy. 

Pablo.     ¡Qué  desventurado  soy! 
¡Siempre  me  recibe  así! 
Siempre  con  los  ojos  llenos 
de  turbación,  descontenta! 

Merc.      Porque  siempre  se  presenta 
cuando  yo  lo  espero  menos. 

Pablo.     ¿Eso  la  causa  disgusto? 

Merc.      De  sorprenderse  hay  motivo. 
Á  todo  ei  mundo  recibo 
con  mi  madre,  como  es  justo, 
y  usted  se  presenta  aquí 
de  repente  y  á  traición, 
siempre  buscando  ocasión 
de  encontrarme  sola. 

Pablo.  Sí. 

Eso  no  lo  niego  yo. 
Á  solas  la  quiero  hablar, 
porque  á  solas  puedo  hablar 
de  lo  que  en  público  no; 
de  mi  afán,  de  mi  agonía, 
de  su  faz  encantadora, 
del  amor  que  me  devora, 
Mercedes  del  alma  mía. 

Merc.      Pablo...  Escucharle  no  puedo. 

Pablo.     No  se  alarme  de  ese  modo. 
Yo  quiero  inspirarla  todo, 
Mercedes,  pero  no  miedo. 
¡Á  la  mujer  más  querida 
del  alma  darla  temor! 
¡Esa  fuera  la  mayor 
amargura  do  mi  vida! 
No  me  cierre  sin  piedad 
el  camino  á  la  esperanza. 
Tenga  usted  en  mí  confianza, 
en  mí,  que  soy  la  lealtad. 
Si  hablo  de  mi  amor  la  espanto, 
pues  de  mí  ya  no  hablaré. 
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Hablemos  sólo  de  usté, 
que  á  mí  me  interesa  tanto! 
Cuya  dicha  que  persigo 
aun  á  mi  vida  prefiero, 

Merc.      (¡Dios  mío!  ¿Será  sincero 

este  hombre?  ¿Será  un  amigo?) 

Pablo.     Desde  hace  tiempo  veo  yo 
flotar  sobre  su  cabeza 
sombras  de  negra  tristeza. 
¿Me  engaño,  Mercedes? 

Merc.  No. 

Y  pues  habla  de  lealtad, 
de  cariño  y  buena  fé, 

^  yo  voy  á  decirle  á  usté 

con  franqueza  la  verdad. 
Si  du(Jas  pude  tener, 
ya  desde  hoy  dudas  no  abrigo. 
Usted  dice  que  es  mi  amigo, 

Pablo.     Lo  soy. 

Merc  Lo  quiero  creer. 

Crueles  son  los  sinsabores 
si  otro  ser  no  los  comparte. 
Alivia  tanto  dar  parte 
á  alguno  de  estos  dolores. 
Hasta  hace  muy  poco  fui 
casi  una  niña,  vivía 
sin  ver...  Gozaba  y  reía,., 
pero  de  repente  vi. 

Y  de  la  luz  los  reflejos 
han  trasformado  m\  ser. 
Hoy  soy,  Pablo,  una  mujer 
que  piensa  y  que  ve  muy  lejos. 
En  ver  tan  claro  consiste 

mi  padecer,  mi  sufrir, 
porque  veo  un  porvenir 
muy  triste,  pero  muy  triste. 
Lujosa  mi  casa  está, 
vivmios  como  alta  clase, 
esto  que  no  tiene  base 
mañana  se  acabará. 
Miro  días  de  aflicciones, 
miro  noches  de  agonía, 
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miro  esta  casa  vacía 

y  solos  esos  salones, 

V  presiento  y  adivino 

ia  miseria  en  lontananza 

y  no  veo  una  esperanza 

ni  aun  al  final  del  camino. 
Pablo.     No,  Mercedes,  eso  no, 

todo  no  se  acabará, 

pues  para  usted  siempre  habrá 

una  esperanza. 
Mero.  ¿Cuál? 

Pablo.  ¡Yo! 

Merc.     ¡Usted!  (¡No  sé  qué  me  pasa!) 

Pablo... 
Pablo.  Sí,  mil  veces,  sí. 

;Yo  Mercedes!  (¡Viene  á  mí! 

¡Soy  el  amo  de  esta  casa!) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  SERAFINA,  LEONOR,    PURA,  ELENA, 

D.   RAMÓN   izquierda,   ROSA   y   GARLOS  después. 


Seraf. 

Pasemos  al  comedor. 

Ya  nos  espera  la  mesa, 

Pablo. 

Pablo. 

Señora. 

Seraf. 

^            Hija  mía, 

aquí  te  presento  á  Elena 

y  á  Pura, 

Leonor. 

Mis  hijas.  (Presentándolas.) 

Mep.c. 

(saludando.)                    TcngO 

un  placer. 

Elena. 

La  dicha  es  nuestra. 

Pura, 

Nuestra,  sí. 

Merc. 

Tenía  tantos 

deseos  de  conocerlas. 

Ramón. 

(Son  bonitos,  muy  bonitas.) 

Merc. 

Al  íin  cumplió  su  promesa. 

Leonor. 

Es  muy  mono  este  holelito. 

Seraf. 

Una  casita  pequeña. 

LEONOR. 

Estoy  tan  desengañada 
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Ramopí, 


Leonor. 
Carlos. 
Leonor, 
Seraf. 


Hamon. 

Seraf. 

Leonor. 

Seraf. 

Leonor. 

Merc. 
Elena. 


de  estos  hoteles.  Tan  cerca 
unos  de  otros.  ¡Uf!  ¿Quién  puede 
vivir  con  independencia? 
Unos  jardines  raquíticos, 
un  césped  y  unas  macetas... 
Es  querer  y  no  poder. 
Francamente,  me  sublevan 
estas  casas  de  cartón 
y  estos  jardines  de  á  tercia. 

(Á  Mercedes.)  ES  bonitO  CSC  VeStido, 

bien  hecho  y  muy  bien  le  llevas. 
Si  no  es  posible  vivir 
en  Madrid.  No,  fuera,  fuera, 
en  el  campo,  donde  haya 
aire  saludable  y  buenas 
vistas,  y  algún  horizonte, 
y  agua  y  árboles  de  veras. 
(¡Esta  bendita  señora 
en  la  vida  está  contenta!) 

(Entran  por  ol  fondo  Carlos  y  Rosa») 

Carlos. 

Señora.., 

Mis  hijas. 
Se  va  haciendo  tarde.  ¡Ea! 
Nos  sentaremos.  Aún  faltan 
algunos,  pero  que  hubieran 
venido  á  tiempo. 

Bien  dicho. 
\k  almorzar!  (¡Qué  bien  se  almuerza 
en  esta  bendita  casa! 
¡Qué  porvenir  se  presenta!) 
Usted,  amiga  Leonor, 
ocupa  la  presidencia. 
¡Oh!  nada  de  eso,  ese  es 
un  derecho  de  la  dueña 
de  la  casa. 

\o,  señora... 
¡Por  Dios! 

Entonces  se  sienta 
Mercedes  á  presidir. 


De  ningún  modo. 


Por  fuerza. 
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Leonor. 

Pues  Carlos. 

Carlos. 

Yo  soy  el  último. 

Yo  de  ninguDa  manera. 

Ramón. 

(¡Vaya,  á  que  no  eos  sentamos!) 

Leonor. 

Don  Ramón. 

Ramón. 

¡Yo!  Bueno  fuera. 

¡Usted! 

Todos. 

¡Sí,  Leonor,  Leonor! 

Leonor. 

Puesto  que  ustedes  se  empeñan, 

(Se  sientan.) 

Rosa  y  Mercedes  aquí. 

Merc. 

Vamos,  y  tú,  Carlos,  cerca 

de  Rosa. 

Pablo. 

Yo  en  este  lado. 

Ramón. 

(¡Pues  es  claro!  aliado  de  ella.) 

Seraf. 

Ahora  las  niñas  y  yo. 

Carlos. 

Y  al  pobre  Rarrión  le  dejan                 ^ 

para  el  último.    • 

Ramón. 

No  importa. 

Yo  en  cualquier  sitio,  en  cualquiera. 

Teniendo  un  plato  delante... 

Ya  está  la  cuestión  resuelta. 

(Se  sientan  todos  en  la  forma  sig-uiente  de  derecha 

á  izquierda:  Serafina,  Elena,  Pablo,  Mercedes,  Leo- 

nor, Rosa,  Carlos,  Pura  y  Ramón.) 

Seraf. 

(Á  Pepe.) Que  sirvan. 

Ramón. 

¡Santa  palabra! 

(¡Y  este  cuello  que  me  aprieta!)  (Saie  Pepe.) 

ESCENA  XL 

DICHOS,  JUANA  y  después  LEÓN. 


Ramón. 

(¡Guapa  chica!) 

(ofreciendo  á  Pura  una  aceituna.) 

Pura. 

Muchas  gracias. 

Juana. 

(Por  la  derecha.)  Señorita:  esta  tarjeta, 

Seraf. 

Vaya,  de  algún  convidado 

que  se  excusa.  Venga,  venga. 

(Tomando  ia  tarjeta.) 

Merc. 

¿Quién  es  él? 

Seraf, 

León  Mendoza. 

-.SI- 


NO recuerdo...  Qué  cabeza 

la  mía.  Yo  no  recuerdo 

ningún  amigo,  y  me  suena 

este  nombre. 
Merc.  Sí,  mamá. 

Si  es  el  que  viene  de  América. 
Garlos.  El  amigo  de  mi  padre. 
Rosa.      Sí,  Mendoza. 
Seraf.  ¡Qué  sorpresa! 

Di  que  pase  al  gabinete, 

que  voy. 
Ramón.  (¡Adiós!  ¡No  se  almuerza!) 

Merc.      No,  mamá,  dile  que  pase. 

Mi  papá  le  considera 

como  un  hijo. 
Seraf,  Dices  bien. 

Que  pase  aquí.  (Sale  Juana.) 

Traerá  nuevas. 
Carlds.  y  regalos. 
Ramón.  (¡Y  dinero, 

que  es  lo  que  más  interesa!) 

León.        (Entrando  por  el  fondo.) 

Señoras...  (Se  levantan  todos.) 

Seraf.  Pase  adelante, 

con  confianza,  porque  es  esta 
su  casa.  Soy  Serafina. 

León.      Tengo  á  dicha  el  conocerla. 

Carlos.  Yo,  Carlos. 

Merc.  Y  yo,  Mercedes. 

León.      ¡Esas  manos!  (Muy  turbado.) 

(lodos  le  rodean:    Serafina,  Carlos   y  Mercedes  I© 
estrechan  las  manos.) 

Carlos.  (¿Por  qué  tiembla 

este  hom^e?) 
Seraf.  Llega  usté  á  punto, 

llega  en  un  día  de  fiesta. 
Merc.      El  santo  de  mi  mamá, 
Carlos.   El  santo  que  se  celebra 

cual  ninguno  en  esta  casa. 
Ramón.    Es  el  día  en  que  se  echa 

la  casa  por  la  ventana. 
León.      (Pues  llego  bien.  ¿Quién  pudiera 
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Seraf. 

Rosa. 
Ramón 

León. 

Seraf. 

Merc. 

León. 

Carlos 

León. 


Carlos. 

Seraf. 

León. 

Merc. 

Carlos. 

Seraf. 

Ramón. 

Todos. 

León. 

Seraf. 
León. 

Seraf. 

Lí:onor. 
León. 


Seraf. 

León. 
Ramón. 


Seraf. 


marcharse!) 


;  Y  mi  tío? 


¿Cómo  está  Pepe? 


¿Se  conserva 
tan  fuerte? 

(Confuso.)      Pues  no  está  mal. 
¿Piensa  dar  pronto  la  vuelta? 
¿No  se  acuerda  de  su  hija? 
Ya  lo  creo. 

¿Y  del  tronera 
de  Carlos? 

Sí,  sí,  de  todos. 
Para  todos  con  voz  llena 
de  lágrimas  me  dio  abrazos 
y  recuerdos. 

¿No  se  sienta? 
Almuerce  usted  con  nosotros. 
Francamente...  No  quisiera 
molestar...  Volveré  luego. 
Usted  no  se  vá...  ¡Qué  idea! 
No  se  marcha  en  todo  el  día. 
Pues  si  tenemos  materia 
para  hablar  cinco  ó  seis  horas. 
Sí,  sí,  á  la  mesa. 

|A  la  mesa! 
(¡En  qué  momento  he  llegado!) 
Pero  si  yo... 

¿Nos  desprecia? 
Me  sentaré,  más  comer 
no  podría,  aunque  quisiera. 
Pues  nos  acompaña  usted. 
Que  ocupe  la  presidencia. 
¡Oh!  no  señora.  Ese  es 
un  derecho  de  la  dueña     ^ 
de  la  casa. 

Yo  no  debo; 
yo  de  ninguna  manera. 
Es  lo  justo. 

(¡Estodá  más 
que  hacer  que  la  Presidencia 
del  Congreso!) 

Como  estábamos. 
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Leonor»  Bien. 

Seras**  Y  Mendoza  se  sienta 

á  mi  lado. 
León.  Sí  seftora. 

Seraf,     Que  sirvan  pronto.  (Á  Juana ) 
Hamon.  (¡Así  sea!) 

(Se  sientan  todos^  León  junto  á  Serafina.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  PEPE  y  JUANA. 


Dos  Criados  de  frac,  sirven  la  mesa. 

Leonor 

.  ¡Ay,  Serafina!  Estas  chicas 
cómo  están.  Me  desesperan. 
De  nada  comen.  Qué  caras 
de  disgusto.  Si  no  prueban 
ni  un  bocado  desde  el  día 
que  pasaron  la  frontera. 

Pablo. 

Habituadas  en  París 
á  otra  vida. 

(Un  Criado  entra  y  empieza  á  servir  por 

Ramón) 

Leonor. 

Se  me  quedan 
en  los  huesos.  Si  parecen 
las  dos  dos  almas  en  pena. 

Ramón. 

Pues  esto  las  gustará, 

que  es  tortilla  á  la  francesa. 

¿No  toma  usted? 

Pura. 

Un  poquito. 

Ramón. 

(¡Ay,  qué  mohín!  ¡Qué  hechicera! 

¡Me  la  comía!)  (Pepe  por  la  derecha.) 

Pepe, 

(Bajo.)               Don  Carlos. 

Carlos. 

¿Qué  sucede? 

Pepe. 

Está  á  la  puerta. 

Carlos. 

¿Quién  es? 

Pepe. 

Como  usted  no  baje, 
me  ha  dicho  que  sube  ella. 

Carlos. 

Pero  ¿quién? 

Pepe. 

¡La  señorita 
María! 

Carlos. 

(¡María!)  Espera... 

oye...  (Poniéndose  en  pie.) 

Skraf. 

¿Qué  te  pasa? 
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Carlos.  Nada, 

UD  amigo  que  desea 

verme. 
Merc.  ¡Estás  pálido! 

Carlos.  No. 

Don  Ramón.  Con  la  licencia 

de  ustedes.  Sálveme  usted.  (Bajo.) 
Ramón.    ¿Qué  te  ocurre?  (id.) 
Carlos.  Que  esa  fiera 

está  abajo,  y  va  á  subir 
-     si  no  halla  quien  la  detenga. 

¡Matía! 
Ramón.  ¡Jesús,  María!  (Levantándose.) 

Carlos.  Deje  usted  la  servilleta 

y  baje  usted. 
Ramón.  ¡Pero  hom.bre! 

Carlos.  ¡Baje  usted! 
Ramón.  (¡Maldita  sea 

su  estampa!;  Con  el  permiso 

de  ustedes...  Estoy  de  vuelta 

en  seguida.  Es  un  momento. 

(¡Yo  la  pego  de  esta  hecha!) 

(Sale  por  la  derocha.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  menos  RAMÓN. 

Seraf.     Pero  ¿dónde  va  Ramón? 
Carlos.  Tiene  que  salir  por  fuerza; 

pero  volverá  en  seguida. 

Un  recado...  una  respuesta. 
Merc.      ¿Qué  tal  el  viaje? 
León,  Mal  viaje. 

Nos  sorprendió  una  tormenta 

en  el  camino,  y  vinimos 

sin  máquina  y  á  la  vela. 

Una  ola  inmensa  apagó 

los  fuegos  de  la  caldera, 

y  se  llevó  cuatro  hombres 

y  un  niño  de  la  cubierta. 
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Ramón. 

Carlos. 
Ramón. 

Garlos. 
Ramón. 


Carlos. 
Ramón. 


Carlos. 
Ramón. 

Garlos. 
Ramón. 


Carlos. 
Seraf, 

Carlos. 


Ramón. 
Carlos. 


Esa  fué  mi  vida  siempre, 
una  tempestad  deshecha, 
lo  mismo  cruzando  el  mar 
que  cuando  piso  la  tierra. 

(Ramón  per  la  derecha.) 
jCárlOS!  (Bajo.) 

¿Qué  te  ha  dicho? 

Está 
furiosa. 

¡Ay,  Dios! 

¡Una  hiena 
es  un  cordero  á  su  lado, 
y  un  león  es  una  fiera 
en  mantillas! 

Mas,  ¿qué  dice? 
Dice  que  aquí  no  se  almuerza, 
que  tú  estás  comiendo  al  lado 
de  tu  futura. 

Y  lo  acierta. 
Que  va  á  subir,  y  te  saca 
los  ojos. 

¡Quién  la  sujeta! 
;V  que  á  la  nina  sin  pelo 
la  va  á  dejar,  y  que  espera 
cinco  minutos! 

Voy...  voy... 
Pero,  hombre,  dejas  la  mesa. 
¿Qué  te  sucede? 

No  es  nada. 
Hasta  ahora.  Con  la  licencia 
de  ustedes. 

Tú  ya  no  vuelves. 
Sí,  volver,  eso  quisiera. 

(Sale  Carlos.  Ramón  se  sienta.) 


ESCENA   XIV 


DICHOS  menos  CARLOS. 


Ramón.    (¡Qué  demonio  de  mujeres! 
¡Vamos  á  ver  si  me  dejan 
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comer  en  paz  la  tortilU! 
Y  está  bonita  de  veras. 
Con  los  ojos  encendidos, 
y  los  labios  que  la  tiemblan 
de  coraje.  ¡Está  muy  guapa! 
¡Y  muy  sabrosa!...  ¡y  muy  tiernal 
Ahora  hablo  de  la  tortilla.) 
Leonor,  ¿Pero  no  comes,  Elena? 

Juana.        (Por  la  derecha.) 

Señora...  (Bajo  á  Serafina.) 

Seraf.  ¿Qué  quieres,  Juana?  (Se  levanta.) 

Juana.     Dispense  usted;  pero  ahí  fuera 

está  el  administrador 

y  el  tapicero,  y  se  empeñan 

en  verla. 
Skraf.  (Me  lo  esperaba. 

Cuando  uua  menos  quisiera...) 
Mero.      ¿Qué  te  sucede,  mamá? 
Seraf.     Nada;  visitas  que  llegan 

á  unas  horas...  Don  Ramón. 
Ramón.    Señora. 
Seraf.  Escuche  usted. 

Ramón.  (Vuelta.)  (Se  levanta.) 

Seraf,       (Bajo  á  Ramón.) 

Han  venido  esos  señores 

á  recordarme  las  deudas 

de  la  casa  y  de  los  muebles. 

Dígales  usted  que  tengan 

paciencia,  que  he  recibido 

hoy  mismo  fondos  de  América 
^         que  me  remite  mi  esposo 
w         con  un  amigo,  y  que  vuelvan 

mañana. 
Ramón.  Voy  en  seguida. 

Seraf.     Que  no  pasen. 
flAMON,  No,  no  entran. 

(¡Buen  almuerzo  me  dan!  ¡Bien 

pago  la  levita  nueva!)  (Sale  por  la  derecha.) 
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ESCENA  XV. 

DICHOS,  menos  RAMÓN. 

Leonor.  ¿Y  ha  vivido  mucho  tiempo 
ea  tan  apartadas  tierras? 

León.      Muchos  años.  Me  marché 
DO  sé  cuando.  Es  una  fecha 
remota  que  ya  olvidé. 

Seraf.     y  cuando  ha  vuelto  á  la  vieja 
Europa  no  ha  contemplado 
con  asombro  sus  grandezas, 
sus  notables  adelantos, 
los  progresos  que  revelan 
estos  palacios  soberbios, 
estas  magníficas  fiestas, 
y  el  lujo  y  el  explendor 
que  sus  ciudades  encierra. 

León.      Sí,  me  sorprendió  este  lujo. 
Desembarqué  en  Inglaterra, 
y  á  Madrid  llegué  cansado 
dando  por  París  la  vuelta. 
Este  lujo  yo  no  sé 
si  es  progreso  ó  decadencia» 
Quizás  afeminación, 
tal  vez  molicie  ó  flaqueza, 
porque  las  razas  viriles 
no  consumen  mucha  seda. 
El  lujo  será  progreso, 
pero  es  camino  que  lleva 
á  la  corrupción  y  al  vicio, 
saltando  por  la  vergüenza. 
No  me  ha  gustado  este  lujo. 
Cosas  vi  que  no  se  acierta 
á  explicar  la  mente  mía, 
que  siempre  con  calma  piensa. 
Vi  mujeres  de  empleados 
modestos  en  carrettla 
con  encajes  y  con  plumas 
y  con  diamantes  y  perlas, 
y  echándome  á  discurrir 
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toda  una  semana  entera, 
en  lo  que  ganaban  ellos 
y  en  lo  que  gastaban  ellas, 
por  muchas  cuentas  que  eché 
no  me  ha  salido  la  cuenta. 
Como  el  preso  que  ha  vivido 
mucho  tiempo  en  las  tinieblas, 
y  que  al  salir  de  la  cárcel 
cuando  en  la  calle  se  encuentra 
no  puede  sufrir  los  rayos 
del  sol,  y  los  ojos  cierra; 
así  me  ha  herido  este  lujo, 
así  este  brillo  me  ciega, 
porque  vengo  de  una  mina, 
de  vivir  bajo  de  tierra, 
en  donde  miles  de  seres 
sufren,  trabajan  y  velan 
con  infinita  constancia 
y  con  sublime  paciencia; 
donde  se  marcha  encorvado, 
donde  se  camina  á  tientas, 
con  agua  hasta  las  rodillas 


y  agua  sobre  la  cabeza. 

Merc 

í¡\h!  ¡Dios  mío!   (Levantándose.) 

Seraf. 

¿Qué  te  pasa? 

Pablo. 

¿Qué  tiene  usted? 

Seraf. 

¿Por  qué  dejas 

de  comer? 

Rosa. 

¿Se  ha  puesto  mala? 

LtON 

¡Pobre  niña! 

,  Leonor. 

jSi  hace  en  esta 

habitación  tal  calor! 

Pura. 

¿Quiere  usté  agua? 

Elena. 

¿Alguna  esencia? 

Pablo. 

Bajaremos  al  jardín. 

(Se  levantan  todos  y  la  rodean.)  . 

Merc. 

No,  no,  porque  se  molestan. 

yo  sola. 

Leonor. 

La  acompañamos 

todos. 

Merc. 

Mas,  por  qué  se  empeñan 

en  dejar  Va  mesa? 

-89-        . 

Pablo.  El  brazo. 

Leonor.  Déjese  querer,  tontuela. 
Seraf.    Un  mareo. 
León.  El  calor. 

Elena.  Nada. 

Pura.      Una  molestia  ligera. 

(Bajan  todos  al  jardín.) 

escb:na  xvi. 

RAMÓN   por  la  derecha. 

Ya  los  dej'í  más  tranquilos. 
Ahora  á  comer...  ¡Buena  es  esta! 
Se  han  evaporado  todos  j 
ó  se  los  comió  la  tierra. 
Esta  es  comedia  de  magia. 
¡Qué  dia  de  peripecias 
y  do  emociones!  ¿Qué  habrá 
pasado?  ¿Dónde  se  encuentran? 
Pero,  ¿qué  me  importa  á  mí? 
Aquí  yo  y  allá  la  mesa. 
Pues  á  comer...  así  cómo 
más  ancho  y  sin  etiquetas. 
¡Á  comer!  Lo  que  es  ahora 
ocupo  la  presidencia!  (se  sienta.) 

ESCENA  XVH. 

RAMÓN,   LEÓN  viene  del  jardín. 

León.      Buena  situación  la  mía. 
No  sé  en  verdad  donde  ir, 
ni  qué  hacer,  ni  á  quién  decir 
lo  que  á  decirles  venía. 
Por  hoy  tendré*  que  callar, 
hoy  es  aquí  fiesta,  hoy  no. 
¡Me  marcharé,  porque  yo 
no  puedo  .disimular! 
¡Cómo  estar  alegremente 
cutre  ellos!  No  puede  ser. 
Mas  si  llegan  á  saber 
la  noticia  de  repente. 
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A  cada  instante  que  pasa 
mi  inquietud  aumenta  y  crece. 
Este  señor  me  parece 
muy  amigo  de  la  casa. 
Parece  un  hombre  severo, 
formal...  Me  podrá  ayudar. 
Á  él  le  podré  revelar 
lo  que  ocurre.  Caballero... 
Ramón.    ¿Es  á  mí? 
León.  ¿Quiere  usté  oir  dos 

palabras? 
Ramón.  ¿Pero  ahora? 

León.  Sí. 

¿Quiere  usted  venir  aquí? 
Ramón.    Allá  voy.  ([Está  de  Dios!) 
León.      Muchas  gracias. 
Ramón.  Ya  le  escucho. 

León.      Usted  es  á  lo  que  veo, 

muy  amigo. 
Ramón.  Ya  lo  creo. 

León.      ¿Hace  mucho  tiempo? 
Ramón.  Mucho. 

León.      Estoy  en  un  compromiso 
y  usted  me  puede  ayudar. 
Aquí  es  necesario  hablar, 
que  lo  sepan,  es  preciso. 
Puede  la  nueva  venir 
y  de  este  modo  es  mejor. 
Ramón.    Más  ¿qué  ocurre? 
León.  Lo  peor 

que  usted  puede  concebir. 
¡Traerle  conmigo  pensé, 
pero  allí  se  me  quedó! 
Ramón.    ¿Ha  muerto  Pepe? 
León.  Murió. 

Ramón.    ¡Jesús,  María  y  José! 

iQué  dice  usted!  ¡Muerto  estoy! 
¡Pepe! 
Lkon,  ¡Silencio!  ¡Mercedes! 

(Mercedes  entra  del  jardín.) 

Ramón  .    (Anda,  y  dilo  tú  si  puedes, 

porque  lo  que  es  yo  me  voy.)  (Hamón  sale.) 
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ESCENA  XVíII. 

LEÓN  y  MERCEDES.. 

Merc.      Venía  á  buscarle  á  usté. 

Como  ha  desaparecido. 
León.      ¿Está  usted  mejor? 
Merc.  No  ha  sido 

nada;  más  ¿por  qué  se  fué? 
El  café  en  el  cenador 
han  decidido  tomar. 
Si  nos  quiere  acompañar... 
Léow.      Acepto  tan  gran  honor. 
Merc.      De  su  brazo  bajaré. 
León.      ¡Oh!  sí,  si  usled  quiere  honrarme. 
¿Con  eso  quiere  indicarme 
que  me  perdona  usté? 
Mero.  ¿El  qué? 

Lbon.      Mi  falta  de  discreción. 

Me  explico  cuanto  ha  pasado. 
Mis  palabras  han  causado 
su  dolor  y  su  aflicción. 
Allá,  á  la  manera  mía, 
y  con  mi  estilo  vulgar 
y  rudo,  quise  pintar 
aquella  vida  sombría. 
Le  hice  ver  al  que  ama  tanto 
solo  en  tan  triste  paraje, 
y  con  mi  brutal  lenguaje 
llené  sus  ojos  de  llanto. 
De  mi  manera  de  ser 
reniego...  Torpe  la  herí. 
Perdóneme.  Soy  así. 
No  me  puedo  contener. 
Del  corazón  en  el  centro 
salvaje  franqueza  abrigo. 
y  lo  que  siento  lo  digo, 
no  me  queda  nada  dentro. 
Yo,  ni  engañar,  ni  fingir, 
ni  dudas,  ni  variación. 
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¡Si  á  alguien  doy  el  corazóa, 
DO  se  lo  vuelvo  á  pedirl 

Merc.      Se  engaña  usted,  caballero, 
usted  no  ha  sido  cruel 
conmigo.  Me  hablaba  de  él. 
Es  eso  cuanto  yo  quiero. 
Usted  no  me  importunó. 
Para  hablar  de  él  vengo  aquí. 
¿No  es  usted  su  amigo? 

Leo^.  Sí. 

¿Su  amigo  dice  usted?  No. 
Más  que  amigo,  mucho  más. 
Llegué  allá,  le  vi,  le  hablé, 
y  del  día  en  que  llegué 
no  me  abandonó  jamás. 
No  es  ninguna  maravilla. 
Mi  historia  le  conté  yo 
y  quizás  le  impresionó. 
Una  historia  bien  sencilla: 
un  hombre  que  pobre  está 
y  que  en  no  serlo  se  afana, 
que  tiene  una  madre  anciana 
y  dice:  ¡Vamos  allá! 
Seguiré  de  otros  la  huella, 
me  llama  América  á  sí. 
Todo  lo  que  gane  alli 
lo  mandaré  para  ella. 
Puse  á  este  empleo  los  puntos 
y  aquí  estoy  al  fin  y  al  cabo, 
le  hablé  así,  y  él  dijo:  ¡bravo! 
Á  trabajar  los  dos  juntos. 
Yo  empleado^  él  ingeniero 
en  la  mina»  y  á  destajo 
trabajando,  y  siempre  abajo 
dándole  ejemplo  al  obrero. 
De  no  querer  descansar 
haciendo  los  dos  alard-^. 
Sólo  al  caer  de  la  tardo 
solíamos  pasear, 
siguiendo  algún  riachuelo 
ó  trepando  como  cabra, 
los  dos  sin  decir  palabra 
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y  con  la  vista  en  el  suelo. 

Los  dos  pensando  y  andando. 

Yo  el  paseo  interrumpía 

de  repente  y  le  decía, 

pero  ¿en  qué  va  usted  pensando? 

¿Y  usted?  Con  mirada  fija 

replicaba,  sonreíamos 

y  aun  mismo  tiempo  decíamos: 

— ;Yo,  en  mi  madre! — ;Yo,  en  mi  hija!- 

Y  se  seguía  el  paseo. 
Merc.      ;En  mí!  ¿De  mí  se  acordaba? 
León.      Vaya,  pues  si  no  se  hablaba 

de  otra  cosa,  ya  lo  creo. 

— Mi  Mercedes  es  morena, 

mi  Mercedes  es  preciosa, 

mi  Mercedes  es  juiciosa. 

y  mi  Mercedes  es  buena  % 

y  tiene  mucho  talento 

y  lo  reúne  todo,  vamos. — 

En  cuanto  juntos  volvamos 

verá  usted  cómo  no  miento. 
Merc.      Pero  ¿por  qué  no  ha  venido 

con  usted? 
León.  Porque  allí  está 

ganando  mucho  y  querrá 

aun  más  y  se  ha  resistido. 

Hace  muy  mal,  porque  allí 

el  pobre  va  á  consumirse  * 

Y  un  día... 

Merc.  Y  al  despedirse, 

¿qué  le  dijo  para  ná? 
León.      Pues  me  (lijo,.,  me  decía 

mil  cosas...  ¡Es  tan  padrazo! 

¡Llévela  el  último  alírazo 

de  su  padre  á  la  hija  mía! 
Merc.      ¡Cómo  el  último!  ¿Por  qué? 
León.      (Dominándose )  Porquc  muclios  recibí, 

los  primeros  para  mí 

y  el  último  para  usté. 

Tantos,  que  perdí  la  cuenta 

y  mi  encargo  he  de  cumphr. 

Lo  puedo  usted  recibir. 
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iMay  pronto  tendré  cuarenta, 
y  aunque  sin  canas  estoy, 
bien  pudiera  ser  su  padre. 
Vaya  usted,  llame  á  su  madre, 
delante  de  ella  le  doy. 
No  tema  usted  que  la  riña. 

Merc.      Lo  acepto. 

León.  ¡Pues  venga  á  mi! 

Merc.      ¿Me  abraza  mi  padre? 

León*        (Abrazándola  conmovido.)    Sí. 

(¡Desde  el  cielo!  ¡Pobre  niña!) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO, 


ACTO  TERCERO. 


Habitación  amueblada  con  lujo.  Puertas  laterales  y  en  «1 
fondo. 


ESCENA   PRIMERA. 

SERAFINA  y  PEPE. 

Pepe.       Pero,  señora,  es  que  yo... 
Seraf.     Le  digo  á  usted  que  se  calle 

y  que  sea  más  prudente. 
Pepe.       Ya  fui  prudente  bastante 

tiempo,  y  ya  me  he  cansado. 
Seraf.     Está  bien...  luego...  á  la  tarde. 

Pase  usted  al  gabmete, 

(;0h,  qué  vergüenza  tan  grande!) 

(Sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA   II. 

PEPE. 


Ya  que  por  desdicha  sirvo 
no  quiero  servir  de  balde, 
y  no  es  pedir  gollerías 
el  pedir  que  se  me  pague. 
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ESCENA  III. 

PEPE,   D.    RAMÓN  por   el  fondo. 

Ramón.    ¿Qué  hay,  Pepe?  ¿Qué  te  sucede? 
¿Por  qué  estás  aquí  paseándote 
como  un  león  enjaulado, 
con  tan  fieros  ademanes? 

Pepe.       Sucede  que  no  me  pagan, 
y  que  me  voy  á  la  calle, 
porque  sé  que  no  hay  con  qué 
y  que  al  fin  no  han  de  pagarme. 
Desde  que  el  amo  murió, 
ya  doce  meses  cabales, 
como  dinero  no  viene 
debe  esta  gente  hasta  el  aire. 
En  fin;  yo  soy  caballero 
y  ios  perdono  esos  reales, 
porque  en  los  tiempos  dichosos, 
que  aquí  vivimos  en  grande, 
no  lo  he  pasado  muy  mal, 

,  y  si  se  vé  bien,  no  es  fácil 

saber  quién  le  debe  á  quién, 
comparando  cantidades. 
Esta  casa  da  el  gran  trueno, 
don  Ramón,  esto  se  cae. 
Aquí  el  que  gana  es  don  Pablo, 
que  sabe  lo  que  se  hace. 

Ramón.    ¿Pero  es  verdad  lo  que  tú 
me  has  diclio? 

Pepe.  ¿Por  qué  engañarle? 

La  señora  vive  en  Lóndras, 
una  mujer  de  admirable 
belleza. 

Ramón.  ¿Sí? 

Pepe.  Separada 

de  éste,  porque  es  un  pillastre 
éste.  Le  guardé  el  secreto 
^       hasta  hoy,  pero  dio  en  portarse 
mal  conmigo,  y  ya  no  callo. 
Y  si  al  fin  he  de  marcharme, 
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¡ahí  queda  eso!  Conque  abur, 
don  Ramón. 
Ramón,  jAdios,  tunante! 

(Salo  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

D.   RAMÓN  y   LEÓN   por   el    fondo 


León.      Muy  buenos  días. 

Ramón.  Muy  buenos. 

León.      Me  alegro  mucho  encontrarle. 

Ramón.    Usted  dirá. 

León.  Usted  es  hombre 

serio,  formal,  de  un  carácter 
franco,  como  yo  lo  soy, 
leal,  como  á  mí  me  place, 
tiene  usted  canas,  no  puedo 
mentir,  ni  engañar  á  nadie. 

Ramón.    Así  soy;  pero  ¿qué  ocurre? 

León.      Eso  vengo  á  preguntarle. 
¿Qué  sucede  en  esta  casa? 
¿Por  qué  todos  con  tal  aire 
de  inquietud  y  de  tristeza? 
¿Por  qué  en  todos  los  semblantes 
se  vé  la  preocupación 
y  la  angustia?  No  me  engañe, 
don  Ramón. 

Ramón.  Pues  la  verdad. 

León.      Sí,  con  todos  sus  detalles. 

Ramón.    No  es  preciso  detallar. 

¿Qué  pasa  aquí?  Sin  ambajes 
ni  rodeos.  Que  aquí  no  hay 
dinero  ni  quien  lo  mande, 
y  que  la  pobreza  llama 
á  la  puerta  de  la  calle. 

León.      ¿La  pobreza?  >ío  es  posible. 
Aquel  modelo  de  padres 
les  envió  cuanto  pidieron. 
Yo  he  girado  cantidades 
de  importancia. 


—  68  ~ 

Ramo?(.  a  esta  señora 

no  hay  diaero  que  la  baste. 
León.      Y  así  ha  derrochado  el  fruto 
de  tantos  días  de  afanes. 
;Y  se  lo  han  comido  todo! 
Bamon.    Se  lo  han  comido;  es  la  frase. 
(Yo  debía  aquí  decir, 
precisando  mi  lenguaje: 
nos  lo  hemos  comido;  pero 
me  va  á  pegar  este  cafre 
si  se  lo  digo.) 
León,  Bien  hecho^ 

muy  prudente  y  muy  laudable. 
¡Vaya  usté  á  exponer  su  vida, 
el  mar  proceloso  salve, 
¡desafíe  Irs  rigores 
de  los  climas  tropicales, 
trabaje  como  una  fiera 
sin  dolerse  ni  cansarse, 
envejezca  usted  deprisa 
y  llénese  usted  de  achaques, 
y  haga  usted  una  fortuna 
para  que  así  la  malgasten 
y  la  tiren  sin  ponerse 
á  pensar  un  sólo  instante, 
que  aquél  oro  representa 
nuestro  sudor,  nuestra  sangre! 
Ya  no  hay  cariño  en  el  mundo. 
Fui  un  amigo  del  padre, 
mas  no  puedo  ser  amigo 
de  familia  semejante. 
Ahora  me  marcho  y  los  dejo, 
y  que  se  mueran  de  hambre. 
No  hay  aquí  uno  bueno. 
Ramón.  Hay  uno, 

Merceditas,  que  es  un  ángel. 
León.      Ella  sola. 
Ramón.  Pues  ya  hay  uno. 

León.      Esa  es  uüa. 
Ramón.  (Está  guillatis.  I 

Esa  es  juiciosa. 
León,  Y  formaL 
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Ramón. 

Y  encantadora. 

León. 

Y  amable. 

Ramón. 

(Y  átí^te  gusta.  El  amor 

no  puede  disimularse.) 

Mil  veces  entre  el  bullicio 

de  las  fiestas  y  los  bailes 

ia  vi  preocupada,  triste, 

y  del  salón  escaparse 

á  llorar  en  un  rincón. 

Leok. 

¡Porque  pensaba  en  su  padre! 

Ramón. 

¡Pobre  niña! 

León. 

¡Desgraciada! 

Ramón. 

Su  suerte  no  es  envidiable. 

Está  en  situación  difícil. 

León. 

Difícil,  pero  no  grave. 

Ramón. 

Hay  en  esta  casa  un  Judas. 

León. 

¡Un  Judas! 

Ramón. 

^  Que  aprovecbarse 

quiere  de  la  situación  . 

y  oculta  traidores  planes. 

León. 

[Pablo! 

Ramón. 

El  mismo. 

León. 

Le  miré 

sólo  una  vez  al  sen.blanle , 

y  dije:  tú  no  eres  bueno, 

y  no  suelo  equivocarme. 

Ramón. 

Es  un  liombre  millonario. 

Concibió  pasión  infame 

por  Mercedes,.. 

León. 

Pues  si  es  rico 

y  libre  puede  casarse. 

Ramón. 

Es  casado. 

León. 

¡Qué  es  casado! 

¡Y  lo  oculta  el  miserable! 

Lo  que  es  eso  no  será. 

Fui  un  amigo  del  padre, 

y  yo  quiero  á  esta  familia 

con  un  afecto  entrañable. 

Ramow. 

Pero,  ¿en  qué  quedamos,  hombre? 

No  me  decía  poco  hace 

que  usted  los  aborrecía. 

León. 

Quedamos,  señor  cargante, 

—  To- 
en que  ese  hombre  ha  de  pasar 
por  cima  de  mi  cadáver 
para  llegar  hasta  ella. 

Ramón.    Pero  si  él  supo  ganarse 
su  cariño,  si  la  niña 
le  adora,  ¡sí  esas  son  frases 
nada  más! 

Leopi.  ¡Ella  le  quiere! 

¡Entonces  siga  adelante 
su  camino!  A  qué  meterme 
eo  cosas  que  qo  me  atañen. 
Le  quiere,  pues  que  le  quiera, 
la  engaña,  pues  que  la  engañe, 
quiso  lujo,  que  lo  tenga, 
vivir  bien,  que  viva  en  grande, 
ha  principiado  un  camino 
í^-í  perdición,  que  lo  acabe. 
Yo  nadie  soy,  nada  nuedo. 
Tenga  uste-d  muy  buenas  tardos. 

(Sale  por  el  fondo.) 

Ramón.    ¡Vaya  con  Dios!  ¡La  que  aquí 
se  va  armar!  Es  un  salvaje, 
pero  tiene  un  corazón 
muy  hermoso.  Es  un  diamante 
en  bruto.  Ya  iremos  todos 
puliendo  y  abrillantándole. 

ESCENA  V.    . 

RAMÓN   y   CARLOS    derecha. 

Carlos.   (Estoy  perdido,  arruinado. 

iNo  hay  salida,  no  hay  escape.) 
Ramón.    ¿Qué  te  pasa,  Garlos? 
€arlos.  Nada, 

don  Ramón,  ¡qué  ha  de  pasarme! 
Ramón.    Ya,  lo  de  costumbre,  estás 

desesperado,  jugaste 

y  perdiste  y  estás  loco. 
Carlos.  Pero  loco  de  remate. 
Ramón.    Y  quieres  que  vaya  á  verla 

y  la  explique  tus  alanés, 
P  ARLOS.  ¡Oh!  Ya  no,  todo  acabó, 
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RAMOS. 

Garlos. 


Kamon. 

Garlos. 


Hamon. 
Carlos. 
Ramón. 


Garlos. 


Ramón. 


y  para  siempre.  ¿Usted  sabe 
qué  es  lo  que  quiere  decir 
para  siempre? 

En  tu  lenguaje 
quiere  decir  para  siempre, 
que  irás  á  verla  esta  tarde. 
¡Verla  yo!  Si  me  ha  dejado, 
si  me  ha  plabtado  la  infame 
por  ün  imbécil  que  tiene 
diez  millones.  ¿Usted  sabe 
lo  que  es  tener  aiez  millones 
de  pesetas? 

Ni  de  reales. 
Y  todo  porque  no  pude 
satisfacer  al  instante 
un  capricho  tonto. 

Tonto? 
jUn  hotel! 

¡Virgen  del  Carmen! 
¡Hombre,  capricho  sí  es, 
pero  tonto,  no,  qué  dianlre! 
¡Dejarme  por  ese  viejo! 
¡De  tal  manera  plantarme! 
¡Las  cosas  que  hice  por  ella, 
los  sacriñcios! 

•  No  me  hables 
de  sacrificios  á  mí, 
de  amor,  do  escentricidades 
y  locuras  por  mujeres, 
porque  yo  las  hice  lales 
que  te  dejo  tamañito 
con  todos  tus  disparates. 
Tú  no  conociste  á  Pura, 
¡un  ángel!  Me  amó  aquel  ángel 
con  un  amor  tan  sincero, 
desinteresado  y  grande 
que  al  entrar  todrs  los  días 
y  al  darla  las  buenas  tardes, 
me  preguntaba  scnriendo: 
Ramón  mío,  ¿qué  Fne  traes? 
Un  día  la  encuentro  triste. 
¿Qué  quieres?  digo,  postrándome 
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á  sus  pies,  ella  me  tira 
de  las  barbas,  y  con  aire 
modesto,  dice:  un  sombrero. 
Agarro  el  mío,  á  la  calle 
de  un  salto,  vuelvo  con  uno 
lleno  todo  do  azabaches, 
le  presento,  y  dice:  jno! 
con  un  mohín  adorable. 
Salgo  asustado  y  corriendo, 
vuelvo  con  otro  al  escape, 
le  presento,  y  dice:  ¡no! 
Yo  quiero  uno  semejante 
ó  igual  al  de  la  Rosario. 
La  Rosarito,  otro  ángel 
como  ella.  Vuelvo  á  salir, 
corro  los  escaparates, 
hallo  por  fin  uno  igual, 
le  compro  y  vuelvo  triunfante. 
Un  sombrero  inverosímil: 
plumas  y  lazos  y  encajes, 
y  allá  en  la  cúspide  un  tiesto 
de  rosas  y  tulipanes, 
y  encima  un  pavo  real 
con  una  cola  gigante. 
Le  presento  y  dice:  ¡no! 
son  inútiles  tus  viajes; 
,    yo  quiero  el  que  tiene  ella, 
el  que  llevó  á  Variedades. 
¡Déjame!  Tú  no  me  quieres. 
Y  yo  grito:  ¡yo  dejarte! 
Salgo  ya  loco.  Me  encuentro 
á  la  Rosario.  Delante 
me  planto,  cojo  el  sombrero 
con  las  manos  criminales, 
tiro  del  pavo  real, 
ella  principia  á  insultarme 
y  grita  y  llora  y  me  araña, 
llegan  dos  municipales 
y  me  prenden,  y  por  hurto 
fui  dos  meses  á  la  cárcel! 
Carlos.  Usted  á  la  cárcel.  ¡Yo 
á  presidio! 
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Hamon.  Carlos,  cállale. 

Carlos.  ¡Callarme!  Debo  diez  mil 

duros.  ¡Soy  un  miserable! 

¡Estoy  arruinado,  loco! 

¿Qué  voy  á  hacer?  ¡Pobre  madre! 

Bah,  mientras  haya  un  revólver 

en  casa,  ¿por  qué  apurarme? 

(Se  sienta  abatido.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y   ROSA   por  la  izquiorda. 

Ramón.    (Bajo.)  Rosa,  llega  usted  á  tiempo. 

Véale  usted.  Le  riño  en  valde. 

Aconséjele.  Está  loco 

y  dice  que  va  á  matarse. 
Rosa.      ¡Jesús! 
Ramón,  Los  dejaré  solos. 

¡Pobre  casa!  ¡Qué  contraste! 

¡Qué  bien  se  ha  comido  aquí! 

¡Qué  sábados  y  qué  martes! 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA    Vlf. 

ROSA  y  CARLOS. 

I  osa.      (Acercándose.)  Cárlos,  Cárlos  de  mi  vida. 

Que  estoy  ante  tí  repara. 

¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  tu  cara 

en  tus  manos  escondida? 

¿Si  una  idea  doiorosa 

te  persigue,  sin  recelos 

¿por  qué  no  buscas  consuelos 

y  esperanzas  en  tu  Rosa? 

Me  amaste  en  días  mejores, 

yo  á  ti  desde  quo  eras  niño 

¿no  te  basta  mi  cariño 

para  calmar  tus  dolores? 
Carlos.  (So  levnnta.)  Cállate,  por  compasión» 

¡Te  lo  pido  por  los  cielos! 

Rosa,  en  lugar  de  consuelos 
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me  das  desesperación. 
No  tengo  perdón  ni  excusa 
y  es  merecida  ini  pena. 
Tu  voz,  aunque  dulce  suena 
es  una  voz  que  me  acusa, 
pues  con  tu  sereno  acento, 
música  de  estos  lugares, 
añades  á  mis  pesaros 
otro,  el  del  remordimiento. 
Tuve  á  mi  lado  inocencia, 
generosidad,  amor, 
modestia,  virtud,  candor, 
corazón,  intoligoncia, 
y  todo  lo  di  al  olvido 
¿por  quiéc*^  Por  lo  mas  artero, 
ío  más  vil,  lo  más  p;rosero 
y  lo  más  envilecido! 
Está  mi  vida  acabnda. 
¿Qué  soy  Rosa?  Nada  soy, 
¿Qué  tengo?  Nada.  Hoy  por  hoy, 
¿qué  puedo  ofrecerte?  ¡Nada! 
Á  estudiar  ya  no  me  avengo, 
se  acabó  nuestra  fortuna. 
¿Cuál  mi  posición?  Ninguna, 
¿Y  el  porvenir?  No  le  tengo. 
Aun  tu  acento  encantador 
darme  consuelos  quería, 
pero  en  tu  voz,  Kosa  mía, 
hay  más  lástima  que  amor. 
Y  pues  lástima  provoco 
tu  perdón  al  ménus  dame, 
y  olvida  pronto  á  este  infame, 
á  este  necio  ó  á  este  Iocg! 

(Sale  por  la  derecha.) 

ESCIENA  VIH. 

ROSA,  SERAFINA  y  MERCEDES. 

Rosa.       ¡Corazón!  Tras  él  te  vas, 
porque  así  lo  quiere  Dios. 
Todo  acabó  entre  los  dos. 
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No  me  ha  querido  jamás. 

(Entra  Serafina  por  la  izquierda,  primar  término.) 

Serap.    ¿y  mi  hija?  ¿Ea  tu  cuarto? 
Rosa.  Sí. 

Cosiendo,  tía  querida. 
Skraf.    ¿Quieres  llamarla? 
Rosa.  En  seguida. 

No  es  preciso:  viene  aquí. 

(Mercedes  por  la  iiquierda  secando  término*) 

Seraf.    Deseaba  verte. 

Merc,  Aquí  estoy. 

¿Qué  quieres?  Pueries  hablar. 
Seraf.     Rosa:  nos  quieres  dejar 

solas  un  momento, 
Rosa.  Voy. 

(Sale  por  la  izquierda  seg^undo  tértniao.) 

ESCENA  IX. 

SERAFINA,  y  MERCEDES. 

Mero.      ¿Qué  me  das  á  comprender 

con  esa  actitud  sombría? 
Seraf.    Algo  muy  triste,  hija  mía, 

pero  que  debías  saber. 

Contigo  hasta  hoy  mi  dolor 

no  quise  participar; 

mas,  ya  no  pu- do  callar, 

Mercedes,  ¿tendrás  valor? 
Merc.      Le  tendré.  Con  frente  alta 

te  escucho.  Di  lo  que  fuere. 

Cuando  hay  alguien  que  nos  quiere, 

el  valor  nunca  nos  falta. 

En  mí  tu  mirada  íija 

y  habla.  No  mo  asusta  nada, 

ven,  á  una  madre  abrazada 

es  muy  vuliento  una  hija. 

Los  reveses  sufriré 

de  la  suerte  siempre  ingrata. 
Seraf.     Mercedes,  de  eso  se  trata. 

De  tu  suerte. 
Merc.  Ya  lo  sé. 
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No  es  difícil  compronder'o. 
El  hablar  es  excusado. 
Todo  lo  que  has  ocultado 
lo  he  visto,  madre,  sin  verlo. 
Hace  un  año  que  íiiurió 
mi  padre.  Aun  hemos  vivido 
con  lujo.  Le  has  sostenido 
luchanGo  sola;  más  yo 
vi  desparecer  tus  trajes, 
te  vi  de  noche  velar, 
vi  de  mi  casa  fallar 
cuadros  y  joyas  y  encajes, 
y  comprendí  de  qué  modo, 
con  qué  estuerzo  hemos  vivido. 
Hoy  ya  todo  se  ha  concluido, 
¿verdid,  madre  mía? 

Seraf.  Todo. 

Vivir  era  necesario, 
y  por  vivir  bien  luchaba. 
¿Qué  hacer?  Solo  me  quedaba 
parte  de  mi  mobiliario, 
que  es  rico  y  lo  hipotequé 
á  un  miserable  usurero. 
Me  dio  muy  poco  dinero, 
todo  consumido  fué 
en  brevísimo  periodo, 
el  plazo  ha  cumplido  ya, 
él  inflexible  será, 
y  á  las  tres  vendrá  por  tovio. 
Sólo  nos  queda,  hija  mía, 
una  tarde  de  esplendor, 
después  la  calle...  el  horror 
de  la  miseria...  la  fría 
noche...  el  pan  recogido 
de  limosna...  y  elproí'undo 
desden  del  villano  mundo 
que  no  perdona  ai  caídol 

Merc.      Con  resignación  respondo 
al  golpe  que  nos  va  á  herir. 
Yo  le  veía  venir 
y  no  me  ha  herido  muy  hondo. 
¿Qué  nos  importa  el  desden 
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del  mundo,  qué  su  frialdad? 
Sin  su  engañosa  amistad 
se  puede  vivir  muy  bien. 
Tú  no  cometiste  falta, 
yo  crimen  no  cometí, 
podemos  salir  de  aquí 
todos  con  la  frente  alta. 
No  te  abandona  la  suerte, 
pues  bijos  te  ha  dado  Dios, 
Noirás'mal  entre  los  dos, 
una  joven  y  otro  fuerte. 
Rosa  vendrá,  pues  te  adora, 
y  todos  juntos  saldremos. 
Dónde  iremos,  ó  que  haremos 
no  puedo  decirlo  ahora. 
Ya  tendremos,  si  no  holgura, 
un  rincón,  luz  y  calor. 
Donde  hay  familia,  hay  amor, 
donde  hay  amor,  hay  ventura. 
En  fin;  no  me  asusto  yo 
por  nada  de  lo  que  dices. 
Aun  podemos  ser  felices 
mucho  tiempo. 
Seraf.  ¡Mucho,  no! 

Es  un  pensamiento  loco 
pensar  en  dicha  futura. 
Sólo  espero  una  ventura 
ya,  la  de  vivir  muy  poco. 
¡Al  separarme  de  aquí, 
de  estas  espléndidas  salas 
y  al  privarme  de  mis  galas 
me  arrancan  la  vida  á  mí! 
¡Verme  en  la  calle!  ¡Qué  horror! 
¡Pedir  como  pordiosero! 
¡En  esa  calle  me  muero 
de  vergüenza  y  de  dolor! 
¡Y  el  fatal  momento  avanza! 

ÍUn  relej  dá  las  dos  ) 

¡Las  dos!  ¿Una  hora  no  más? 
Merc.      No,  madre,  no  morirás. 

Aun  tienes  una  esperanza, 
¡Aun  quedo  yo!  ¿Qué  no  haría 
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por  la  que  me  ha  dado  el  ser? 
Seraf.     y  tú  ¿qué  puedes  hacer? 
Merc.      ¡Por  tí  todo,  madre  mía! 

(Se  abrazan  llorando.) 

ESCENA    X. 

DICHAS  y  PABLO  por  el  fondo. 


Mbrc.      (¡Pablo!) 

Pablo,  ¿Qué  tienen  ustedes? 

¿Mercedes  á  usté  abrazada? 

Seraf.     Nada,  amigo  Pablo,  nada. 

Pablo.    Ese  llanto  de  Mercedes. 

Seraf.     De  cosas  pasadas  hablo. 
Y  ella...  fué  una  tontería. 

Pablo.     Pues  que  pasaba  creía 
algo  grave. 

Merc,  Y  pasa  Pablo, 

Seraf.     ¡Mercedes! 

Merc.  Mentir  no  quiero. 

Yo  siempre  la  verdad  digo, 
¿A  qué  ocultar  á  un  amigo 
como  él,  leal  y  sincero? 
Si,  Pablo,  aquí  hay  un  pesar 
que  en  el  alma  no  nos  cabe. 
Lloramos  por  algo  grave 
que  yo  le  quiero  confiar. 
Hace  ya  tiempo  que  usté 
aquí  triste  me  encontró, 
amable  me  interrogó 
y  franca  le  contesté. 
En  ver  muy  claro  consiste, 
dije  entonces,  mi  sufrir. 
Yo  presiento  un  porvenir, 
amigo  Pablo,  muy  triste. 
Vamos  marchando  sin  tino, 
pronto  vendrá  cruel  mudanza, 
y  yo  veo  en  lontananza 
la  miseria  en  mi  camino. 
Sucedió  cual  lo  he  pensado. 


—  79  — 

Sin  pensar  hemos  vivido. 

El  camino  está  corrido 

y  ya,  Pablo,  liemos  llegado.. 
Pablo.    Es  su  memoria  muy  buena, 

más  de  la  mía  hago  alarde. 

Recuerdo  que  aquella  tarde 

al  contarme  usted  su  pena, 

mi  labio  la  respondió: 

No  tema  tanta  mudanza. 

¡Habrá  siempre  una  esperanza 

para  usted,  iMercedes,  yo! 

Deseche,  pues,  aprensiones 

y  concluya  tanto  afán. 

Á  sus  pies  de  usted  están 

mi  fortuna,  mis  millones. 
Seraf.     Su  acción  de  usted  es  muy  bella « 

pero  de  un  amigo  no 

puede  aceptar... 
Pablo.  Es  que  yo 

quiero  ser  más  para  ella, 

más  que, un  amigo,  señora, 

mucho  más,  si  es  que  ella  quiere, 

porque  á  todo  la  prefiere, 

el  corazón  que  la  adora. 

Hace  dos  años  ó  tres 

yo  sigo  su  huella  loco 

pidiendo  no  más  que  un  poco 

de  cariño  ó  do  interés. 

Con  un  poco  mp  contento. 

Al  esperar  desvarío. 
Mero.     ¡Sí,  cariño,  amigo  mío 

y  eterno  agradecimiento, 

en  mi  alma  todo  se  aduna! 
Pablo.    ¡Estoy  loco  de  alegría! 
Seraf.     (¡Qué  dicha!  ¡Pubro  hija  mía! 

¡Qué  gran  boda!  ¡Qué  fortuna!) 
Pablo.    Ya  todo  arreglado  está. 

Ya  no  hay  porvenir  incierto. 

Si  queda  a'gún  descubierto 

mañana  se  pagará. 
*         Á  entrar  en  otro  período 

de  esplendor  y  de  riqueza, 
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y  pídanme  con  franqueza 
cuanto  necesiten,  todo. 
Á  ser  felices  como  antes. 
¡Á  deslumhrar,  á  lucir! 
Con  oro  la  lie  de  vestir, 
la  cubriré  de  brillantes, 
la  daré  trenes  y  coches, 
y  las  toilletes  más  lujosas, 
y  fiestas  maravillosas 
para  divertir  sus  noches. 
¡Eso  y  más! 

(León  entra  por  el  fondo.) 

León.  (¡Ya  estoy ^quí!) 

Pablo.     Y  desde  hoy  sólo  pensemos 
en  que  los  dos  nos  queremos, 
en  que  el  cielo  conseguí, 
ea  que  se  acabó  la  pena 
y  la  desesperaciórn. 

León.        (Adelantándose.) 

¡Bien!  Llego  en  buena  ocasión. 
¿Hay  boda?  ¡Sea  enhorabuena! 


ESCIÍNA  XI. 

DICHOS  y  LEÓN. 

León,        (Dándola  la  mano.) 

Mercedes:  yo  que  la  quiero, 
me  alegro  de  corazón. 

(Dándole  la  mano.) 

Don  Pablo:  muy  buena  acción. 
Es  usted  un  caballero. 

(Abrazando  á  Serafina.) 

Venga  un  abrazo  apretado, 

señora,  tengo  un  placer. 

El  padrino  quiero  ser. 

¿Está  aceptado? 
Las  dos.  Aceptado. 

Leow.      y  usted,  madrina.  Tendré 

por  fortuna  tal  comadre. 

Yo  represento  á  su  padre, 
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y  como  él  me  portaré, 
¿Cuándo  la  boda?  ¿Mañana? 
Seré  un  padrino  de  pro. 
Ese  día  tiró  yo 
la  casa  por  la  ventana. 
Vaya,  yo  tiro  ese  día 
hasta  al  novio,  sí,  señora. 


Pablo. 

Es  que  no  se  trata  ahora. 

Seraf. 

No  se  trata  todavía. 

León. 

¿Y  Garlos?  No  sabe  nada. 

Lo  debía  saber  ya. 

Seraf. 

Es  verdad. 

Merc. 

Vamos,  mamá. 

Pablo. 

Pero... 

León. 

Su  hermana  adorada., 

No  tendrá  mal  alegrón. 

Merc. 

Hasta  luego. 

Seraf. 

Vamos,  sí. 

Pablo 

(Este  hombro...) 

Leor. 

Me  quedo  aquí. 

dándole  conversación. 

(Salen  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIL 

LEÓN  y  PABLO. 

Leo^. 

Ya  se  fueron.  Un  momento 

á  solas  se  nos  dejó. 

yo  me  alegro  mucho. 

Pablo. 

(Fríamente.)                         Yo 

ni  me  alegro  ni  lo  siento. 

Leoin. 

Aunque  es  visita  frecuente 

usted  en  estos  salones, 

tuve  pocas  ocasiones 

íie  hablar  á  usted. 

Pablo. 

Ciertamente  • 

León. 

Desde  que  le  conocí 

su  trato  no  he  pretendido, 

porque  usted  nunca  me  ha  sido 

simpático. 

Pablo. 

Ni  usté  á  mí. 

6 
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León. 

Pablo. 
León. 
Pablo. 
Leoih. 

Pablo. 

Lkon. 


Pablo, 
León. 


Pablo. 


León. 

Pablo. 
León, 


Bien  hablado. 

Así  soy  yo. 
Muy  franco. 

Usted  me  ha  ensenado, 
Aun  así,  usted  me  ha  aceptado 
por  su  padrino. 

Yo  no. 
Propuso  usted,  yo  callé. 
Hizo  usted  bien  en  callarse, 
Usted  no  puede  casarse. 
Ya  se  sabe  todo. 

¿Y  qué? 
Que  engaña  usted  de  mal  modo 
á  esa  niña.  ¿Por  qué  impío, 
ofrecerla? 

Señor  mío. 
Usted  se  lo  dice  todo. 
Usted  no  puede  saber, 
puesto  que  usted  no  me  ha  oído, 
ni  lo  que  yo  he  pretendido 
ni  lo  que  llegué  á  ofrecer. 
Si  usted  llegara  un  momento 
antes,  no  juzgara  así, 
porque  yo  he  hablado  aquí 
de  amor,  no  de  casamiento. 
Yo  devuelvo  su  grandeza 
á  esta  casa  que  ya  mucre, 
yo  doy  lo  qué  aquí  se  quiere, 
esplendor,  lujo,  riqueza. 
Acudí,  pues,  en  buen  hora. 
Á  todos  quiero  salvar. 
Pago  sin  regatear 
las  deudas  de  esta  señora, 
y  las  trampas  de  aquel  niño, 
y  los  lujos  de  esa  hermosa, 
y  sólo  pido  una  cosa 
en  cambio:  amor  y  cariño. 
¡Y  deshonra!  |Y  esa  no, 
esa  no  la  aceptarán! 
Vaya,  en  mi  poder  están. 
¿Quién  podrá  impedirlo? 

jYoI 
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Pablo,     ¿Coa  qué  derecho  alza  el  grito? 

Que  DO  le  tiene  sospecho. 
León.       Con  derecho  ó  sin  derecho. 

Si  yo  no  le  necesito. 

Hallo  un  ser  angeUcal 

en  mitad  de  mi  camino, 

y  sobre  él  un  asesino 

levanta  íiero  puñal, 

en  su  auxjlio  me  llamó, 

con  derecho  ó  sin  derecho 

coloco  en  medio  mi  pecho 

y  recibo  el  golpe  yo. 

Porque  yo  he  nacido  así. 

Y  entre  usted  y  esa  mujer, 
que  siempre  pura  ha  de  ser, 
rae  tendrá  usted  siempre  á  mí, 

Y  está  la  cuestión  concluida, 
y  aquí  con  derecho  vengo. 
¡Con  el  derecho  que  tengo 

de  disponer  de  mi  vida!  ^ 

Pablo.     Pero,  en  resumen,  señor... 
León.       En  resumen,  caballero: 

usté  ofrece  su  dinero 

á  cambio  de  deshonor. 

Pues  yo  de  valde  le  di. 

Ya  las  deudas  he  pagado. 

Su  misión  ha  termmado... 

¿Y  está  usted  demás  aquí! 
Pablo.     ¡Ustedl 
León.  Á  qué  molestarnos. 

Ya  de  que  hablar  no  tenemos, 

Conque... 
Pablo.  ¿Cuándo  nos  veremos? 

León,       ¿Para  qué? 
Pablo.  Para  matarnos . 

Sitio  y  armas  y  hora. 
LlON,  Si. 

Pues  sitio...  bueno  es  cualquiera. 

Pues  armas...  las  que  usted  quiera, 

La  hora  es  igual  para  mí. 

Mañana  será  un  buen  día, 

un  día  pronto  se  pasa, 
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usted  sale  de  su  casa 
y  yo  salgo  de  la  mía, 
y  á  la  mía  se  encamma, 
y  yo  procuro  que  me  halle, 
¡y  eu  hallándole  en  la  calle, 
le  estrello  contra  una  es.qulna! 

Pablo.     Mas  no  es  así  como  los 

caballeros  lo  entendemos. 

Leo.n.      Pues  entonces  nos  veremos 
como  á  usted  le  agrade. 

Pa8lo.  Adiós. 

(Sale  por  el  fondo.) 

escí:na  xiií. 

LEÓN. 

Es  cínico  y  es  cobarde. 
Amenazando  se  va 
jjara  irse  bien.  No  vendrá. 
Será  inútil  que  le  aguarde. 

ESCENA   XIV. 

LEÓN   V   CARLOS. 


Carlos. 

¿Y  Pablo,  no  estaba  aquí? 

Leopí. 

Estaba,  pero  se  fué. 

Se  fué,  porque  yo  le  eché. 

Carlos. 

iCómo!  ¿Usted  le  ha  echado? 

Leo. 

Sí 

Carlos. 

Es  verdad  ó  lo  he  soñado. 

jUsted  Pablo,  usted  le  echó! 

¿No  va  á  ser  mi  hermano? 

Leo?í. 

No. 

Pablo  es  un  hombre  casado. 

Carlos. 

¡Un  hombre  casado!  ¿Pero    • 

cómo  entODces  se  lia  atrevido 

á  ofrecer? 

Leo?i. 

Él  no  ha  ofrecido 

más  que  una  cosa,  dinero. 

Carlos 

¡Dinero  á  mi  madre,  á  mí, 
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á  ella!  ¡Yo  ie  alcanzaré! 

León.       ¡Eh,  niño!  ¿Dóade  va  usté? 

Carlos.  ¡Don  León! 

León.  Venga  usté  aquí. 

Yo  he  hablado  por  los  dos, 
por  mi  castigado  va, 
y  pues  se  ha  marchado  ya, 
vaya  bendito  de  Dios. 
¿Por  qué  se  va  usté  á  batir? 
Á  pensar  en  el  mañana, 
en  su  madre  y  en  su  hermana, 
en  usté,  en  su  porvenir. 

Carlos.  Nuestra  situación  me  asusta. 
Es  la  situación  tan  grave. 
No  sé  qué  hacer. 

Leo!n  ¡Que  no  sabe 

usted  qué  hacer?  ¡Pues  me  gusta! 

¡Trabajar!  De  muchos  modos 

se  trabaja,  y  no  es  exceso 

trabajar,  ¡y  para  eso  m 

hemos  venido  aquí  todos! 

¿Usted  cree  que  su  misión 

en  este  mundo  es  holgar 

y  divertirse  y  gastar, 

y  con  necia  sans  fagons 

pasar  alegre  la  vida 

sin  aprensión  ni  sosiego 

entre  la  casa  de  juego 

y  el  hotel  dé  la  querida? 

¿No  tiene  usté  inteligencia 

y  manos?  Pues  á  ser  hombre, 

á  saber  ganarse  un  nombre, 

á  luchar  por  la  existencia, 

á  olvidar  la  vida  de  antes, 

á  trabajar  como  honrado 

y  á  echar  con  desdén  á  un  lado, . 

los  perfumes  y  los  guantes. 

Carlos.  ¡León! 

León.  Yo  no  estoy  dispuesto 

á  volver  más  por  allá. 
Vacante  mi  puesto  está, 
para  usted  será  mi  puesto. 
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Aquella  tierra  es  venero 
de  riqueza,  un  Potosí. 
¡No  descanse  usted  allí 
para  hacer  mucho  dinero, 
que  las  manos  no  le  basten, 
mándelo  cual  lo  mandó 
su  padre,  que  aquí  estoy  yo 
para  que  no  se  lo  gasten! 

Carlos.  ¡Mendoza! 

LiON.  Y  si  es  que  algún  día 

se  siente  desfallecido, 
piense  usté  en  el  ser  querido 
que  para  ustedes  vivía. 
Al  salir  de  la  gran  mina 
á  quien  llaman  La  Encomienda, 
tome  usted  por  una  senda 
que  á  la  izquierda  se  encamina. 
Llegará  usted  á  un  paraje 
solitario,  agreste,  hermoso. 
^AI  pié  de  un  árbol  frondoso 
que  alza  su  verde  ramaje, 
oscuras  piedras  levantan 
una  humilde  sepultura... 
El  agua  á  sus  pies  murmura, 
sobre  ella  las  aves  cantan... 
Hay  una  breve  inscripción 
grabada  en  la  piedra  viva. 
((A  mi  pobre  Pepe»  arriba, 
y  más  abajo  «León.» 
De  sus  pasos  al  andar 
aquél  debe  ser  el  polo> 
Allí  de  rodillas,  solo, 
debe  rezar  y  llorar; 
que  aunque  alií  debe  dormir 
su  cuerpo,  él  desde  los  cielos 
sabrá  mandarle  consuelos 
y  fuerzas  para  seguir! 

Gaiulos.    Si,  Mendoza,  amigo  mío, 

usted  cual  padre  me  ha  hablado, 

Reniego  de  mi  pasado. 

Pero  ya  no  desconfío. 

Yo  de  enmendarme  respondo. 
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Lacharé  como  un  león, 
León,       (Le  toqué  en  el  corazón, 

¡Tiene  este  chico  bueo  fondo!) 

ESCENA    XV. 


DICHOS,  SERAFÍN/^,  MERCEDES  y  ROSA  por  la 

derecha, 

Rosa.      Yo  deseo  darle  ahora 

la  enhorabuena. 
Meüc.  Ven,  sí. 

Seraf.     Pero,  Pablo  ¿no  está  aquí? 
León.       No  está  Pablo,  no  señora. 
Carlos.   Ven,  Rosa,  escucha  un  segundo. 
Rosa.      ¿Qué  quieres,  Carlos? 
Carlos.  Te  llamo 

para  decir  que  te  amo 

delante  de  todo  el  mundo 
Rosa.      ¿Qué  dices?  jNo  estoy  soiíandol 

¡Me  quieres! 
Carlos.  Te  adoro,  Rosa. 

Juro  que  serás  mí  esposa 

algún  día,  no  sé  cuando. 
Merc.      ¡Prima  de  mi  vida!  ¡Albricias! 

León,         (Abraaando  á  Carlos.) 

¡Bravo!  Satisfecho  estoy. 
Seraf,     Vaya,  en  esta  casa  hoy 

todas  son  buenas  noticias. 

ESCENA  xvi. 

DICHOS  y  D.  RAMÓN  por  el  foi.do. 


Ramón.    Señores...  (Esto  acabó. 

¡Pobre  gente!..,  ¡Pobre  casa!) 
¿Qué  es  esto?  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 
¡Todos  contentos! 

Seraf.  Pues  no. 

Merc.      Yo  quiero  que  usted  me  dé 
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la  enhorabuena. 

Seraf. 

Y  á  mí. 

¡Se  casa  Mercedes! 

Hamo>. 

¿Sí? 

¿Y  con  quién? 

Seraf. 

Con  Pablo. 

Ramo?<, 

¡Qüél 

¿Cnáiido  se  ha  resuelto? 

Seraf. 

Ahora. 

Es  un  asunto  arreglado. 

Ramón. 

Pero  si  Pablo  es  casado. 

Seraf. 

¿Es  casado? 

Ramón. 

Sí,  señora. 

Seraf. 

Pero  si  él  ha  dicho  aquí 

iintes...  delante  de  ustedes. 

Merc. 

¡Es  casado! 

León. 

Sí,  Mercedes. 

Seraf. 

¡Casado! 

Carlos. 

Sí,  madre,  sí. 

Seraf. 

¿Entonces  ese  hombre  impío, 

qué  es  lo  que  nos  ofrecía? 

Carlos. 

¡Calla  por  Dios,  madre  mía! 

Merc. 

(Rompiendo  á  llorar.) 

¡Oh!  ¡qué  vergüenza,  Dios  mío! 

León. 

Mercedes  ¿por  ,qué  manchó 

su  rostro  el  llanto  cruel? 

La  vergüenza  es  para  él. 

para  usted,  Mercedes,  no. 

No  incline  la  frente  al  suelo. 

mire  arriba  sin  sonrojos, 

que  esa  frente  y  esos  oj(  s 

son  tan  puros  como  el  cielo! 

Garlos. 

Ahora,  madre,  debo  hablar 

yo,  con  mesura  y  con  calma. 

Ya  has  visto,  madre  del  alma, 

donde  íbamos  á  .parar. 

Á  tiempo  me  convencí, 

y  mi  culpa  enmendaré, 

y  á  América  partiré. 

tras  el  padre  que  perdí. 

Seraf. 

¡Mos  dejas! 

Ca/.los 

Es  necesario. 
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Rosa. 

¿Te  vas? 

í^.  ARLOS, 

Sí,  Rosa  querida. 

Ya  lo  veis^  no  la  gran  vida, 

no  este  lujo  extraordinario, 

tal  derroche,  tal  desorden, 

tanto  despilfarro,  madre, 

no,  la  vida  de  mi  padre,                       ♦ 

la  del  trabajo  y  el  jorden 

y  el  ahorro. 

León. 

En  puridad, 

¡ia  vida  decente! 

Ramón. 

¡Bravo! 

(Siempre  este  hombre  al  fin  y  al  cabo 

dice  alguna  atrocidad.) 

Carlos. 

Yo  cambiaré  vuestra  suerte, 

yo  sabré  luchar  con  bríos. 

León. 

iBlen! 

Seraf, 

Perdonadme,  hijos  míos. 

Merc. 

i  Perdonarte  á  tí!  ¡Quererte! 

(Mercedes,  Rosa  y  Carlos  la  rodean  y  la  abrazan. 

Ramón  y  León  al  otro  extremo.) 

.León. 

Ai  fin  todo  se  remedia. 

Estoy  loco  de  contento. 

Ramón. 

Esto  acaba  eñ  casamiento 

io  mismo  que  una  comedia. 

Cárlds,  que  se  arrepintió, 

se  casa  con  Rosa  á  gnsto, 

usted  con  Mercedes. 

León. 

¡Justo! 

. 

;Y  usted  con  la  madre! 

Ramón, 

•    ¡Yo! 

Hombre,  no  sea  usted  cruel. 

León. 

Usted  á  burla  lo  toma. 

Ramón. 

Don  León,  que  no  hablo  en  broma, 

Mire  usted  el  grupo  aquél. 

Ellas,  la  misma  inocencia, 

la  madre,  loca,  él,  ligero. 

Ahí  falta  un  hombre  de  acere 

que  mande,  una  inteligencia 

que  á  todos  sirva  de  guía. 

León. 

Tiene  usted  mucha  razón; 

de  eso  mismo  el  corazón 

—  go- 
me hablaba  y  no  le  entendía. 
Me  querrá,  aunque  no  la  cuadre, 
yo  conquistarla  sabré. 
Puedo  ser  supadre...  ¿y  qué? 
¡Seré  su  esposo  y  su  padre! 

(Ca«el  telón.) 


FIN  BE  LA  COMEDIA, 


1 


EL  BUEN  LADRÓN 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autoi,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  intemacio 
nales  de  propiedad  liteiarla. 

El  autor  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autor 68  Españoles  son  los  encargados  exolusiy amenté 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  repiesentación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Dioits  de  repreeentation,  de  traduction  et  de  repro 
duction  rééervés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de.  la  Norvége  et  la  Hdllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EL  BUEN  LADRÓN 

ZARZUELA  CÓMICA 
en  un  acto  y  cinco  cuadros,  en  prosa 

ORIGINAL  DE 

IMIGUEB     ECHEGARAY 

(de  la  Rea!  Academia  Española) 

música  del  maestro 

JIMÉNEZ    ORTELLS 


Estrenada  en  el  TEATRO  DE  NOVEDADES  el  día  9  de  Fe- 
brero de  19  J  8 


* 


MADRID 

*^.  Velasco,  Impresor,  Marqués  de  Santa  Ana,  11,  dup.* 

TBLáFONO.    NÚMKRO   55  X 

1918  » 


Al  éxito  de  esta  obra  contribuyeron  cuan- 
tos tomaron  parte  en  ella,  pues  la  interpreta- 
ron de  una  manera  acabada;  y  en  primer  tér- 
mino la  notable  y  graciosísima  artista  María 
Lacalle,  el  Sr.  Aparici  con  su  sin  igual  grace- 
jo y  su  competencia  ensayando  y  dirigiendo 
la  zarzuela  y  el  Sr.  Cumbreras,  excelente  actor. 

La  Srta.  Bonastre,  por  deferencia  a  los  au- 
tores, se  encargó  de  un  papel  muy  inferior  a 
su  categoría,  cantando  sólo  breves  momentos 
entre  bastidores. 

Para  todos  mi  agradecimiento. 

Miguel  Echegaray. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


MARÍA Sea.    Lacalle. 

ROSA Sbta.  Sigler. 

CANTAORA  I...... Girón  (LO?^ 

ídem  2.a. . , De  la  Vega. 

ídem  3.a GiEÓN(P) 

ídem  á.a... Bermejo. 

JUAN , Sb.       Apabici. 

LUCIANO Cumbre  8AS. 

DON  VICENTE Oodorníü. 

EL  COMISARIO Llobens 

EL  INSPECTOR  RODRÍGUEZ...  González. 

PACO AZNAEKS. 

EL  AGENTE  FERNÁNDEZ Toha. 

EL  MOZO  DEL  COLMADO Vega. 

UN  CABALLERO Paz. 

GUARDIA  l.o Alonso. 

ídem  2.0 Sánchez. 

ídem  3  0 ...,  DelValle.: 

ídem  4.° Rodríguez. 

ídem  5.0 Gómez. 

ídem  6.0 Perdiguero. 

UN  ORDENANZA Vega. 

HOMBRE  l.o Paz. 

ÍDEM  2.0 Rodríguez. 

ídem   3.^ PERDIGUERa. 

ÍDEM  4.0 GÓMEZ. 


iLiA.    -A.ooi<í>isr    BIST    m:a.dr.ii> 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


m0u*»^t^n^0^^>^^ 


CUADRO  PRIMERO 

Telóo  corto.  Pasillo  en  una  Comisaria,  banco  largo  al  fondo^ 

ESCENA  PRIMERA 

Seis    AGENTES    de    Orden    público.    Después    otro   AGENTE.   Des- 
pués el  COMISARIO.   Los  seis  Agentes  sentados  en  el  banco  y  dur- 
miendo 

Música 

(Los   Agentes  duermen  con  la  cabeza  sobre   el    peche 
La  orquesta  acompaña  su  sueño.  Se  despiertan  un  mo- 
mento y  bostezan.) 
Los  SEIS  ¡Ahí...  ¡Ah!... 

¡Siempre  está  vigilando 
la  autoridad! 

(Cambian  de  postura.  El  primero  apoya  la  cabeza  en 
el  segundo  y  se  duerme,  el  segundo  en  el  tercero  y  asi 
sucesivamente  de  izquierda  a  derecha.  El  último,  como 
no  tiene  en  quien  apoyarse,  da  cabezadas  y  extiende 
los  brazos  como  si  nadase.  Breves  momentos  de  sueño.) 
Los  SEI$        (Empujándose.) 

¡Álzate  ya! 
¡Cuidado  lo  que  pesa 
la  autoridadl 

(cambian  de  postura  y  se  apoyan  unos  en  otros  de 
derecha  a  izquierda  y  se  duermen.  Golpe  fuertísimo  en 
la  orquesta  que  los  despierta,  ün  Ordenanza  entra  pre- 
cipitadamente.) 
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Ord.  (por  la  derecha.)  El  señor  ComÍ8ario. 

(Se  pocen   todos  en  pie.  Entra  el  Comisario,  pasa  y  le 
saludan.) 

Todos  (siguiéndole.) 

-  Vamos  allá. 
;A  ver  lo  que  nos  manda 
la  autoridad! 

(lodos  mutis  izquierda.) 


ESCENA  II 

JÜANITO.  DON  VICENTE,  por  la  derecha 

Vic.  Vamos,  entre  usted.  No  se  detenga  usted  en 

la  puerta. 

JwAN  ^Creerá  usted  que  tengo  miedo.? 

Vic.  Ánimos,  hombre. 

Juan  Que  me  tiemblan  las  piernas. 

Vic.  Pues  el  valor  es  la  condición  primera  para 

el  cargo  que  ha  aceptado  usted. 

Juan  Pero  si  yo  no  sirvo  para  el  cargo,  señor  don 

Vicente. 

Vic.  Pues  podía  usted  haberlo  dicho  antes, 

Juan  jNo  se  enfade  usted,  por  Dios!  Uáted  ha  he- 

cho cuanto  na  podido.  Me  ha  pagado  Aca- 
demias y  libros;  por  usted  he  ganado  una 
plaza.  Yo  estaba  en  el  arroyo. 

Vic.  Es  claro,  coa  esa  cabecita... 

Juan  No  es  la  cabecita,  mi  señor  don  Vicente,  es 

el  corazoncito.  Todo  por  ellas,  todo  para 
ellas.  El  último  colchón  lo  empeñé  para 
comprar  a  mi  morena  unas  ligas  de  seda. 

Vic.  Ea,  pues  a  sentar  la  cabeza  y  a  cambiar  de 

vida  y  a  tener  formalidad,  que  ya  fs  hora; 
que  ya  tiene  usted  años,  Juaoito.  El  empleo 
que  ha  ganado  exige  mucha  prudencia,  mu- 
cha circunspección  y  hacerse  respetar. 

Juan  Agente  de  la  policía.   Yo  haré  todo  lo   que 

pueda;  pero  crea  usted  que  no  voy  a  servir. 
Soy,  naturalmente,  compasivo.  ¡Ay,  mi  que- 
rido protector,  voy  a  pasar  las  de  Caín  en 
este  oficio!  jQué  disgusto  si  me  mandan 
encerrar  a  alguna  pobrecita  de  mi  alma! 
Como  se  eche  a  llorar  y  me  piJa  que  las 
suelte,  mirándome  con  los  ojos  entornados, 
nada,  que  dejo  la  puerta  entornada  para  qne 
se  escape.  ¡Pues  y  si  se  trata  de  algún  cri- 
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minal  feroz,  de  esos  que  hacen  frente  a  la 

autoridad  I 
Vic.  Vaya,  basta  de  cavilaciones.  Yo  he  venido 

a  acompañarle  y  a  recomendarle  personal^ 

mente  al  (Jomisario,  que  es  muy  amigo  mío. 
Juan  Es  usted  muy  bueno,  señor  don   Vicente. 

Mi  agradecimiento... 
Vic,  Pues  a  agradecérmelo  portándose  bien. 


ESCENA  III 

DICHOS.  El  COMISARIO,  por  la  izquierda 

CüM.  [Por  aquí,  señor  don  Vicente! 

Vic.  A  verle  a  usted,  señor  don  Joaquín. 

CoM.  Yo  tengo  siempre  mucho  gusto  en  ello. 

Vic.  A  acompañar  y  a  recomendar  a  usted  a  este 

amigo  mío,  Juanito  Pérez,  que  acaba  de  ser 
nombrad)  agente  en  una  vacante. 

CoM.  Me  alegro  tanto. 

Vic.  Tengo  la  seguridad  de  que  ha  de  serle  muy 

útil.  Inteligente,  activo,  trabajador,  de  co- 
razón. 

Juan  jTodo  corazón! 

CoM.  Pues  eso  es  lo  que  aquí  nos  hace  falta. 

Juan  A  las  órdenes  de  usía,  señor  Comisario, 

ViCc  Y  nada  más.  ün  apretón  de  manos  y  hasta 

otro  día. 

€oM.  Hasta  cuando  usted  quiera. 

Vtc.  Adiós,  Juaoito. 

Juan  (Bajo  a  don  Vicente.)  La  primera  vez  que  ten- 

ga que  prender  a  alguno  me  acompañará 
usted  también,  ¿verdad? 

Vic,  (Bajo.)  [Vamos,  calle  usted,  hombre!  Hasta 

mañana.  Vaya  usted  a  verme,  (saie  derecha.) 

ESCENA  IV 

í:i  comisario,  juanito 

CoM.  ¿Con  que  usted  se  llama? 

Juan  Juanito  Pérez,  servidor  de  usía,  señor  Co- 

misario. 

CoM.  Llega  usted  oportunamente.  Me  está  ha- 

ciendo faltíi  un  hombre  de  las  condiciones 
de  usted. 
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Juan  ¡De  las  mías! 

CoM.  He  confiado  una  misión  delicada  a  tres  o 

cuatro  agentes  y  ninguno  da  pie  con  bola. 

Juan  ¿Y  de  qué  se  trata? 

CoM.  ¡De  un  crimenl 

Juan  (¡Ay,  Dios  mío!) 

CoM.  El  criminal  no  parece. 

Juan  (Ni  parecerá.) 

CoM.  Se  trata  de  un  robo. 

Juan  í  Ab,  nada  más  que  de  un  robo! 

CoM.  ün  robo  escandaloso  en  casa  del  banquero 

Meyer. 

Juan  He  oído  hablar. 

CoM.  El  criminal  entró  por  una  ventana  del  pisa 

bajo;  entró  sin  abrir  la  vidriera,  a  través  deP 
cristal,  sin  romperlo. 

Juan  Ni  mancharlo,  como  el  sol. 

CoM  Abrió  un  coffre-fort,  un  arca  de  hierro  mag* 

nífica,  sin  romperla,  sin  forzar  la  cerradura* 
¡Lo  increíble! 

Juan  ¡Y  se  llevó  mucho. dinero! 

CoM.  Cuatro  millones  de  pesetas  en  títulos  de  la 

Deuda. 

Juan  ¡Cuatro  millones! 

CoM.  El  banquero  ofrec3  cincuenta  mil  pesetas  al 

que  le  devuelva  los  títulos. 

Juan  ¡Cincuenta  mil  pesetas!  Mire  usted,  el  cri- 

minal puede  que  se  me  escape;  pero  el  mi- 
llón en  títulos  le  encuentro  yo.  (¡Cincuenta 
mil  pesetas!  ¡Mil  juergas  de  a  cincuenta  pe- 
setas! Y  si  me  pongo  a  comprar  ligas  acabo 
con  todas  las  existencias  de  E^^paña.) 

CoM.  Vamos  a  ver  si  es  usted  más  afortunado  que 

les  que  han  llevado  el  asunto  hasta  ahora.^ 

Juan  Han  sido  unos  torpes.  Yo  me  encargo  de 

todo. 

CoM.  Dispondrá  usted,  naturalmente,  de  fondos» 

Juan  Yo  me  encargo  de  todo.  Y  ahora  haga  usted 

el  favor  de  ponerme  sobre  la  pista. 

CoM,  Desgraciadamente  hay  muy  pocos  indicio» 

para  descubrir  al  criminal.  No  hay  más  que 
este  pedazo  de  tela  azul.  Al  escapar,  sin 
duda  se  le  enganchó  la  blusa  y  se  le  desga- 
rró. (Le  enseña  un  pedazo  de  tela  azul.) 

JcAN  ¿Y  esta  es  la  sola  prueba,  nada  más  que  este 

pedacitO  de  tela?  (coge  el  pedazo  de  tela.) 

GoM.  Con  menos  que  eso  se  han  puesto  en  claro 

tramas  muy  bien  urdidas,  combinaciones 
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infernales.  Nada  es  imposible  para  un  hom- 
bre inteligente 

Juan  No  me  diga  usted  más.  Venga,  venga. 

GoM.  Mucha  actividad  y  mucha  astucia.  El  la- 

drón debe  ser  hombre  muy  hábil. 

Juan  No  importa. 

CoM.         .    Hombre  peligrosísimo. 

Juan  ¿Y  qué? 

GoM.  De  los  que  si  se  encuentran  en  una  encerró 

na  hacen  frente  y  matan. 

Juan  No  importa. 

CoM.  Mucho  cuidado. 

Juan  No  hay  cuidado,  no  hay  cuidado  ninguna 

(Porque  sin  más  indicio  que  este  pedaio  de 
tela  no  lo  encuentro  en  todos  los  días  de  mi 
vida)    . 

CoM.  Tendrá  usted  que  recorrer  las  peores  taber- 

nas, los  bailes  de  mala  fama,  las  casas  de 
mala  nota. 

Juan  Tendré  que  hacer  muchos  gastos. 

CoM.  He  le  facilitará  hoy  mismo  dinero. 

Juan  Yo  tengo  en  estos  asuntos  ideas  propias. 

En  el  fondo  de  todos  estos  grandes  crímenes 
hay  siempre  una  mujer.  Así  es  que  en  dis^ 
poniendo  de  fondos,  lo  primero  que  pienso 
hacer  es  dedicarme  a  ellas. 
,  CoM.  No  va  usted  mal. 

Juan  Ese  hombre  ha  de  tener  una  querida. 

CoM.  Es  muy  posible. 

Juan  En  el  cuarto  de  una  mujer,  en  el  última 

rincón  de  la  casa,  en  una  percha  escondida, 
he  de  encontrar  yo  la  bluea  con  el  desga- 
rrón acuitador. 

CoM.  usted  sigue  sus  impulsos  y  sus  inspiracio- 

nes sin  consultar  con  nadie. 

Juan  Sí,  señor  Comisario. 

CoM.  Daré  orden  para  que  le  faciliten   dinero-. 

(Mutis  izquierda.) 

Juan  Sí,  señor  Gomisario.  (con  mucho  entusiasmo.) 


ESCENA  V 

JÜANITO 

¡Guidado  que  es  esto  peliagudo!  Dado  ur^ 
pedazo  de  tela  azul,  averiguar  quién  ha  ro- 
bado en  casa  de  un  alemán.  Sin  embargo^ 
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nada  es  difícil  para  un  hombre  inteligente. 
Este  es  un  pedazo  de  tela  azul;  el  criminal 
llevaba  blusa:  abrió  con  extraordinaria  ha- 
bilidad ventanas  y  cajas  de  seguridad:  era 
un  cerrajero.  Andada  ya  la  mitad  del  cami- 
no, ¿qué  me  resta  hacer?  Pasarme  por  todas 
las  cerrajerías  y  preguntar:  ¿  Alguno  de  us, 
tedes  ha  robado  cuatro  millones?  Lo  que  me 
resta  hacer  es  no  buscarle.  Y  cuando  uno  no 
quiere,  dos  no  se  encuentran. 


ESCENA  VI 

J[JAN1T0,  MARÍA  y  dos  GUARDIAS,  por  la  derecha 

RRúsica 

GüAR.  1,0  Adentro,  que  viene 

de  orden  superior. 
María  Ay,  señores  guardias, 

tengan  compasión. 
Juan  Presa  tan  bonita. 

¿No  es  e>to  un  dolor? 

¿Qué  hizo  esta  señora? 
María  Yo,  nada,  señor. 

GuAR.  2.0  Bailar. 

Juan  ¿Y  eso  es  falta? 

María  Yo  creo  que  no. 

GüAR.  1.0  Es  que  toma  parte 

en  una  función, 

y  baila  con  mucha 

desageración. 

(e1   Guardia  indica  el   baile  que   bailó   María,  exage- 
rando.) 

María  Yo  soy  una  bailarina 

mny  graciosa,  caballero; 
baiío  el  tango,  el  cakeval 
y  la  rumba  y  el  bolero. 

Yo  empiezo  sencilla, 

con  muy  buena  idea; 

mas  ¡ay!  que  los  hombres 

siempre  me  jalean: 

que  viva  tu  cara, 

que  viva  tu  mare 

y  arza  más  pa  arriba, 

y  arza  más  pa  alante; 
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y  aquello  concluye 
en  un  disparate; 
que  la  que  es  artista 
tiene  que  entregarse. 

(María  baila,  Guardias  y  Juaüito.) 

Hablado 


María  ¿No  tengo  razón,  caballero? 

Juan  ¡Pues  no  ha  de  tener  usted  razón! 

María  ¡Yo  en  la  Conaisaríal  ¡Ay,  los  trabajitos  de^ 

este  mundo! 

Juan  ¡Pobre   muchacha!   Dejadla,    que   se  mar- 

che. 

GüAR.  1.0    ¿Y  la  responsabilidad? 

María  ¡Por  Dios! 

Juan  Nos  hemos  distraído  un  momento  y  se  nos^ 

ha  escapado. 

GuAR.  1-0     ¿Qué  dices  tú? 

Güar.  2.0     ¡Qije  baila  muy  bien! 

Juan  Si  esta  pobre  chiquilla  no  ha  hecho  nada». 

GuAR.  1.0     La  orden  es  hasta  el  amanecer, 

Juan  Pues  ya  ha  amanecido.  ¿No  veis  esa  cara? 

Ya  ha  salido  el  sol. 

Güar.  1.0     ¿Qué  dices  tú? 

Güar.  2  o     Que  es  wuy  guapa.  ¿Y  tú? 

Güar.  lo     ¡Demonio  de  chiquilla!  Nos  hemos  distraída» 
un  moQ)ent(f  y  se  nos  ha  escapado. 

Güar  2  o     ¡Anda  tras  ella! 

(Salen  corriendo  por  la  derecha.) 

María  ¡Ay!  Gracias,  caballero.  Nunca  olvidaré  lo 

que  por  mí  ha  hecho.  cSi  en  alguna  ccasióa 

n«e  necesita  para  algo... 
Juan  Digo. 

María  Pues  María  la  de  Triana,  callejón  del  Gato,. 

veinte,  entresuelo. 
Juan  Pues  si  en  el  callejón  oye  usted  mayar,  no 

tenga  usted  duda^  soy  yo. 
María  Hasta  cuando  usted  quiera. 

Juan  ¡Adiós,  hermosísimal 

María  ¡Al  fin  libre!  ¡Ay,  los  trabajitos  de  esta  vía! 

(Sale  por  la  derecha.) 

Juan  ¡Qué  mujer'...  Con  una  así  y  con  muchísima 

dinero...  ¡Voy  por  dinero!   (Mutis  por  la  ir 

quierda  ) 

(cuatro  Guardifls  entran  por  la  izquierda  y  se  sientatt^ 

en  el  banco.) 
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ESCENA    VII 

GUARDIA  !.•  y  LUCIANO,  por  la  derecha 

OuAR.  l.c     Adentro,  adentro,  y  basta  de  conversación. 
Luc.  Quisiera  saber  por  qué  ee  me  detiene. 

GcAR.  1.0    Por  sospechoso. 
Luc,  ¿Qué  he  hecho  yo?  Tenía  calor  en  mi  casa. 

Sah  a  la  calle,  di  unas  vueltas,  me  cansé,  me 

senté  en  un  banco  y  me  quedé  dormido. 
GuAR.  1.0     Está  prohibido  dormirse  en  la  vía  pública. 
Luc.  Con  despertarme  y  decirme:  buen   hombre, 

siga  usted  su  camino,  asunto  terminado. 
GüAR.  1.0     A  mí  no  tiene  usted  que  darme  lecciones. 
Lvc.  Bueno,  es  igual.  Banco  por  banco,  prefiero 

éste.  ¿Aquí  se  podrá  dormir? 
GuAR.  1.0     Haga  usted  lo  que  quiera. 

(Luciano  se  sienta  en  el  banco  entre  los  guardias.) 

Luc.  Hasta  el  amanecer,  ¿verdad?  Y  tan  a  gusto. 

Con  guardias,  como  en  palacio. 

ESCENA  VIII 

'  LUCIANO,  el  GUARDIA  y  JUANITO,  por  la  iiquierda 

4 

Juan  Ya  soy  feliz.  Metáhco,  billetes.  Dn  siglo  ha- 

cía que  no  Jes  echaba  la  vista  encima. 
¿Quién  es  ese  hombre? 

GuAR.  iSo  lo  sé.  Se  le  ha  encontrado  durmiendo  en 

una  plaza  y  se  le  ha  detenido. 

Juan  ¡Pobre  hombre!  l'uede  que  no  tenga  cama. 

GuAR.  fía  contestado  mal. 

Juan  Déjele  usted  que  se  vaya. 

GüAR.  No  puede  ser. 

Luc.  ¿Si  será  algún  jefe?  (se  levanta.)  Caballero,  si 

tiene  usted  alguna  autoridad,  le  ruego  que 
la  ejercite  en  mi  favor.  Se  me  ha  detenido 
injustamente... 

Juan  E-a  voz... 

Luc.  Yo  soy  un  hombre  honrado. 

Juan  jLucianol 

Luc.  ¡Juan! 

(Se  abrazan.) 
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Juan  Yo  respondo  de  este  hambre. 

Lüc.  Pero  ¿tú  aquí? 

Juan  Soy  amigo  del  Comisario. 

(Mutig  el  Guardia  por  la  derecha,) 


ESCENA  IX 

r  ■  ■  ■  •  ■  '  ^       •. 

LUCIANO  y  JUAN 

LüC.  Por  ti  no  pasan  años.  Yo,  en  cambio,  estoy 

muy  viejo. 

Juan  No  lo  estás.  Te  he  reconocido  en  el  instante. 

¡Cuánto  tiempo  sin  verte!  ¿Qaé  ha  sido  de 
tu  vida? 

LüC.  ¿Mi  vida?  La  de  siempre.  Ya  la  conoces. 

Muchas  aspiraciones,  pocos  medios  y  mala 
suerte.  Ambición  y  oscuridad  y  pobreza, 

Juan  Y  pocos  amigos.  Con  ese  genio  de  fiera  que 

Dios  te  ha  dado..,  Yo  sólo  he  podido  sufrirte, 

Luc.  He  viajado  mucho  y  a  todas  partes  me  ha 

seguido  la  d<^sgracia.  Estuve  en  Francia. 

Juan  Buenas  mujeres  las  francesas.  jCómo  se  vis- 

ten!     • 

Lúe.'  De-pués  estuve  en  Londres. 

Juan  ¡Bonitas!  Rubias,  ideales,  angelitos  sin  cuer- 

po. Mujeres  como  las  llanuras  de  Castilla: 
todas  seguidas. 

Luc.  ¡En  Londres,  nada!  Me  embarqué  para  los 

Estados  Unidos. 

Juan  ¡Ay,  las  norteamericanas,  mi  tipol 

Luc.  He  estado  en  Cuba  también. 

Juan  ¡Ay,  las  cubanas,  mi  tipo! 

Luc.  (vioicDto.)  No  me  hables  de  mujeres.  Ellas 

tienen  la  culpa  de  todo  lo  que  me  sucede. 

Juan  ¡Y  a  mí!  Lo  he  pasado  muy  mal,  no  vayas 

a  creer, 

Luc.  Yo  lo  he  pasado  y  lo  paso.  He  vuelto  deses- 

perado y  pobre,  más  pobre  y  más  desespe- 
rado que  me  fui.  Unos  días  he  comido  y 
otros  no.  He  trabajado  en  una  obra.  ¡Soy  un 
obrero  de  desecho!  ¿Y  tú? 

Juan  También  he  pasado  las  mías. 

Luc.  ¿Y  hoy? 

Juan  Estoy  regular.  Tengo  un  empleo, 

Luc.  ¿Dónde? 

Juan  En  una  casa  particular.  (¿Para  qué  decirle 

lo  que  soy?) 
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Luc.  Debe  ser  tarde.  Mi  estómago  me  dice  que 

es  tarde. 

Juan  ¿Qué,  no  has  comido  todavía? 

l.üc.  Aún  no  me  he  desayunado. 

Juan  ¿Es  posible?  ¿Y  por  qué  no  me  lo  has  dicho? 

¿Vamos  a  comer  juntos? 

Luc.  &í,  vamos. 

Juan  Tengo  una  idea.  ¿Quieres  que  celebremos 

nuestro  feliz  encuentro  con  una  de  las  nues- 
tras, una  juerga  monstruo?  Los  dos  y  tres  o 
cuatro  mujeres.  Nos  encerramos  en  un  col- 
mado y  venga  cante  y  baile  y  amor  y  vino, 
y  así  hasta  el  amanecer.  Precisamente  aho- 
ra he  conocido  una  muchacha  preciosa,  Ma- 
ría  la  de  Triaca. 

Lüc;  Vamos,  sí.  Necesito  eso:  aturdirme,  embria- 

garme, enloquecer,  olvidar. 

JüA^.  Pues  no  perdamos  tiempo. 

Luc.  Pero  ese  programa  requiere  mucho  dinero. 

Juan  Tengo  bastante.  (¿En  qué  cosa  mejor  se  pue- 

de emplear  el  dinero  del  gobierno?) 

Luc  Entocces,  vé,  que  yo  te  sigo. 

Juan  Ahora  mismo. 

Luc.  ¡Lo  que  he  sufrido,  Juan! 

Juan  Sí,  Luciano.  Los  trabajos  que  se  pasan,  las 

fatigas  de  esta  vía- 


MUTACIÓN 
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-  CUADRO  SEGUNDO 

Habitación  en  un  colmado:  Un  tabique  de  madera  que  divide  el  cuar- 
to y  que  va  de  extremo  a  extremo  solo  sube  un  par  de  metroi 
dejando  un  espacio  libre  hasta  el  techo.  Al  otro  lado  del  tabique 
se  supone  otra  habitación:  puertas  a  derecha  e  izquierda.  La  mesa 
en  el  centro  con  el  desorden  propio  de  una  comida  que  le  acaba 
de  hacer:  muchas  botellas,  sillas,  el  cuarto  en  desorden. 


ESCENA  PRIMERA 

MARÍA,  ROSA,  CANTAORAS  1.*,  2.*  8.*  y  4.^,  JUAN,'  LUCIANO, 
Dentro  CORO  DE  HOMBRES.  María  con  traje  de  capricho;  las  de- 
más con  mantones  de  Manila.  Juan  toca  la  guitarra,  Luciano,  indlfe* 

rente,  en  un  sofá 

Música 

María  Vestida  de  blanco, 

me  vido  en  un  baile, 
me  dijo  al  oido 
mil  cosas  amables. 
Compróme  una  rosa, 
la  puso  en  mi  pecho; 
en  ella  el  tunante 
me  dio  más  de  un  beso; 
y  toda  la  noche 
reir  y  charlar, 
y  siempre  conmigo 
bailar  y  bailar. 

(Momento  de  baile.) 
Todos  (Menos  Luciano.) 

¡Ole  ya,  ole  ya! 

¡Que  viva  tu  cuerpo, 

que  viva  tu  sal! 

(María  baila,  todos  la  jalean.) 
Hombres        (Desde  la  habitación  próxima.) 

¡Ole  ya,  ole  ya! 

¡Que  viva  tu  cuerpo, 

que  viva  tu  sal! 

Luc  (Dirigiéndose  al  tabique.) 

¡Silencio,  chusma! 
Juan  Deja  a  esos  golfos. 
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Están  borrachos 
como  nosotros. 
María  Una  mañanita  fresca... 

IjUC,  (Levantándose.) 

Cállate  ya,  cantaora, 
tangos  y  zapateados 
me  revientan  y  encocoran. 
Cakt.  1.a  Deja  a  ese  hombre 

que  es  un  pelmazo. 

(Rosa  va  con  Luciano.) 

Juan  Ven  tú,  María, 

venid  las  cuatro, 

venid  las  cinco. 

Yo  os  idolatro. 
María  ¿Pero  eres  turco? 

Juan  íSi  sois  mimosas 

mimadme  mucho, 

decidme  cosas. 

Todas  (Rodeándole,  él  sentado  en  una  silla.) 

Juanito,  bonito, 
¿quién  te  quiere  a  ti 
chiquirritÍQ  de  la  casa? 

Juan  ¡Así,  asíl 

Hombres  ¡Juanito,  bonitol 

(Asomándose  por  el  tabique.) 

¿Quién  te  quiere  a  ti? 
Chiquirritín  de  la  casa, 
chiquirritín, 
(protesta,  escándalo,  después  sigue  el  baile.) 


Todos 

¡Ole  ya,  ole  ya! 

Hombres 

(Asomándose.) 

¡Ole  ya,  ole  ya! 

Hmhíaúo 

Hombres 

¿Se  puede?  ¿Se  puede? 

Luc. 

¡Canallas! 

Juan 

¿Dónde  vas? 

Luc. 

A  castigarlos. 

Hombres 

(Desapareciendo.)  ¡Ay!  ¡qué  miedo! 

Luc. 

Hay  que  echarles  de  ahí. 

María 

¡No,  por  Dios! 

Rosa 

Que  son  muchos. 

Luc 

Con  una  silla  desalojo  el  local.  ¡Sin  un  poco 

de  bronca  esto  está  muy  soso! 

Juan 

Siempre  ha  sido  una  fiera  y  ha  tenido  muy 

mal  vino. 

Rosa 

Desprecíalos:  ocúpate  solo  de  mí. 

-  n  — 


Xüc.  Sí,  sí,  a  beber,  a  aturdirme,  a  no  pensar,  esa 

es  la  felicidad. 

María  Y  que  tiene  razón  tu  amigo.  Órvidar,  no 

hay  nada  mejor  que  orvidar.  No  acordarse 
ni  de  quién  es  una,  ni  dónde  ha  nacido,  ni 
n^ída  de  lo  que  le  ha  pasado  a  una,  que  todo 
lo  que  nos  pasa  son  fatigas.  ¡Ay,  los  traba- 
jitos  de  la  vía!  Aquí  donde  me  ves,  soy  una 
mujer  muy  desgraciada.  Soy  un  enirma. 
Alegre  por  fuera,  triste  por  dentro.  En  oyen- 
do música  las  piernas  me  saltan;  pero  el  co- 
razón me  da  saltitos  de  pena;  mi  boca  ríe, 
mis  ojos  lloran,  verbena  por  fuera,  simente- 
rio  por  dentro;  yo  soy  un  enirma. 

Juan  Pues  sí  que  eres  tú  la  más  apropósito  para 

una  juergnecita.  Las  penitas  de  la  vía  se 
dejan  a  la  puerta  del  colmado.  Acércate  a 
mí  que  no  me  apuro  nunca  por  nada  y  me 
río  de  todo. 
¿Tú  eres  alegre? 

Alegre  por  fuera,  alegre  por  dentro,  alegría 
por  arriba,  alegre  por  abajo,  alegre  por  de- 
lante y  alegre  por  detrás. 
Pues  entonces  contigo  siempre,  simpático, 
simpaticón  y  simpatiquísimo. 
¿Y  a  nosotras  no  nos  dices  nada?  (a  Juan.) 
Nada,  estoy  comprometido.  Aquí  no  hay 
lumbre;  en  aquella  casa  puede  que  rebulla. 

(Las  tres  cantaoras  se  dirigen  a  Luciano,) 

Luciano,  que  estamos  todas  muy  desairadas. 
Pues  venid  conmigo, 
¡Contigo! 

(a  Juan.)  Piénsalo  bien.  Cuando  yo  me  incor- 
poro a  un  hombre,  ya  no  le  suelto. 
Para  toda  la  vida. 
Soy  muy  caprichosa. 

Tengo  yo  para  satisfacer  tus  caprichos  mu- 
cho dinero. 
¿Dónde? 

¡Aquí!  (Feha  mano  al  bolsillo  y  saca  el  pedazo  de 
tela  que  le  dieron  en  la  Comisaría.)  ((María  santí- 
sima! Se  me  había  olvidado  que  estaba  per- 
siguiendo a  un  criminal.  ¡Como  no  le  en- 
cuentre otro!; 

María  ¿Qué  tienes?  ¿Te  has    quedado  pensativo 

porque  te  he  hablado  de  dinero? 

Juan  ¿Dinero?  Eso  no  me  ha  apurado  a  mí  nun- 

ca. Fíjate,  Aquí  le  tienes. 


María 
Juan 


María 

CaNT.  2.a 

,JüAN 


€ant.  3. 
Luc. 
Todas 
María 

Juan 

María 

Juan 

María 
Juan 
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María 

Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 


María 
Juan 


Pero  si  eeo  e?  un  pedazo  de  tela  azul. 
Estas  Bon  cincuenta  mil  j  esetas. 
Eso  es  un  guiñapo. 
Esto  es  un  cheque. 
¿Y  qué  es  un  cheque? 
Cosas  de  Rostchild  y  mías. 
Me  gustas  por  lo  embustero,  lo  trolero  y  lo- 
zaragatero. 

;Y  tú  a  mí  por  lo  simpática,  lo  graciosa,  lo 
alegre  y  lo  triste,  por  todo  lo  de  dentro  y  por 
todo  lo  de  fuera! 

Pues  ya  lo  sabes:  no  tiene  más  que  una  pa- 
labra María  la  de  Triana. 
Y  yo,  Juan  el  de  cualquier  parte,  (se  abrazan.) 


ESCENA  II 


DICHOS  y  el  MOZO  del  colmado,  por  la  izquierda 


Mozo 

Juan 
Mozo 


Juan 


¿Alg:uno   de  ustedes  se    llama   don    Juan' 

López? 

Servidor  de  usted. 

Ahí  está  uno  que  pregunta  por  usted.  Dice 

que  trae  una  carta  de  su  patrona,  que  tiene 

que  entregarle  en  propin  mano. 

¿De  mi  patrona?  Bueno,  que  entre,  (muüs. 

izquierda  el  Mozo.) 


ESCENA  III 


DICHOS  y  el  AGENTE  FERNANDEZ,  izquierda 


María 

Juan 

Rosa 


Juan 


Agen. 

Juan 

Agen. 

Juan 


¿De  tu  patrona?  Algún  lío. 
Yo  líos...  No  me  conoces. 
Ven,  María. 

(Luciano,  Rosa,  María  y  las  cuatro  Cantaoras,  fie  sien- 
tan a  la  mesa  y  beben  y  ríen,) 

¿Qué  le  pasará  a  mi  patrona?  Como  no  le 
haya  chocado  que  no  he  ido  en  cuatro  no- 
ches a  dormir. 

(izquierda.)  ¿DoU  JuaU  LópCZ? 

Servidor.  (iDemonio!  ¡Este  es  otro  agente!) 
(Le  da  una  carta.)  De  SU  patxona.  La  lee  y  la 
rompe.  (Bajo.) 

Está  muy  bien.  (Abre  la  carta.)  (Del  Inspector,/ 
de  mi  Jefe.  jLa  cesantía,  de  seguro!)  «Vaus- 
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ted  muy  bien  y  le  felicito.»  (¡Hombre,  como 
ir  bien!,..  Tiene  razón.  ¡Muy  divertidol)  (sigue 
leyendo.)  «  Bay  fundadas  sospechas  de  que  el 
amante  de  María,  la  de  Triana,  es  el  ladrón 
de  loR  títulos  y  ella  la  encubridora.»  ¡Qué 
barbaridadl  María,  tan  mona,  tan  desgra- 
ciada, verbena  por  fuera,  cementerio  por 
dentro.  ¡Si  no  puede  ser!  Esta  chiquilla  tan 
«impática.  «No  se  separe  usted  de  ella.» 
Bueno,  eso  sí,  se  hará,  c|  Audacia,  valor!  No 
se  la  abandona.»  (Una  falsa  pista.) 
Agek.      *    Rompa  usted  esa  carta. 

(jaan  rompe  la  carta.) 

Juan  (auo.)  Diga  usted  a  la  patrona  que  está  muy 

bien. 
Agen.  ¿No  nos  miran? 

Juan  No,  ríen  y  beben;  no  ven  claro. 

Agen.  Tome  usted,  (Le  da  un  revólver.) 

Juan  ¡Un  revólver!  (Se  lo  guarda  en  el  bolsillo  izquierdo 

de  1%  americana.) 
Agen,  Tome  usted.  (Le  da  otro  revólver.) 

Juan  ¡Otro!  (Se  lo  guarda  en  el  otro  bolsillo.) 

Agen.  Guárdese  eso.  (Le  da  unas  esposas.) 

Juan  ¡Unas  esposas!  (Se  las  guarda  en  el  pantalón.) 

Agen.  Y  eso.  (Le  da  unas  ganzúas.) 

Juan  ¡Unas  ganzúas!  (Se  las  guarda  en  otro  bolsillo.) 

-Agen.  Todo  hace  falta.  Ella  es  una  mujer  de  cui- 

dado, él  un  hombre  peligrosísimo.   Usted 
tras  los  dos,  el  Inspector  Rodríguez  y  yo  el 
agente  Fernández  tras  ustedes,  ¡valor!  (se  es- 
trechan la  maco  fuertemente.)  BuenaS  nOcheS,  se 
ñores,  (auo.) 

Todos         ¡Felices! 

Juan  (Me  van  a  dar  la  noche.  ¡Yo  que  estaba  tan 

divertidol  Esto  se  pone  muy  feo.  Un  hombre 
peligrosísimo.  ¡Yo  me  marcho!)  (se  dirige  a  la 

puerta.) 
María  ¿Dónde  vas?  (Levantándose.) 

Juan  No,  no  me  voy;  iba  a  abrir  la  puerta,  porque 

hace  calor. 

María        ,  ¿Qué  tienes? 

Juan  Me  he  puesto  a  pensar  en  ti  y  me  he  queda- 

do mustio. 

María  jPobrecita  de  mí! 

Juan  ¿Tú  vives  sola? 

María  ¿Has  visto  una  piececita  que  se  llama  cSoli- 
co  en  el  mundo?>  Pues  esa  soy  yo,  puesto  en 
femenino.,  ¡Solica  en  el  mundo! 
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Juan 

María 
Juan 
María 
Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 

Maíra 
Juan 

María 

Juan 

María 
Juan 


María 

Juan 

María 

Juan 
Rosa 
Juan 

Rosa 
Cant  1.* 

Juan 
Luc. 

María 


¡Póbrecita!  Cada  vez  te  quiero  más;  no  pue- 
de ser... 

¿El  quéV  ¿El  qué? 
Que  tú  no  puedes  ser  mala. 
¿Mala,  yo? 

Que  hay  en  el  mundo  terribles  injusticias. 
¡Ay,  la  vía,  la  vía! 

Que  yo  te  quiero,  que  yo  te  defenderé. 
Eso  necesito  yo:  un  hombre  que  me  de- 
fienda. 

¿De  quién?  ¿De  quién? 
De  mi  sino. 

(¡Demonio!  Que  me  estoy  colando  demasia- 
do. Hay  que  ir  con  pies  de  plomo.) 
■Sí,  defiéndeme,    quiéreme;   dime    cositas 
dulces! 

(con  mimo.)  ¡Sí,  te  quiero,  rica  mía,  ladronci- 
ta  mía;  ladrona,  (con  dureza.)  ladrona! 
jY  yo  a  ti,  ladrón,  ladronzuelo,  ladronazo! 
(Nada,  la  llamo  iadrona  y  ni  se  asusta  ni  se 
inmuta.  No  es  ella.  ¿Pero  y  ei  fuera  una  gran 
cómica?)  jAy,  ay;  que  me  pongo  triste  otra 
vez! 

¿Qué  tienes? 

Alégrame  tú,  graciosa  cupletista. 
¿Quieres  que  te  baile,  que  te  cante  o  que  te 
toque? 

ün  poco  de  todo. 
Sí,  María,  unos  couplets, 
¡Couplets,  no!  ¡Café  concierto,  pornografías,, 
vulgaridad!  ¡Los  odio! 
Cállate,  antipático. 

Sí,  sí;  los  de  Mi  mamá.  Los  que  te  aplauden 
tanto  todas  las  noches. 
Vamos  a  saber  lo  que  le  pasó  con  su  mamá.~ 
¡Qué  lata!  Tendremos  paciencia. 
Óyeme  y  alégrate. 


Música 


Maríí 


Yo  tengo  un  novio  muy  guapo, 
mamá  no  le  puede  ver, 
mas  él  jura  por  su  vida 
que  yo  he  de  ser  su  mujer. 
Mamá  le  ha  cerrado 
las  puertas  de  casa, 
mamá  con  pellizcos 
el  cuerpo  me  abrasa. 
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Mi  llanto  y  mi  pena 
lo  mismo  la  da, 
y  paso  mis  días 
diciendo:  ¡mamál  (uorando.) 
Todos         (ídem.)        ¡Mamál 

María  El  padre  de  mi  futuro 

que  fué  Jefe  de  artilleros, 

a  casa  vino  hace  días 

a  hablar  por  el  que  yo  quiero. 

Charló  con  mi  madre 

media  hora  seguida, 

y  al  fin  de  su  cuarto 

salió  convencida. 

En  vez  de  pellizcos 

mil  besos  me  da, 

yo  beso  y  abrazo 

y  grito:  jmamái  (Riendo.) 
Todos         (ídem.)         ¡Mamá! 

María  Se  fueron  los  convidados. 

Yo  sola  con  él  me  quedo. 
Me  mira  yo  no  sé  cómo 
y  a  mí  me  da  mucho  miedo. 
¿Qué  quiere  este  hombre? 
¿Por  qué  me  sujeta? 
Me  suelto,  me  escapo, 
me  alcanza,  me  aprieta. 
Nervioso  me  oprime 
y  espanto  me  dá, 
y  pido  socorro 
gritando:  ¡mamá! 

(Gritando  como  pidiendo  socorro.) 

Todos         (ídem.)        ¡Mamá! 

María  La  alcoba  está  silenciosa, 

se  oye  una  mosca  que  vuela. 
Hay  uno  que  feliz  duerme. 
Hay  otra  que  feliz  vela. 
El  cuco  del  cuarto, 
regalo  de  tía, 
dio  ya  cinco  golpes. 
¡Qué  pronto  es  de  día! 
Le  miro,  sonrío; 
temor  no  me  dá; 
suspiro,  y  muy  bajo, 
aún  digo:  ¡mamál 

(Con  voz  muy  apagada,    de  quien    recuerda  algo   muy 
agradable.) 

Todos  ¡Mamá! 
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Todos 
Rosa 
Luc. 
Juan 

Todos 
María 
Juan 

Todos 
Hombres 


Juan 


María 

Luc. 

Rosa 

Todos 

Juan 


Luc. 
Hombre  1 

Juan 

Luc. 

Ellas 

Hombre 


Hablado 

¡Bravo,  bien  por  la  cantaoral 

(a  Luciano.)  Qué,  ¿DO  te  ha  gustado? 

No  está  mal. 

¡Es  una  artista! 

dar! 


¡A  beber  por  ella!  ¡A  brin- 


Mozo 


Todos 
Mozo 


¡Sí,  sí! 

¡Ay!  ¡Cómo  te  vas  a  poner,  angelito! 

¡Mejor;  para  olvidar,  como  dice  ese! 

(Beben,  chocan  los  vasos,  gran  animación.) 
(Rodeándole.)  ¡Juauitol 
(Asomándose.) 

¡Juanito,  bonito! 

¿Quién  te  quiera  a  ti? 

¡Chiquirritín  de  la  casa, 
chiqui-rritín! 
¡Bonito!  ¡A  mí  bonito!  Eso  me  lo  llama  una 
mujer,  porque  lo  soy;  pero  a  un  hombre  no 
se  lo  aguanto.  ¡Luciano,  abre  esa  puerta!  ¡A 
mí  no  me  falta  nadie! 
¡Juan,  por  DiosI 

¡Sí  que  voy  a  abrir,  que  ya  estoy  harto! 
¡Luciano,  no  abras! 
¡No,  no! 

¡Abre!  ¡Con  el  vino  que  tengo  en  el  cuerpo 
me  atrevo  a  todo! 

(Luciano  abre  la  puerta  de  la  derecha.    Entran  cuatro 
hombres.) 

¿Qué  quieren  ustedes? 

¡Hay  aquí  seis  mujeres  y  son  muchas  para 

dos  individuos;  cuatro  para  nosotros! 

¡Pues  adelante  los  hombres!   ¡Entrad  por 

ellas! 

Pasen  ustedes.  El  que  lo  sea  que  pase. 

Que  no  pasen. 

¡Adentro! 

(Entran  los  cuatro.  Juan  y  Luciano  luchan  con  ellos; 
las  mujeres  gritan  y  corren  alrededor  de  la  mesa;  los 
hombres  las  persiguen,  ruedan  las  sillas,  van  por  el 
aire  platos  y  botellas;  gran  confusión.  Toda  esta  esce- 
na muy  rápida.) 
(Entrando  por  la  izquierda.)    ¡Sileucio!    |SÍlenCÍO, 

por  Dios! 

(Ceaa  el  tumulto.) 

(Rodeando  al  mozo.)  ¿Qué  pasa? 

¡La  policía! 
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Lüc.  ¡Juanito,  por  Dios,  que  es  la  policía!  (Asusta- 

do, mutis  derecha.) 

Juan  (Muy  asustado.)  |La  policía!  ¡Hayamosl  (Mutis.) 

(Marta  sale  corriendo  detrás  de  Juan,  por  la  derecha. 
Todos  los  demás  quedan  formando  cuadro;  los  hom- 
bres, inmóviles;  las  mujeres,  escondidas  detrás  de  las 
Billas  y  debajo  de  la  mesa.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Habitación  bien  amueblada.  Puerta  al  foro,  dos  a  la  izquierda,  una 
primera  derecha,  cubierta  con  uu  tapiz;  balcón,  derecha  segundo 
término.  Entre  las  dos  puertawS  de  la  izquierda  un  «secretaire»  de 
lujo;  butacas,  sillas,  una  «chaise-longue»  y  aparato  de  luz  eléctrica 
en  el  centro. 

ESCENA  PRIMERA 

MARTA  y  JUAN,  por  el  fondo,  cogidos  del  brazo 

María  Ya  hemos  llegado. 

Juan  ¿Es  esta  tu  casa? 

María  Y  la  tuya. 

Juan  ¡Qué  fina  eresl  Gracias. 

María  jAy!  Yo  soy  una  señorita. 

Juan  Qaó  trabajo  nos  ha  costado  encontrar  la  ca- 

lle y  encontrar  la  casa. 

María  V  una  vez  delante  de  la  puerta  encontrar  el 

ojo  de  la  cerradura. 

Juan  ¿Pero  no  hay  sereno  en  este  barrio? 

María          Estará  borracho  como  todas  las  noches. 

Juan  ;Qué  vicio  más  íeo! 

María  Repugnante. 

Juan  Oye,  ¿no  tendrías  por  casualidad  a  mano, 

aunque  no  sea  más  que  un  miserable  cabo 
de  vela? 

María  Tengo  luz  eléctrica;  pero  en  este  momento 
no  sé  dónde  se  halla. 

Juan  Pues  hay  que  buscar. 

María         (como  si  llamase  al  gato.)  ¡Luz  eléctrica,   luz 

eléctrica,  luz  eléctrica!  (Busca  por  la  pared.)  Ya 

la  encontré,  (oa  luz.) 
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Juan  ¡Gracias  a  Diosl  ¿Sabes  que  no  está  mal  tu 

casa? 

María  ¡Ayl  Son  reetos  de  otros  días.  Pertenecí  a 

una  familia  distinguida  que  vino  muy  a 
menos. 

Juan  Hija  de  un  coronel  que  murió  en  campa- 

ña... 

María  Y  que  se  caeó  de  sargento. 

Juan  Ni  orfandad. 

María         Nada.  Mi  desamparo  ha  sido  muy  grande^ 

¡Ayl  (Ay  muy  profundo.) 

Juan  ¿Me  permites  que  me  siente? 

María  Ya  te  he  dicho  que  estas  en  tu  casa. 

Juan  De  pie  me  encontraba  muy  mal. 

María  Y  yo. 

Juan  Me  parece  que  venimos  un  si  es  no  es  ale- 

gres. 

María  Te  equivocas;  venimos  un  si  es  si  es  alegres. 

Juan  (¡Me  empiezo  a  serenar  y  me  estoy  quedan- 

do muy  pensativol  Me  parece  que  he  hecho 
un  desatino  dejándome  traer  a  esta  casa. 
¿Saldré  de  aquí  con  vida?  ¿Me  secuestrarán? 

¡Ayl  (imitándola.) 

No  suspires,  no  suspires.  Necesito  que  tú  me 

animes. 

Oye,  ¿me  has  dicho  que  vivías  sola? 

Y  es  verdad. 

¿Completamente  sola? 

Sin  una  criada,  y  así  siempre, 

(Están  sentados  juntos.) 

¿No  has  tenido  madre? 

Murió  al  nacer  yo. 

¿)l  tu  padre? 

Murió  dos  años  antes. 

Dos  años.  ¡Qué  misterios  de  la  naturaleza! 

¡Ven,  acércate  a  mí  más! 

(No,  gancho  para  las  mujeres  lo  he  tenida 

yo  siemprel) 

(Se  ponen  muy  juntos.) 

Así,  a  mi  lado.  ¡Todo  lo  que  tengo  que  de- 
cirte es  muy  íntimo,  muy  hondol  Desde  el 
primer  momento  me  has  alraídol  ¡Eres  ale- 
gre, eres  simpático,  eres  gracioso  y  sobre 
todo  eres  valientel 

Juan  Regular  nada  más. 

ÜÁRiA  ¡Muy  valiente!  ¡Te  he  visto  desafiar  a  aque- 
lla gentuza!  ¡Te  he  visto  luchar  con  cincol 

Juan  ¿Pero  eran  cinco  de  verdad? 


María 

Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 


María 
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María  [Cincol  ¡Ya  sé  que  tú  ño  cuentas  el  numera 
de  tus  enemigos!  ¡Así  son  los  hombres!  Por 
eso  me  atraes.  Yo  necesito  a  mi  lado  un 
hombre  de  corazón  que  me  quiera,  que  me 
defienda,  que  me  salve. 

Juan  ¿Qu©  te  salve,  de  quién? 

María  ¡De  él!  (con  terror.) 

Juan  [De  él!  (¡Ay  qué  frío  me  está  entrando  por  la 

espalda  y  qué  temblor  en  las  piernas!)  ¿Dón- 
de está  él?  ¿Dónde  está  él?  (Muy  asustado.) 

María  Está  lejos,  en  el  extranjero. 

Juan  ([Ah,  menos  mal!)  ¿Y  quién  es  ese  hombre? 

María  No  es  un  hombre,  es  una  fiera.  Me  ha  visto 

débil  y  sola  y  me  ha  impuesto  su  voluntad. 

iQué  ganas  tengo  de  verte  frente  a  él! 
Juan  ¿A  mí?  Eso  es  para  mí  como  beberme  un 

vaso  de  agua,  (jEl  agua  para  el  susto!) 
María  ¡Tú  no  me  abandonarás,  tú  me  defenderás! 

Juan  ¿El  está  de  seguro  en  el  extranjero? 

María  Hace  días. 

Juan  ¡Pues  por  esta  noche  no  tengas  cuidado! 

María  ¡Quiero  ilusionarte,  quiero  fascinarte,  quiero 

seducirte,  hacerte  mío  para  siempre!  ¡Voy  a. 

bailar  ante  ti  una   danza  griega,   egipcia, 

oriental,  a  representar  ante  ti  mi  triunfo,  la. 

escena  de  la  seducción! 
Juan  ¡Eso  sí,  ilusióname,  sedúceme! 

Música 

María  Yo  no  sé 

si  las  griegas 
o  egipcias 
bailaban  así; 
porque  a  egipcias 
y  griegas 
de  veras 
yo  nunca  las  vi. 
Sólo  he  visto 
en  los  cines 
a  algunas  divettes, 
con  el  aire 
moviendo  los  brazos 
andar  a  cachetes. 
Las  he  visto 
correr  de  puntillae», 
doblar  la  cabeza, 
tocar  los  talones; 
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Retorcerse, 

encogerse, 

estirarse, 

y  hacer  contorsiones. 

Yo  no  sé 

si  esto  es  griego 

o  egipcio 

o  turco  será; 

pero  turco, 

o  griego, 

o  egipcio, 

allá  va. 

(Baila  un  baile  imilación  y  parodia  de  las  danzas  que 
llaman  egipcias  algunas  estrellas  de  cine  y  que  son 
danzas  más  o  menos  caprichosas.) 

Juan  Yo  no  sé 

si  las  griegas 

o  egipcias 

bailaban  así; 

porque  a  griegas 

y  egipcias 

de  veras, 

yo  nunca  las  vi. 
Sólo  sé  que  tú  tienes, 

morena, 
la  sal  a  montones, 
que  tus  piernas 
y  brazos  girando 
me  dan  tentaciones. 

Yo  no  sé 

8Í  eso  es  griego 

o  egipcio 

o  turco  será; 

sólo  sé 

que  mi  alma 

y  mi  vida 

contigo  se  va. 

(María  baila  la  danza  de  la  seducción,  Juan  se  sienta 
en  el  centro  del  escenario  por  indicación  de  ella;  ella 
describe  alrededor  círculos  grandes;  después  los  va 
estrechando,  estrechando,  mirándole,  por  fin  llega  hasta 
él  y  cae  en  sus  brazps.) 

Hablado 

Juan  Has  vencido.  ¡Ya  soy  tuyo  para  siempre! 

¡Siempre  las  mujeres  mi  perdición!  Por  ti 
ruedo,  por  ti  mato,  por  ti... 
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(En  la  calle  un  silbido  prolongado  y  eitridente.)* 

María  ¡Dios  míol  (Aterrada.) 

Juan  ¿Qué  te  pasa? 

María  ¿No  has  oído? 

Juan  |He  oído  un  silbido  estridente! 

María  ¡Es  él!  (Espantada.) 

Juan  ¿Pero  quién? 

María  ¡Eli  Es  su  manera  de  anunciarse. 

Juan  Pero,  ¿no  estaba  en  el  extranjero? 

María  Ahora  está  en  la  calle  del  Gato. 

Juan  Yo  me  voy. 

María  Sí,  sí,  vete.  ¡Si  nos  encuentra  juntos  nos  ma- 
tará a  los  dosl 

Juan  Pero,  ¿por  dónde? 

María  No  lo  sé. 

Juan  Ese  silbido  ha  sonado  en  la  escalera.  Yo  me^ 

escurro  por  aquí,  (primera  iiquierda.) 

María  No;  su  primera  visita  es  a  la  cocina,  siempre 

trae  apetito. 

Juan  Pues  por  aquí,  (segunda  izquierda.) 

María  No,  que  es  su  alcoba. 

Juan  ¡Al  balcón! 

María  No,  que  todas  las  noches  se  fama  en  el  bal- 

cón una  pipa  antes  de  acostarse.  ¡Que  ya 
entra!  ¡Tras  esa  cortinal 

(Se  oculta  tras  el  tapiz  de  la  primera  derecha.) 


ESCENA  II 


DICHOS  y   PACO 


Paco 

María 

Paco 


María 


Paco 

María 

Paco 
Juan 


Buenas  noches.  (Por  ei  fondo.) 

Adiós,  Paco. 

¿Qué  haces  aquí?  Ya  sabes  (Muy  brusco.)  que^ 

me  gusta  abrir  con  mi  llave  y  que  nadie  me 

reciba  y  que  nadie  me  espere.  Pero,  ¿qué 

traje  es  ese? 

Me  despertó  tu  silbido,  me  levanté  aturdida,, 

y  me  puse  lo  primero  que  me  encontré.  Se 

conoce  que  lo  que  había  más  a  mano  era> 

este  traje. 

¿Y  las  flores? 

Me  levanté  aturdida  y  me  puse  lo  primero 

que  me  encontré. 

iSío  me  convences. 

(Muy  cerril  sí  es.) 
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Paco  No  pensaba  venir  tan  pronto;  pero  no  he 

hecho  nada.  Toma  esos  papeles,  guárdalos. 

(Le  entrega  un  lío  de  papeles.) 
María  (Los  coge  y  guarda  en  el  «secretaire».)  Dame. 

Juan  (Los  títulos  robados.  No  ha  podido  negociar- 
los y  está  furioso) 

Paco  ¿Quién  habla? 

María  Nadie. 

Paco  ¡Aquella  cortina  se  mueve!  ¿Quién  está  ahí^ 

María  Nadie. 

Juan  (¡Nadie!) 

(Paco  descorre  la  cortina  y  encuentra  a  Juan.) 


ESCENA  III 

DICHOS,  RODRÍGUEZ,  FERNANDEZ  y  dos  o  tres  AGENTES 

Paco  ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  es  usted?  ¿Qué  hace  us- 

ted aquí? 

Juan  (Apuntándole  con  los  dos    revolvere.)   ¡LoS    títulos, 

los  títulos! 
Paco  jQué  títulos  ni  qué  demonios!  ¡Arriba  esos 

brazos,  arriba  esos  brazos! 

<f  üAN  (Levanta  los  brazos,  y  completamente  aturdido  empieza 

e  disparar  al  techo.)  jDate,  ladrón;  date,  ladrón! 

(Asustado  de  los  disparos  cae  medio  desmayado  en 
una  butaca.) 

María  ¿Qué  has  hecho? 

Paco  Yo  no  he  hecho  nada. 

María  ¿Por  qué  has  disparado? 

Paco  ¡Si  no  traigo  armas! 

María  ¡Le  has  muerto! 

Paco  Se  habrá  muerto  del  susto. 

María  Ahora  vendrá  todo  el  mundo.  ¡Qué  escán- 
dalo! 

Paco  [Por  tí,   falsa,   traidora!    ;Ya   arreglaremos 

cuentas!  (Dos  agentes  penetran  por  el  balcón.  Rodrí- 
guez  y  Fernández,  por  el  fondo,  se  lanzan  sobre  Paco 
y  María  y  los  sujetan.)  PerO,  ¿qUC    CS   eStO?  ¿Por 

qué  se  entra  así  en  mi  casa  Yo  soy  un 
hombre  honrado. 

(Paco  y  María  se  resisten  furiosamente.) 

^Iaría  ¿y  a  mí  por  qué  me  detienen?  ¡Yo  soy  una 

señorita!  ¡Yo  soy  una  señorita!  (María  lucha  y 

los  pega.) 

Fer.  ¡Una  señorita!  ¡Qué  mamporros  pega! 

EoD.  Sujetarlos  y  a  la  Comisaría. 
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Paco  ¡Yo  soy  un  caballero! 

María  ¡Yo  soy  una  señorita! 

(Se  los  llevan  por  el  fondo  a  la  fuerza.) 
ROD.  ¿Está  usted  herido?  (Acercándose   con    interés  a 

Juan.) 

Juan  No,  creo  que  no.  Le  temblaba  el  pulso  y  no 

ha  hecho  blanco,  (se  levanta.) 
RÓD.  ¿Y  los  títulos? 

Juan  En  ese  secretaire. 

(Rodríguez  encuentra  los  papeles.) 

RoD.  ¿Son  estos  papeles? 

Juan  Los  mismos. 

RoD.  ¡Gracias  a  Dios!  Abajo  nos  espera  el  Comi- 
sario. 

Juan  Me  parece  que  se  ha  portado  la  policía. 

RoD.  Vamos.  Pero  no.  Espere  usted,  (oyendo.) 

Juan  ¿Qué  pasa? 

RoD.  Arriba...  ¡Voces!  ¡Llantos!  ¡Piden  socorro! 

Juan  (cayendo  otra  vez  en  la  butaca.)    (¡DioS    mío!  ¡He 

matado  al  del  principal!) 
RoD.  ¿Qué  tiene  usted?  ¡Se  desmaya  otra  vez! 

Herido  seguramente.  ¿Por  dónde  ha  entrado 

la  bala? 
Juan  ¡Han  entrado  cuatro! 

RoD.  Pero,  ¿por  dónde? 

Juan  ¡Por  el  techo!  (Muy  afligido.) 

ESCENA  IV 

DICHOS,  el  COMISARIO,  MARÍA  y  PACO 

"CoM.  Rodríguez... 

RoD.  Señor  Comisario... 

Juan  ¡El  señor  Comisario! 

CoM.  ¿Quién  ha  detenido  a  estos  señores? 

RoD.  Servidor. 

doM.  De  esta  señorita  respondo  yo.  Pertenece  a 

una  familia  distinguida. 

María  Y  muy  desgraciada. 

CoM.  Y  del  señor  respondo  también.  Paco,  el  de 

los  brillantes,  industrial  muy  conocido. 

RoD.  Sin  embargo,  sus  últimos  viajes  al  extran- 

jero le  hacen  muy  sospechoso. 

CoM.  Viajes  muy  necesarios  para  su  profesión. 

RoD.  Y  estos  papeles  le  comprometen. 

CoM.  Veamos  esos  papeles,  (los  coge  y  lee.)  «Mimí- 

Le  mari  trompé -Lulú-Tralaralala.»  Pero, 
¿qué  es  esto? 
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Juan  jLos  títulos  robados!  (¡Esto  es  una  plancha 

horrible!)  (Muerto  de  risa.) 

Paco  Esos  son  los  últimos  cuplets  de  moda,  que 

he  traído  para  que  María  se  luzca  en  su  be- 
neficio. 

María  ¡Mi  tutor  es  más  bueno! 

Juan  (¡Una  cupletista  con  tutor!) 

RoD.  Me  he  equivucado;  pero  tengo  otra  pista  se» 

gura. 

CoM.  For  ahora  limítese  a  recibir  mis  instruccio. 

nes. 

RoD.  Está  muy  bien. 

CoM.  Se  ha  visto  estas  noches  gente  maleante  por 

la  calle  de  Segovia.  Vayase  usted  a  pasear 
por  el  Viaducto. 

RoD.  A  sus  órdenes. 

Juan  ¿Y  yo,  señor  Comisario? 

RoD.  Usted...  usted,  vayase  a  pasear  por  el  Via- 

ducto. 

Juan  (¡Buen  castigo!  ¡A  pulmonía  por  barba!) 

María  (Acercándose  a  Juan.)  Ahora  que  sé  que  eres  un 

detective,  te  quiero  más.  ¡Un  detective,  mi 
ideal!  Yo  te  buscaré,  yo  te  seguiré. 

Juan  ¿Sí?  ¡Pues  vete  a  pasear  por  el  Viaducto! 


CUADRO  CUARTO 

Bohardilla  miserable:  estrecha  ventana  al  fondo,  puerta  a  la  liquler- 
d&.  Cama  desvencijada  a  la  derecha  con  loa  pies  hacia  el  público;, 
delante  un  cofre  viejo,  una  botella  con  un  cabo  de  vela  sobre 
una  mesa  de  pino,  tres  sillas  de  Vitoria  desvencijadas. 


ESCENA  PRIMERA 

% 

JUAN  y  LUCIANO 
(Escena  a  oscuras;  entran  a  tientas) 

Lüc.  Entra   despacio.  No  tropieces.  Aquí   debe 

haber  una  vela. 
Juan  Yo  tengo  fósforos. 

LuC.  Pues  enciende,  (juan  enciende  un  fósforo  y  con  ól 

el  cabo  de  vela.)  Ya  se  vc.  Te  he  traido  a  mi 
casa  como  deseabas. 
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Juan  Tuve  una  buena  inspiración.  Fui  a  pasear 

por  el  Viaducto  y  lo  primero  que  veo  es  a 
un  hombre  que  procura  salvar  la  barandi- 
lla, detengo  el  suicida,  y  el  suicida... 

LüC.  Era  yo. 

Juan  ¿Y  qué  causa  te  hizo  concebir  determina- 

ción tan  espantosa? 

Lüc.  Mira  a  tu  alrededor.  Esa  es  la  causa:  ¡la 

miseria!  Siéntate,  descansa,  estás  ahogado, 

Juan  Son  ciento  veinte  escalones. 

Luc.  Espérame  un  momento. 

Juan  ¿Dónde  vas? 

Lqc.  Ya  te  lo  diré.  Ahora  vuelvo.  (Mutis  izquierda) 


ESCENA  II 

JUAN 

¡Vaya  un  palomar!  El  aire  frío  de  la  noche 
penetra  por  la  ventana  sin  cristales,  por  la 
puerta  desvencijada!  Una  cama  de  hierro 
que  en  cuanto  se  la  toca  se  mueve  como 
una  lancha  en  medio  de  una  tempestad^ 
una  mesa  coja,  tres  sillas  cojas  y  un  cofre, 
un  cofre~f(»rt!  ¡Qué  imprudencia!  ¡Lo  ha  de- 
jado abierto!  (Examina  el  cootenido  del  cofre.)  El 

equipaje  de  don  Crispín:  dos  camisas  y  un 
calcetín!  ¡Y  este  precioso  pañuelo  de  encaje 
que  puede  servir  para  varias  veces!  (un  pa* 

ñuelo  con  un   gran  agujero.)    ¡Qué    horrorl   ¡AqUÍ 

nadn,  nada!  (sigue  revolviendo  el  cofre)  \The  li- 
mes! ¡Heradl  ¡Prospectos,  programas,  recuer- 
dos de  sus  viajes!  ¡Trapos  y  papeles!  (cogo 
otros  papelee  y  lee.)  «Renta  interior  al  cuatro 
por  ciento.  Cincuenta  mil  pesetas.  ¡Qué! 
(Asustado.)  ¡Otro!  ¡Cuatro  por  ciento  intete-te- 
rior!  ¡Cincuenta  mil!  ¡Otro!  ¡Cincuenta  mili 
¡Los  títulos  robados!  ¡El  ladrón  es  Luciano! 
¡Si  entra  y  te  sorprende,  Juan  de  mi  alma! 

(Con  los  papelea  en  las  manos  y  sin  saber  qué  hacer.) 

Te...  te  mata...  Yo  no  sirvo  para  agen  ..  te-te. 

¡Yo  no  he  visto  nada!  (Corre  a  la  puerta  con  los 
papeles  en  las  manos  para  ver  si  sube:  no  tiene  tiem- 
po de  meterlos  en  el  cofre,  se  los  mete  en  el  pecho  y 
se  abrocha  la  americana;  completamente  aturdido  se 
sienta  en  el  cofre  abierto.  Después  se  levanta,  baja  la 
t»pa  y  vuelve  a  sentarse.) 

3 


—  34  — 

ESCENA  III 

JUAN  y  LUCIANO 

Luc.  (Preocupado.)  ¡Pensé  que  nos  seguían;  pero  he 

bajado  a  la  calle  y  no  he  visto  a  nadie,  aun- 
que llegué  hasta  la  esquina.  ¿Qué  tienes, 
Juan? 

Juan  (Muy  asustado.)  [Nada! 

Luc.  ¿Cómo  que  no?  jTú  tiemblas! 

Juan  ¡Es  frío,  frío  nada  más!  La  noche  está  muy 

desagradablel  (Temblando.) 

Luc.  ¿Qué  haces  ahí?  ¡Échate!  Yo  no  me  he  de 

acostar. 

Juan  Así  esto}^  bien.  No  podría  dormir. 

Luc.  Ni  yo.  ¡Hace  muchas  noches  quo  no  duer- 

mo, muchas!  Tengo  aquí  una  idea  siempre 
fija,  clavada  en  la  cabeza  y  tengo  aquí 
siempre  un  dolor,  clavado  también  en  el 

corazón,  (conmovido.) 

Juan  ¿Lloras,  Luciano? 

Luc.  Sí,  Juan;  son   éstas  las   primeras  lágrimas 

que  han  brotado  de  mis  ojos.  Cuando  esta- 
ba solo  me  dominaba  el  espanto.  Hoy  que 
tengo  a  mi  lado  a  un  amigo  tan  querido 
como  tú,  me  ahoga  el  sentimiento. 

Juan  ¿Has  hecho  algo  malo,  Luciano? 

Luc,  áí,  Juan,  algo  muy  malo.  ¿No  has  oído  de- 

cir que  todos  loe  grandes  criminales  se  de- 
latan porque  llega  un  día  en  que  el  remor- 
dimiento arroja  fuera  de  su  pecho  el  secre- 
to que  ocultan,  un  día  en  que  sienten  la 
imperiosa  necesidad  de  contar  lo  que  han 
hecho? 

Juan  Pero  ¿tú  un  criminal? 

Luc.  ¡Yo  Uíj  gran  criminall  Y  ya  no  puedo  más. 

Necesito  contarlo. 

Juan  (¡Ya  quién  se  lo  va  a  contar  este  infeliz!) 

Luc.  jYo,  Juan,  soy  un  ladrón;  yo  he  robado  cua- 

tro  millones! 

Juan  (con  indiferencia.)  Cuatro  mlllones.  (¡Ay,  que 

no  me  he  asustado!)  ¡Cuatro  millones!  ¡Eso 

no  es  posible!  (Fingiendo  asombro.) 

Luc.  Cuatro,  en  títulos  de  la  Deuda.  Están  en  ese 

cofre. 
Juan  ¡Quiá,  hombre!  Aquí  no  hay  más  que  dea 


^  as  ^ 

calcetines  y  una  camisa;  digo,  aquí  no  ha- 
brá más  que  ropa  blanca. 

Luc.  En  ese  baúl  están  los  miliones  del  banquero 

Meyer,  de  los  que  habla  todo  Madrid. 

Juan  Pero,  tú,  ¿cómo? 

Luc.  Ya  te  he  dicho  que  acosado  por  la  necesi- 

dad he  desempeñado  varios  oficios,  entre 
ellos  el  de  cerrajero. 

Juan  Ya  decía  vo  que  había  sido  un  cerrajero. 

Luc.  ¡Tú! 

Juan  fc?í,   cuando  en    Madrid    se   comentaba  el 

robo. 

Luc.  Pues  tenías  razón.  Me  llamaron  para  arre- 

glar la  cerradura  del  cofre-fort  que  andaba 
torpe.  El  banquero  eí^taba  presente  y  no  me 
quitaba  ojo,  y  yo  me  dije:  el  tesoro  está 
aquí;  y  arreglé  la  cerradura  para  poderla 
abrir  más  tarde.  Ya  conoces  mi  extraordi- 
naria habilidad  para  todo  trabajo  mecánico. 
Después  hice  lo  propio  coa  la  falleva  de  la 
ventana,  que  andaba  torpe.  [El  que  no  an- 
duvo torpe  fui  yo! 

Juan  ¡Pero  eso  es  infame,  horrible,  Luciano! 

Luc.  Lo  es  pero  tengo  disculpa.  ¿Sabes  por  qué 

he  sido  criminal? 

Juan  Yo  no  Bé  nada. 

Luc.  Por  amor.  ¡Por  una  mujer! 

Juan  Eso  es  diferente  Habiendo  por  medio  una 

cara  bonita,  se  explica  todo.  Por  una  mujer 
se  mata. 

Luc.  Y  lo  que  es  peor,  sé  roba.  (Luciano  se  sienta  ea 

una  silla.  Juan  en  el  baúl.)  Mi  historia  está  Con- 
tada en  dos  palabras.  Una  mujer  de  espíen- 
dida  hermosura  y  un  hombre  ciego  por  ella 
Al  principio  tuvo  bnstante  con  mi  amor  y 
con  mi  modestia.  Después  otro  la  ofreció 
hotel,  automóvil  y  brillantes.  ¡Dudó!  ¡VIe  la 
quitaban!   ¡Yo  estaba  loco!   ¡Me  pidió  oro! 

¡Robe!  (Cou  pación.) 

(juan,  asustado,    retrocede   con    el    baúl.    Luciano    se 

acerca.) 

Juan  ¡Por  vida  de  las  mujeres! 

Luc.  Cuando  me  vi  dueño  de  una  fortuna  consi- 

derable sentí  alegría  primero,  terror  des- 
pués, y  luego  íepugnancia,  vergüenza.  Corrí 
a  nú  casa,  escondí  los  papeluchos  y  me  en- 
furecí con  fllfí.  Pobre  me  había  conocido  y 
pobre  había  de  vivir  conmigo  siempre.  Era 
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para  mí,  para  mi  solo,  toda  la  vida.  ¡Me  in 
sultó,  la  pegué,  se  escapó,  se  fué  con  eí 

otro!  (Furioso.  Juan  retrocede.  Luciano  se  ade»- 
lanía.) 

Juan  ¿Y  luego,  Luciano? 

LüC.  Andaba  como  un  loco  por  esas  calles,  siem- 

pre con  los  papeles  debajo  del  brazo.  Tomé 
el  tren,  huí,  recorrí  medio  mundo,  y  siem- 
pre con  mis  títulos  encima.  Quise  separar- 
me de  ellos,  tirarlos.  ¡No  podía!  Estaban 
aquí,  cogidos  en  mi  pecho  con  las  garras 
del  tigre  y  no  querían  soltar  su  presa.  ¡Era 
millonario  y  estaba  en  la  miseria! 

Juan  ¡Ppbre  Luciano! 

(Se  levantan,  Luciano  coge  el  baúl,  se  lo  lleva  al  cen-- 
tro  de  la  escena  y  obliga  a  sentarse  a  Juan,  yolviendo 
él  a  sentarse  en  la  silla.) 

Luc,  Fui  culpable;  pero  estoy  arrepentido.  Yo  no 

quiero  esos  valores.  Deseo  devolverlos  y 
emprender  otra  vez  la  vida  honrada  del  tra- 
bajo. (Queda  unos  momentos  abatido.) 

Juan  Tú  me  has  hecho  saber  tu  historia.  Yo  voy 

a  contarte  la  mía. 

Luc.  No  será  tan  triste  como  la  que  yo  te  acabo 

de  referir. 

Juan  No  es  tan  triste,  pero  es  muy  curiosa.  (Asug- 

tado  de  lo  que  va  a  decir.) 
Luc.  Cuenta,  Juan.  (Luciano  se  acerca  con  interés.) 

Juan  No,  tan  cerca  no,  por  si  acaso.  (Retrocediendo.} 

Luc.  Habla. 

Juan  Como  tú,  h.e  sido  víctima  de  las  mujeres,. 

Por  fin.  un  amigo  de  mi  padre,  compadecí- 
do  de  mi  situación,  me  procuró  un  des- 
tino. 

Luc.  Ya  me  has  diclio  que  en  una  casa  particu- 

lar. 

Juan  Te  he  engañado. 

Luc.  ¿Y  qué  inconveniente  tenías  en  ocultarme 

el  destino  que  desempeñas? 

Juan  No  me  he  atrevido. 

Luc  ¿Por  qué?  ¿Qué  eres? 

Juan  ¡Agente  de  la  Policía! 

Luc.  ¡Tú! 

Juan  El  agente  encargado  de  buscarte  y  de  pren- 

derte. 

Luc.  ¡Tú!  (Se  levanta  amenazador,   agarra    la    silla  en  que 

estaba  sentado.  Juan  da  un  salto  y  se  coloca  detrás  de 
la   cama.  Luciano   se    contiene  y  tira   la    silla.)  ¡TÚ,. 
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Juan!  (con  tristeza.)  |La  fatalidad  lo  ha  dis- 
puesto asi!  Cumple  con  tu  deber.  Lleva  esos 
títulos  y  alcanzarás  la  recompensa  prometi- 
da y  un  ascenso  en  tu  carrera.  Habré  hecho 
algo  bueno  en  mi  vida.  Favorecer  a  un  ami- 
go.  Entrégame,  no  resisto. 

Juan  No  me  conoces,  Luciano.  No  pienso  dela- 

tarte. 

Lvc.  ¿De  veras,  Juan?  (conmovido.) 

Juan  Tú  na  eres  un  criminal  para  mí.  Todas  las 

locuras  que  se  hacen  por  una  mujer,  las 
perdono  yo.  Somos  dos  fracasados.  Ni  yo 
sirvo  para  agente  de  la  Policía,  ni  tú  sirves 
para  ladrón. 

Lüc.  Entonces... 

Juan  Entonces,  lo  que  yo  pienso  hacer  es  sal- 

varte. 

Luc.  |Bí,  salvarme!  Gracias.  Aquí  están,  tómalos, 

líbrame  de  esta  horrible  pesadilla!  (va  ai 

baúl,  le  abre  rápidamente  )    [Pero    no,    SOy    feliz! 

¡Me  los  han  quitado!  ¡Juan,  soy  feliz,  ya  no 

los  tengo! 
Juan  Los  tengo  yo. 

LüC.  ¡Tú! 

Juan  Aquí,  en  seguridad. 

Luc.  ¡Gracias,  Juan  de  mi  alma!  ¡Abrázame!  ¡Te 

quiero  mucho! 

(se  abrazan  con  efusión.) 

Juan  Basta,  basta.  Déjate  de  abrazos  y  de  agrade- 

cimientos.  A  ser  prácticos. 
Luc.  Sí,  sí,  a  tomar  una  resolución.  El  tiempo 

apremia.  He  notado  que  nos  seguían. 
Juan  Son  mis  compañeros,  que.  vienen  en   mi 

auxilio  por  si  los  necesito.  No  te  asustes. 

Les  haré  registrar  toda  la  casa,  levantar  los 

ladrillos.  No  encontraremos  nada.  Ha  sido 

una  falsa  pista.  ¡Nos  hemos  equivocado  otra 

vez! 
Luc.  ¡Llaman! 

(Golpes  discretea  en  la  puerta.) 

Juan  Échate  en  la  cama.  No  te  muevas.  Tienes 

una  borrachera  tremenda. 
(Luciano  se  echa  en  la  cama.) 

Luc.  Ya  estoy.  Abre  ya. 

Juan  ¿Estás  borracho? 

Luc.  Del  todo. 

(juan  entreabre  la  puerta  e  impone  silencio  a  los  que 
entran.) 
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JvA>í  iSilencio!  |Eetá  como  un  troncol  ¡A  regis- 

trarlo todol 

(Luciano  ronca  estrepitosamente.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  QUINTO 

Una  plaza.  Peilacio  a  la  izquierda.    Es  de  noche.  La  plaza  a  oscuras. 
JEl  palacio  iluminado  espléndidamente. 


ESCENA  PRIMERA 

JUAN,  LUCIANO,  una  Voz  dentro 

Música 

Voz  (Dentro  del  palacio.) 

Ayer  amaba  yo  a  nn  hombre, 
hoy  te  adoro  solo  a  ti, 
mañana  querré  a  un  tercero; 
no  busques  la  dicha  en  mí. 
Yo  soy  la  inconstancia, 
yo  soy  el  amor; 
querer  y  olvidar. 
No  hay  dicha  mayor. 

Hablado 

(Luciano  y  Juan  por  una  bocacalle  de  la  derecha.)- 

Luc .  ¿Has  oído? 

Jüan  Si,  una  voz  de  mujer. 

Luc.  Una  mujer  que  cantaba. 

Juan  Allá,  lejos. 

Luc.  No,  aquí.  jEra  su  voz,  Juan! 

Juan  Qué,  ¿todavía  te  acuerdas? 

Luc.  Su  voz  dulce  y  engañadora. 

Juan  ¡Por  Dios,  Luciano! 

Luc.  ¡Hay  recuerdos  tan  tristes  en  mi  vida!  ¡Can- 
taba como  una  sirena  maldita! 

Juan  Déjate  de  recuerdos.  A  pensar  en  hoy,  ea 
mañana,  en  que  estás  salvado. 

Luc.  ¡Salvado!  ¡Es  verdad!  ¡Cuánta  alegría! 

Juan  ¡Qué  escena! 
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Lüc.  Gracias  a  ti.  En  el  registro  no  pudieron  en- 

contrar nada. 

Juan  Como  que  yo  llevaba  debajo  del  chaleco  los 

títulos.  ¡Qué  risa!  Ellos  y  yo  como  unas 
fieras  reconociéüdolo  todo,  los  colchones,  el 
baúl,  las  ropas...  y  nada.  Como  que  están 
aquí.  Cuidado  que  pesan  y  que  molestan  y 
que  estorban. 

Lüc.  Yo  no  estoy  tranquilo  hasta  que  los  sol- 

temos. 

Juan  Pero,  ¿dónde? 

Luc.  Aquí. 

Juan  ¿En  esta  plaza? 

Luc.  ¿Sabes  tú  dónde  me  has  traído? 

Juan  Yo  no. 

Luc.  ¿Sabes  de  quién  es  ese  palacio? 

Juan  ¿De  quién  es? 

Luc,  Ahí  vive  el  banquero  Meyer. 

Juan  ¡Esa  es  su  casal 

Luc.  Por  aquella  ventana  entré.  En  aquél  ángulo 

está  la  caja. 

Juan  Pues  no  han  escarmentado.  La  ventana  está 

entreabierta. 

Luc.  Eso  es  providencial;  anda,  atrévete,  yo  vigi- 

lo   Saltas,  dejas  los  títulos  y  escapamos. 

Juan  jUn  demoniol  ¿Y  si  me  pillan?  Entra  tú  que 

tienes  más  costumbre. 

Luc.  Yo  nunca.  Coc   una  vez  basta.  Tú  que  eres 

el  causante  de  todo. 

Juan  Tú  que  eres  de  la  policía;  si  te  ven,  tu  car. 

go  te  salva. 

Juan  ¡Yo  no! 

Luc.  jNi  yo  tampoco! 

Juan  ;Es  que  yo  no  los  quiero  llevar  por  más 

tiempo! 

Luc.  Ni  yo  los  tomo. 

Juan  ¡Luciano! 

Luc.  ¡Juan,  por  Dios,  no  te  enfades  y  ten  lástima 

de  mí! 

Juan  ¡Cuidado  que  es  pesado  llevar  cuatro  millo- 

nes en  el  bolsillol 

Luc.  ¿Qué  hacemos? 

Juan  No  lo  sé.  Vamos  a  pasearnos  por  las  calles 

más  apartadas,  por  los  sitios  más  solitarios. 

Luc.  ¿Para  qué? 

Juan  A  ver  si  nos  dan  un  atraco. 

Luc.  ¡Qué  desesperación! 

Juan  Los  voy  a  pregonar. 
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Luc.  Calla. 

Juan  ¿Pues  qué  hacemos? 

Luc .  Lo  que  yo  quiero  es  devolverlos. 

Juan  Para  mañana  tengo  una  solución. 

Luc.  ¿Cuál  es? 

Juan  Me  voy  a  la  Puerta  del  Sol  y  los  reparto 

como  prospectos.  Caballero,  de  un  saldo. 

Luc.  Todo  lo  tomas  a  broma. 

Juan  Pues  es  muy  serio.  Yo  no  llego  a  mañana 

con  esto  en  el  bolsillo.  ¡Ay,  que  se  me  escu- 
rren, que  se  me  caen! 

Luc.  Mañana  bajo  un  sobre  se  los  enviamos. 

Juan  Eso  no;  que  yo  no  renuncio  al  premio  del 

hallazgo,  a  lag  cincuenta  mil  pesetas.  Vein- 
ticinco mil  para  ti,  las  otras  para  un  ser- 
vidor. 

Luc.  Yo  no  tomo  ese  dinero. 

Juan  ¿Tú  no  lo  tomas?  Lo  tomo  yo,  que  me  lo  he 

ganado  y  con  muchas  fatigas.  Iremos  al  ex- 
tranjero. Tú  abres  un  gran  taller  de  ebanis- 
ta; yo  una  fábrica  de  corsés,  con  la  obliga- 
ción de  que  el  dueño  ha  de  probar  el  corsé  a 
las  parroquianas. 

Luc.  Alguien  viene.  Un  caballero. 

Juan  Yo  se  los  doy  a  éste. 

Luc.  ¡Juan! 

Juan  Que  se  los  doy.  Caballero,  ¿quiere  usted 

cuatro  millones? 

Cab.  ¡No  juego  a  la  lotería! 

(e1  Caballero  entra  por  la  izquierda  y  hace  mulla  por 
la  dereoha.) 


ESCENA    II 

DICHOS,  MARÍA   y  ROSA,  derecha 

Luc. 

¡Dos  mujeres! 

María 

Calla  tú,  ingrato. 

Luc. 

Pero... 

Juan 

Te  he  buscado. 

María 

¡Mentira! 

Juan 

¿Y  aquél? 

María 

Desde  que  sabe  que  eres  de  la  policía  te 

tiene  miedo.  Tú  eres  mi  salvador,  detective 

de  mi  alma. 

Luc. 

¿Dónde  vais? 

María 

\  esa  casa. 
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Lüc. 
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Lüc. 
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Juan 

Luc. 
Juan 

María 

Juan 
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Juan 
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Juan 
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¿A  casa  del  banquero? 
¡Del  Meyer  esel 

Y  ¿a  qué? 
A  cantar. 

Y  a  bailar. 

Estos  extranjeros  tienen  mucha  afición  a  lo 
flamenco,  a  estos  trajes  y  a  estas  coplas. 
Como  las  de  allá  son  tan  desaborías... 
Mire  usted  que  a  estas  horas  ponerse  a  bai- 
lar. jQué  sueño  tengo! 

Y  yo  qué  cansada  estoy.  Dónde  habrá  uno 
que  se  compadezca  de  mí  y  me  regale  unos 
títulos. 

(Bajo  a  Luciano.)  ¿Se  los  doy? 

Cállate. 

Pasar  ahí  toda  la  noche  para  divertir  a  una... 
A  una  cualquiera. 

A  la  última  de  que  se  ha  enamorado  el  judio 
ese. 

Una  mujer  de  mucha  historia. 
La  Pura, 
¿Pura? 

Una  que  le  hizo  gastar  a  un  marqués  una 
barbaridad  en  automóviles. 
¿Será  ella? 

Una  que  estuvo  antes  con  un  perdis. 
jElla  es! 

Le  dejó  porque  la  alimentaba  con  caña- 
mones. 

En  una  bohardilla  de  la  calle  de  la  Co- 
madre. 
(Sí,  ella  es.) 

(¡Ah,  qué  ideal  Ya  tengo  la  solución.  Lucia- 
no, nos  hemos  salvado. 
Salvado,  ¿y  cómo? 

Entreten  a  Rosa  mientras  yo  hablo  con 
María 

iiscucha,  Rosa, 

María,  ven.  Óyeme  bien.  Los  dos  nos  po- 
demos ganar  diez  mil  duros. 
¿De  veras? 

¡Y  marcharnos  a  viajar,  a  ser  felices! 
¡Qué  gusto! 
A  viajar  con  Luciano. 
Lo  que  tú  quieras. 
Fíjate;  Luciano  es  un  ladrón. 
Entonces  nos  va  a  quitar  el  dinero  en  el  ca- 
mino. Yo  no  voy  con  él. 
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Juan  ¡Luciano  es  un  ladrón  honrado,  es  un  caba- 

llero! 

María  ¡Que  no  te  entiendo! 

Juan  ¡Fijatel  Luciano  ha  robado  cuatro  millones 

al  banquero  Meyer.  Se  los  robó  para  com- 
prar  brillantes  a  la  Pura.  La  Pura  es  hoy  la 
amante  del  banquero.  Tú  entras,  le  das  los 
títulos,  le  cuentas  la  historia  de)  pobre  mu-- 
chacho. 

María  ¡Ah,  ya  comprendo!  Y  él  contento,  al  verse 

con  su  dinero,  le  perdona;  le  perdona  porque 
son  parientes. 

Juan  ¡Cómo  parientes! 

María  ;  Primos  los  dos  de  ella! 

Juan  Anda,  aquí  te  esperamos. 

María  No  puedo  salir    en    seguida.   Tengo    que 

cantar. 

Juan  ¿Y  cómo  sabré  yo? 

María  Si  me  oyes  decir:  Mare  mía,  mare  mía — lo& 

trabajos  que  se  pasan — las  fatigas  de  esta 
vía — es  que  se  han  acabado  para  nosotros 
fas  fatigas  y  los  trabajos. 

Juan  Eso  es.  Aquí  te  esperamos.  ¡Ah,  no  te  olvi- 

des de  reclamar  la  prima! 

María  ¡Qué  primal 

Juan  Los  diez  mil  duros. 

María         Prima.  ¡Esos  son  diez  mil  tíos!  Voy,  pero  ¿jr 
los  cuatro  millones? 

Juan  Aquí  están.  (Le  entrega  loi  títulos.) 

María  ¿Estos  papelitos  son  cuatro  millones? 

Juan  En  títulos. 

María  Pues  si  me  los  das  y  no  me  lo  adviertes,  los 

empleo  para  adornar  el  vasar  de  la  cocina» 

(Entra  en  el  palacio.) 


ESCENA  ULTIMA 


LUCIANO    y   JUAN 


Música 


Voz 


(Dentro.) 

Yo  soy  la  inconstancia, 
yo  soy  el  amor. 
Querer  y  olvidar, 
no  hay  dicha  mayor. 
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Lüc.  Tú  eres  la  vergüenza 

y  el  vicio  y  el  mal. 

Hoy  en  un  palacio, 

pronto  a  un  hospital. 
Juan  María  no  canta. 

¡Cuándo  cantará! 

María  (Dentro.) 

jMare  mía,  mare  mía, 
las  fatigas  que  se  pasan, 
ios  trabajos  de  esta  vía! 

(Hablado  mientras  canta.) 

Juan  ;Qué  alegría,  qué  alegríal 

Luc.  ¿Qué  tienes? 

Juan  Que  nos  hemos  salvado. 

Lüc.  ¿Cómo? 

Juan  fil  cómo  no  te  importa.  Eso  no  te  lo  anun- 

cié. Óyelo  y  muérete  de  gusto. 

(La  orquesta  repite  el  último  verso  del  motivo.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


^^*^*^*^t^i^t^tím 


Cara  y  cruz,  juguete  cómico  en  un  actoy  en  verso. 

jSl  sexo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  versa. 

El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Vanitas  vanitatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien..,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta,  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  versos 

Inocencia...  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

lAl  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en* 

verso. 
Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  versó. 
Cómo  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso»^ 
Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
iV¿  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
La  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
¡Malditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  versó. 
Enseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  versa. 
Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto  con  D.  Vital  Aza. 
El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Un  año  más,  revista  en  un  acto,  con  D.  Vital  Aza. 
^Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
¡Pobre  Maria\  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 
En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Sin  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto,  con  Vital  Aza 
Caerse  de  un  nido,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Boda  y  bautizo,  sainete,  con  D.  Vital  Aza. 
En  primera  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 


Un  maje  á  Suiza,  arreglo  en  tres  actos,  con  D.  Vital  Aia. 
-Xa  mano  derecha,  juguete  en  un  acto  y  en  yerso. 
Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  lisia  grande,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
El  día  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 
Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Manzanilla  y  dinamita,  comedia  en  un  acto  y  en  verso: 
/  Viva  España!  saine  te  en  un  acto  en  prosa  y  verso. 
El  enemigo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Los  hugonotes,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Entre  parientes,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Ijü  sopa  de  almendra,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 
Viajeros  de  Ultramar,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
La  vieja  ley,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
¿Me  conoces?  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
El  tren  del  botijo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
En  casa  de  la  modista,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 
La  niña  mimada,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  credencial,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  sereno  de  mi  calle,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 
La  seña  Francisca,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
La  revista,  zarzuela  en  un  acto  original  y  en  verso,  música 

del  maestro  Caballero. 
Los  hijos  de  Elena,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 
Ahogar  contra  si  mismo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  dúo  de  la  Africana,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres 

cuadros,  original  en  verso,  música  del  maestro  Caballero 
Las  tres  de  la  tarde,  diálogo  en  un  acto  y  en  verso. 
¡Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  un  acto  y  en  verso 
La  monja  descalza^  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  Domingo  de  Ramos,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro 

cuadros,  original  y  en  verso,  música  del  maestro  Bretón. 
Fe,  esperanza  y  caridad,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en 

verso. 
Magda,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
La  bicicleta,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
El  último  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
La  monja  descalza,  comedia  en  dos  actos  v  en  verso. 
La  viejecita,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros 

música  del  maestro  Caballero. 
Mimo,  comedia  en  dos  actosy   en  verso. 
ligantes  y  cabezudos,  zarzuela   en  un   acto  y  tres  cuadros, 

música  del  maestro  Caballero. 


^Continental  exprés,  monólogo  en  verso. 

Baile  de  trajes,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  estudiantes,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso,  música  del  maestro  Caballero. 

Buen  viaje!  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
^La  Diligencia,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  mú- 
sica del  maestro  Caballero. 

Una  cana  al  aire,  juguete  cómico  en  dos  actoe  y  en  prosa. 

El  sombrero  de  plumas,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  músi- 
ca del  maestro  Chapí. 

La  casta  Susana,  juguete  cómico-lírico-coreográfico,  en  un  actc 
y  en  verso,  música  del  maestro  Valverde  (hijo). 

La  elocuencia  del  silencio,  juguete  cómico  en  uo  acto  y  en 
verso. 

La  credencial,  comedia  refundida  en  dos  actos  y  en  verso. 

Caridad,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Las  alas,  diálogo  en  prosa,  original. 

La  sequía,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en  prosa, 
mi^sica  del  maestro  Giménez. 

Secreto  de  confesión,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original 

Los  tres  gorriones,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
en  prosa,  original,  música  del  maestro  Valverde  (hijo). 

El  cisne  de  Lohengrin,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cinco 
cuadros,  en  prosa  y  verso,  original,  música  del  maestro 
Euperto  Chapí. 

María  Luisa,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros, 
en  prosa,  originsl   música  del  maestro  Caballero. 

La  rabalera,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  prosa, 
original,  múóica  del  maestro  Amadeo  VÍ7es. 

El  castillo,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  prosa  y 
verso,  música  de  los  maestros  Nieto  y  Ortells. 

Juegos  malabares,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 
prosa,  original  música  del  maestro  Amadeo  Vives. 

Mamá  Úrsula,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 

Agua  de  noria,  zarzuela  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros,  en 
prosa,  original,  música  del  maestro  Amadeo  Vives. 

Lucha  de  clases,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original. 
El  Pretendiente,  zarzuela  en  un  acto  y  seis  cuadros,  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Amadeo  Vives. 

Balas  perdidas,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 

El  buen  ladrón,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cinco  cuadros, 
en  prosa,  original,  música  del  njaestro  Jiménez  Ortells. 


EL  DÜO  DE  LA  AFRICANA 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  repre- 
sentarla en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales 
se  hayan  celebrado,  o  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  tra- 
ducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados  ex- 
clusivamente de  conceder  o  negar  el  permiso  de 
representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad» 

Droits  de  représentatión  de  traductión  et  de 
reproductión  reserves  pour  tous  les  pays,  y  com- 
pris  la  Süóde,  la  Norvóge  et  la  Hóllande. 

Qiieda  hecho  el  depósito  que. marca  la  ley. 


El  Dúo  de  la  Africana 

Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros 
original  y  en  verso 
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PERSONAJES  ACTORES 

LA  ANTONELLI Srta.  Pino  (Joaquina). 

AMINA >      Salvador  (Consuelo). 

DOÑA  SERAFINA Sra.  Vidal. 

QUERÜBÍNI Sr.    RoDRÍauEZ    (Manuel). 
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(1)     Desde  las  primeras  representaciones   se  encargó  del 
papel  de  Giussepini  el  Sr.  Soler. 


Mota*  El  derecho  de  reproducir  los  Materiales  dk  Or- 
questa pertenece  a  D,  Florencio  íiscowlcli,  a  quien  dirigirán  sus 
pedidos  las  Empresas  teatrales. 


ACTO   ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

(Salón  de  ensayar  de  un  teatro.  Un  piano ^  bancos  y  sillas,) 

ESCENA  I 

PÉREZ  y  CORO  DE  SEÑORAS/  después  entra  el  coro  de  Caba- 
lleros. 

MÚSICA 

(El  coro  de  señoras  por  la  izquierda,) 
Coro.  Buenos  días,  Inocente: 

buenos  días  tenga  usté. 
Per.  ¿Cómo  estáis? 

Coro.  Perfectamente; 

muchas  gracias. 
Per,  no  hay  de  qué. 

Venís  muy  tarde; 

yo  me  acaloro, 

que  aún  está  el  coro 

sin  ensa^'^ar. 

Si  el  empresario 

llega  y  lo  sabe, 

algo  muy  grave 

nos  va  a  pasar. 
Coro  Perdone  usté. 

Oiga  y  la  causa 

le  contaré. 
Comí  a  las  siete,  pero  he  comido 

de  mala  gana. 
Salí  del  teatro  a  la  una  dada 

de  la  mañana. 
Junto  a  ?a  puerta  del  escenario 


-    8    - 

me  halló  un  amigo, 
que  pretendía,  como  otras  veces, 
cenar  conmigo. 
Si  a  usted  le  ofrecen 
copa,  cafe 
y  una  tostada, 
¿qué  hiciera  usté? 
Salí  de  Fornos,  y  en  el  Gasino 

dieron  las  cuatro. 
¿Cómo  a  las  once,  don  Inocente, 

venir  al  teatro? 
\A.yI  ¡Qué  delicia!  ¡Lo  que  he  dormido! 

¡Lo  que  he  soñado! 
Soñó  esta  noche,  entre  otras  cosas, 
que  me  he  casado. 
¡Ay!  Estos  sueños, 
¡qué  flojedad, 
y  que  pereza 
me  suelen  dar! 
Per.  Pues  ojo,  que  a  otra,  ya  no  os  admito 

más  memoriales. 
Os  cuesta  el  sueño  y  el  amiguito 
cuarenta  reales. 
(Hay  que  reñirlas 
sin  remisión; 
pero  las  pobres 
tienen  razón.) 
(Coro  de  caballeros  por  la  izquierda.) 
Cab.  Buenos  días^  Inocente, 

buenos  días  tenga  usté. 
Per.  ¿Cómo  estáis? 

Cab.  Perfectamente; 

muchas  gracias. 
Per.  No  hay  de  que. 

(Vienen  al  proscenio  y  se  colocan  entre   las  coristas.) 
Cab.  Juana,  Pepa,  Rita,  Rosa, 
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Celestina,  Sinforosa, 
vuelve  el  rostro,  mírame. 

Sen.  Pepe,  Antonio,  Roque,  Lino, 

Sinforoso,  Celestino, 
no  te  acerques,  déjame. 
Norma  hicimos  anoche; 
somos  vestales; 
alejarnos  debemos 
de  los  mortales. 
Cuidamos  entre  todas 
fuego  sagrado. 
No  me  apagues  el  fuego, 
que  es  un  pecado. 

Cab.  El  ser  sacerdotisa 

no  te  alborote. 
Yo  te  adoro,  y  anoche 
fui  sacerdote. 
No  son  matar  el  fuego 
mis  intenciones. 
Para  ese  fuego  traigo 
yo  unos  carbones. 

Per.  ¡Ay!  ¡Qué  de  bulla  estamos 

por  la  mañana! 
Señores,  a  los  coros 
de  La  Africana, 

Ellas  ¡Déjame  ya! 

Per.  ¡a  ensayar! 

ESCENA  II 

PÉREZ,  QUERUBINI  y   CORO 
HABLADO 

Que.  {Fot  la  izquierda,) 

Buon  giorno,  Pérez. 

Per.  Felices. 

(^¡El  empresario!  ¡Qué  cara 
de  pocos  amigos  trae!) 


Que.  ¿Qi^i©?  ¿Non  c'e  nessiino? 

Per.  Ho3^  tardan 

an  poquito. 
Que.  ¡Maledetti! 

La  una  del  giorno. 
Per.  Sí;  dada. 

Que.  La  una  del  giorno,  e  si  deve 

ensayare  La  Africana^ 

cinqüe  atti.  Non  c'e  lempo. 

Sí;  saranno  tutti  in  cama 

ancora,  dorine  que  dorme, 

tutti  roncando,  a  la  pata. 

suelta. 
Per.  El  coro  ya  ha  venido, 

y  sus  órdenes  aguarda. 
Que.  ¡II  coro!  ¡Coro  imbecile! 

¡Come  atsiona  é  come  canta! 

¡Qué  cuarto  atto!  ¡Qué  salvaggi! 

¡Qué  prova,  mío  Dio!  Ohiama 

al  coro. 
Per.  (¡Qué  genio!)  ¡Coro 

de  salvajes!  (Llayyianio.) 
Uno.  ¡Que  nos  llaman! 

(El  coro  (le  caballeros  viene  al  proscenio.) 
Que.  Signori:  nel  cuarto  atto 

á  veramente  importanza 

il  coro.  Siete  salvaggi, 

¿capite?  Salvaggi...  salva.... 

salva... 
Per.  Sí,  salvajes. 

Que.  Ecoo. 

il  prove  Vasco  di  Gama 

ha  paura,  vi  suplica, 

ó  vi  prega,  e  vi  demanda 

perdón;  ó  voi  dite:  «no»; 

ma  voi  lo  dite  con  rabia. 
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¿Per  qué?  Perche  sei  salvaggi, 
perche  un  salvaggi  si  arranca 
il  capello,  morde,  grita, 
ó  con  la  sua  voce  ladra; 
ma  voi  dite  «no»  tranquili, 
aenza  moversi,  con  cara 
di  risa,  é  con  le  due  mani 
sempre  dentro  de  la  tasca^ 
del  bol...  bol... 
Per.  Bolsillo. 

Que.  Ecco. 

Ma  un  salvaggi,  per  la  Santa 
Madona,  non  ha  bolsillo, 
perche  anda  íuora  di  casa 
sin  pantaloni.  Pensate 
in  qüesto,  e  ándate.  Chiama 
le  donnine. 

{Sale  el  coro  de  caballeros  por  la  izquierda.) 
Per.  ¿a  las  señoras? 

¡Coro  de  vírgenes!...  (Llamando,) 

Vaya, 
se  han  vuelto  sordas.  ¡De  vírgenes!... 
(Llamando  más  fuerte,) 
Una.  Pero  ¿es  a  nosotras? 

Per.  i  Anda, 

pues  claro! 
Una.  ¡Como  el  libreto 

de  otra  manera  nos  llama...! 
Que  .  Nel  teatro  tutto  e 

convenzionale,  mía  cara, 

(El  coro  de  señoras  viene  al  proscenio.) 

Ascoltate.  Nel  cuarto  atto 

a  veramente  importanza 

il  core.  Voi  siete  vérgine. 

La  vérgine  e  pura,  casta, 

tutta  candore  e  modestia; 
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cuando  guarda,  sempre  guarda 
al  suelo,  e  ha  le  due  mmí 
sempre  Tuna  sopra  Tatra, 
in  qüesta  forma.  ¿Per  che? 
Perche  e  una  vórgine  candida. 
Me  voi  cántate  ste  coro 
guardando  tutta  la  sala, 
con  gli  occhi  molti  aperti, 
e  le  brachi  en  ja...  jar... 

Per.  Jarras. 

Que.  Ecco:  qüesto  e  La  Gran  Via^ 

ma  qüesto  no  e  L'  Africana^ 
Pensate  in  qüesto  e  ándate 
(Sonó  artiste   di  camama) 
Quella  morenuccia  e 
veramente  gua...  gua... 

Per.  Guapa. 

(Sale  el  coro  de  señoras  por  la  derecha ,) 

ESCENA  III 
Querubín! 

Va  bene.  Si  canta  male, 
molto  male;  ma  si  gana 
denaro,  molti  quatrini, 
Yeri  sera  buona  intrata! 
Tre  mile  trenta    peseta 
e  una  perra.  Si  guadaña 
denaro.  E  una  compañía 
qüesta  di  ópera  barata, 
di  verano.  E  mía  esposa 
la  tiple,  una  sevillana 
bellina^  Antonia  Jiménez. 
Yo  la  chiamo  uel  programa^ 
nel  cartello,  la  Antonelli, 
come  el  il  cardenale.  ¡Brava 
prima  donna!  ;E  mía  esposa! 
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Non  lo  pago;  e  la  empresaría. 
La  contralto  e  mía'^figlia. 
Non  la  pago.  ¡Figlia  amata! 
II  carioat©  e  mí  tío. 
Non  lo  pago.  ¡Ce  oonfianzal 
II  coro  non  e  pariente 
mío;  ma  come  canta 
molte  male,  non  lo  pago. 
II  tenore.*.  e  una  estatua 
de  biscuit;  pícoolo,  píocolo. . . 
ma  ¡qué  voce^  qué  garganta! 
;E  un  tenore  gratuitol 
(Oo7i  mucho  entusiasmo,) 
Non  canta  per  la  villana 
moneta,  per  il  metal 
vile;  per  la  gloria  canta. 
Canta  per  amor  al  arte, 
E  escapato  de  sua  casa, 
e  escapato  de  sua  matre, 
e  andato  a  buscarmi  a  Italia 
per  cantar  al  lato  mío 
Puritani  e  La  Sonámbula. 
¡Mío  Dio!  ¡Un  tenore  gratisi 
Non  lo  pfgo.  Non  si  paga 
qüi  a  nadie.  Per  mé  tutto; 
il  Querubini  di  Parma 
impresario,  direttore, 
barítono...  ¡Bella intrata! 
¡Tre  mile  treuta  peseta 
é  una  perra!  Per  me,  basta. 
Le  tre  mile  franohi,  al  Banco; 
le  trenta  peseta,  á  casa 
per  mangiare  é  per  beberé; 
la  pe'Ta  per  una  caja 
di  fósfori.  K  una  compañía 
qüéeta  di  ópera  barata . 
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ESCENA  IV 
Dicho;  Pérez,  por  la  derecha 


Per. 

jSeñor  Queriibini!... 

QüE. 

¿Que? 

Per. 

Para  ei  cuarto  acto  hace  falta 

decoración? 

QüE. 

¿Come,  come? 

Per. 

Es  necesario  pintarla. 

QüE. 

¿Pintare?  ¿Non  c'e  un  giardino? 

Per. 

QüE. 

Sí  que  hay  jardín. 

Ecco,  basta. 

Per. 

Pero  el  jardín  representa 

la  calle  de  las  estatuas 

del  Retiro. 

QüE. 

Ma  ¿che  importa? 

Per. 

El  Retiro  no  está  en  Asia. 

Aquella  vegetación 

hermosa. .. 

QüE. 

Non  sa  botánica 

il  publico.  Qüesto  é  un  público 

di  verano;  gente  ignara. 

Per. 

Pero  ¿y  las  estatuas? 

QüE. 

Sonó 

esfinges.  Sopra  las  tablas 

ó  tutto  convenoionale. 

Pee. 

Está  bien.  ¡Ah!  me  olvidaba... 

Pide  el  sastre  cien  pesetas... 

QüE. 

■Centi  pebeta! 

Pehi. 

Por  cada 

QüE. 

traje  de  obispo. 

¿De  obispo? 

Allora  in  qiiesta  Africana 

Per. 

non  c'e  obispi. 

¿Y  el  Concilio? 

QüE. 

Non  c'e  Concilio  ni  nata. 

Per. 

Bien,  bien. 

QüE. 

Néjl  teatro  Rtéalé, 
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que  si  paga  la  butaca 

tre  duri  puo  presentari 

obispi;  ma  intemporata 

di  verano,  á  diie  peseti, 

imposible.  Ce  abastanza 

qui  con  cuatro  sacristani, 

que  sonó  cuatro  sotanas. 

Per. 

Mas  Los  cuatro  sacristanes^ 

es  una  obra  celebrada 

de  Vega. 

Que. 

¿Qui  é  qüesto  Vega? 

Per. 

Un  hombre  de  mucba  fama, 

Que. 

¿Un  tenore?  Andante,  andante. 

Per. 

^°y- 

Que. 

Gli  obispi  per  il  Papa. 

(Sale  térez  por  la  derecha,) 

ESCENA   V 

Qíterubini;  Amina,  j)o>  la  izquierda. 

Ami. 

¡Patre  mío! 

Que. 

¿Vieni  sola? 

Ami. 

Vengo  senza  la  madrastra. 

Que. 

Chiámala  matre. 

x\MI. 

Non  posso. 

Non  la  .amo  e  non  mi  ama. 

¿Non  c'e  il  tenore? 

Que. 

Non  c'e, 

Ami. 

Come  tarda . 

Que. 

Sempre  tarda. 

Ami. 

¡Ah!  ¡Come  ha  cántate  ieri! 

¡Ah¡  jQuó  Marta! 

Que. 

(Cantando,)  ¡Marta...!  ¡Marta! 

Ami. 

¡  Ah¡  Come  un  angelo. 

Que. 

¡Gratis! 

Come  nn  angelo,  mía  cara. 

Canta  per  amor  al  arte. 

Ami. 

No;  per  amor  a  la  mamma, 
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a  tua  esposa. 

Que. 

Taci,  taci. 

jUna  bugía,  una  infamia! 

Ami. 

¡Ah,  patre!  io  non  dovrei 

dírtelo,  ma  sonó  pazza. 

Que. 

¿E  perdió  lo  dichi  tiitti 

i  giorni  de  la  semana? 

Ami. 

Per  acastiimbrarti.  Vieni 

a  parlare  in  mía  stanza 

soli. 

Que. 

¡Ah!  La  gelosía 

come  mi  morde  nel  ánima 

Ami. 

E  bella,  ma  non  e  baona . 

Que. 

(¿Será  vero?  ¿Será  falsa? 

¿Costará  caro  il  cantare 

barato?)  ¡Ah!  Sventurata, 

¿sai  qüalche  cosa? 
Ami.  Ho  vednto. 

Que.  ¿Hai  vednto?  Vieni  e  parla. 

(Salen  por  la  izquierda,) 

ESCENA  VI 
La  Antonblli,  Giussepini,  y  el  coro 

MÚSICA 

Gius.  (Por  la  derecha^  con  el  coro  de  señoras.) 

Amigas  mías  y  compañeros. 

Celebro  mucho  volver  a  veros. 
Ant.  (Por  la  izquierda  con  el  coro  de  Caballeros.) 

¡Oh,  compañeros  y  amigas  mías! 

Saludo  a  todos.  ¡Muy  buenos  días! 
Ellos.  Para  nosotros  ^^s  un  honor 

ver  a  la  tiple,  ver  al  tenor. 
Ellas.  ¡Qué  resalada^  que  coquetona 

y  qué  elegante  la  prima  donna' 
Ellos.  Pero  ¿no  habéis  visto  (Bc^jo.) 

qué  disimulado? 
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Ella  por  la  izquierda 

y  él  por  otro  lado. 
Ellas.          (Unas  a  otras,) 

Pero  ¿no  habéis  visto 

qué  disimulada? 

Entra  y  no  le  mira 

ni  le  dice  nada. 
GiüS.  Signora  Antonelli...  (Saludando.) 

Ant.  Signor  Giussepini...  (ídem.) 

Coro  No  se  dan  la  mano. 

¿Si  serán  pillini? 
Ant.  Yo  soy  la  tiple,  yo  soy  Lucía... 

Coro  Tu  eres  la  misma  del  otro  día.  (Unos  a  otros.) 

Ant.  Yo  hago  de  Saffo,  de  Margarita... 

Coro  Y  es  del  tenore  la  favorita.  (ídem.) 

Ant.  Soy  una  tiple,  pero  ligera. 

Coro  ¡Ay!  Eso  pronto  lo  ve  cualquiera. 

Ant.  Mas  también  canto  Norma  y  Ótelo. 

Coro  Es  porque  quiere  lucir  el  pelo. 

GlUS.  Soy  el  tenore;  canto  italiano. 

Coro  Y  si  es  preciso,  canta  en  la  mano. 

Gius.  Soy  el  Ótelo,  soy  un  celoso. 

Coro  Tu  eres  un  pillo  muy  peligroso. 

Gius.  Me  gusta  Marta^  me  gusta  Norma. 

Coro  Siendo  mujeres,  él  se  conforma. 

GiüS.  Pero  me  gusta  más  la  Traviata> 

Cobo  Eso  se  llama  meter  la  pata. 

Ant.  Pero  aunque  canto 

Fausto  y  Gioconda..: 
GlüS.  Aunque  el  bel  canto 

fué  mi  pasión... 
Ant.  Soy  andaluza, 

fíoy  sevillana. 
GüI.  Yo  soy  baturro, 

soy  de  Aragón. 
Ant.  Yo  he  uabidd  muy  chiquita. 
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y  nací  muy  avispada^ 
y  nací  muy  desgraciada, 
no  sé  ni  dónde  he  nacido, 
si  en  una  o  en  otra  orilla: 
Sevilla  dice  que  en  Triana, 
Triana  dice  que  en  Sevilla. 
No  tengo  pare, 
no  tengo  mare, 
ni  quien  me  quiera 
ni  quien  me  ampare. 

jAy  de  mil 
jQuó  desgraciada  vivíl 
¡hasta  que  te  conocí! 
Cor.  jAy  de  mí! 

¡Qué  desgraciada  vivió 
hasta  que  me  conoció! 
Ant.  El  puente  tiene  seis  ojos, 

yo  tengo  dos  solamente, 
y  echan  mis  ojos  más  agua 
que  los  ojitos  del  puente. 
Granada  para  belleza; 
Sevilla  para  jipíos; 
para  mirar  con  tristeza 
y  amor,  los  ojitos  míos. 
No  tengo  pare,  etc. 
¡Ay  de  mí!,  etc. 
Gricj.  ¡Ay  de  mí!,  etc. 

Cor.  jAy  de  mí! 

¡Que  desgraciada  vivió 
hasta  que  le  conociól 

ESCENA  Vil  ^     '    ^ 

Dichos  tj  Querubini;  Amina  por  la  izquierda 

HABLADO 
QüB.  ¿Ma  cosa  e  qtiesta?  ¡Qué  strópito, 

qué  griti!  ¿Quisto  e  un  te'atro 
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di  ópera  italiana,  o  e 
un  cafó  cantante?    ¡Oh,  escándalo 
Ant.  Vamos,  hombre^  no  te  enfades. 

Parece  que  estás  cantando 
J7  lurioso.  Somos  todos 
españoles,  no  italianos, 
ya  lo  sabes,  aunque  todos 
dedicados  al  bel  canto, 
y  a  todos  nos  enamora 
recordar  de  vez  en  cuando 
las  canciones  de  la  tierra 
que  tienen  tan  dulce  encanto 
¿En  dónde  me  has  conocido? 
¿Fue  en  Venecia,  fué  en  Milano, 
o  fué  en  Sevilla?  En  Sevilla, 
un  día  del  mes  de  Mayo, 
en  la  calle  de  la  Sierpes... 
¡A.y!  Serpentón  que,  enroscado 
a  mi  cuerpo  desde  entonces, 
no  me  dejas  dar  un  paso, 
^o  estaba  tras  una  reja, 
aprisionada  en  un  marco 
de  rosas  y  margaritas, 
de  claveles  y  geráneos. 
Tú  pasaste  y  te  quedaste, 
mirándome  con  un  palmo 
de  boca  abierta;  y  yo  a  tí 
con  los  clisos  entornados. 
Pero  tú  no  me  dijiste: 
«Lucía,  Linda,  io  t'amo» 
Tú  gritaste;  Ole,  tu  mare, 
jviva  tu  grasia!  Yo  mato 
a  tu  pare,  si  el  ladrón 
se  opone  á  que  nos  queramos.» 
Que.  ¡Eooo,  il  ladrone  del  patre, 

viva  tu  matre  ó  tuo  garbol 
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¡E  vero! 

A  NT.  Yo  te  he  seguido 

y  te  di  mi  blanca  mano, 
y  por  tí  canto  El  Barbero^ 
la  Sonámbula  y  el  Fausto^ 
todo  lo  que  no  me  gusta; 
pero  deja  que  en  mis  ratos 
de  ocio  y  de  expansión  recuerde 
las  canciones  de  allá  abajo, 
y  que  alguna  vez  me  arranque 
por  lo  jondo  y  por  lo  alto, 
y  me  dé  dos  pataditas 
ó  tres,  si  es  que  llega  el  caso. 

Que.  ¡Oh!  Sí;  perdonami;  ó  dami 

dos  pataditas. 

Ant.  ¡Gitano! 

Qué.  ¡Carina! 

Ant.  ¡Come  sei  bueno! 

Que.  (Yo  amo  molto  il  denaro: 

ma  amo  piu  la  mía  donna^ 
que  ó  bellina  come  un  angelo, 
ó  si  ó  vero  que  il  tenore 
mi  tradisce...  ¡Per  Dio  Santo!... 
¡Non  canta  piu!  Ma  ó  un  tenore 
gratis!) 

Giu.  ÍB2JQ  á  la  Ántonellí.)  Escandalizamos 

esta  noche.  Espero  el  dúo 
con  verdadero  entusiasmo, 
africana  de  mi  vida. 

Ant.  (¡Ay,  Dios  mío,  qué  pesado!). 

Ami.  Patre...  la  mira.  (Bajo.) 

Que.  ;La  mira! 

Ami.  E  la  parla  basso.  (Bajo,) 

Que.  ¡Basso! 

Ami.  E  lá  mamma  ride.  (Bajo.) 

Que.  ¡Ridel 
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(¡Oh!  ¡La  gelosía!  Vado 

á  vedere.)  (Se  acerca  á  Giussepini.) 
Giu.  (Hablando  á  media  voz,) 

i  Oh!  ¡Querubini, 

amico  del  alma!... 
Que.  ¡Oh;  caro!... 

¿Per  che  paríate  cosi? 
Glü.  ¿Cómo  hablo  yo? 

Que.  Piano,  piano. 

GlCT.  Tengo  muy  mal  la  garganta; 

se  me  irrita  en  el  verano, 

y  la  voz  es  un  tesoro, 

y  es  preciso  no  gastarlo. 

Ayer  noche  rocé  un  do, 

y  cogí  un  mi  por  milagro. 

y  un  fa  casi  se  me  fué... 

El  sol  me  hace  mucho  daño... 

¡Ay,  Querubini!  La  gola... 

[Tocándose  la  garganta,) 
Que.  Taci,  taci.  (¡Sonó  pazzo!) 

¡Poverino  e  inocente! 

(Vuelve  a  Amina,) 

Vedi.  II  tenor  parla  basso 

per  la  gola. 
Ami.  (Bajo,)  ¿E  per  che  ride 

la  mamma?  Sempre  a  suo  lato. 

jSei  piu  tonto  que  una  mata 

de  habi! 
Que.  i  Ah!  Tú  sei  un  Yago. 

Lasciami.  f¡La  gelosía 

mi  morde!) 

(Amina  sale  por  la  izqueerda,) 

ESCENA  VIII 
Dichos,  menos  Amina 

Giü.  Qué,  ¿no  ensayamos? 
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Que.  ¡Súbito! 

Giu.  Quiero  pasar 

{Siempre  a  media  voz.) 

el  dúo  del  cuarto  acto. 

Estoy  mu\^  poco  seguro; 

tengo  timidez,  no  ataco 

las  notas  con  valentía, 

y  estoy  temiendo  un  fiasco. 
Que.  ¡Que  fiasco!  Maestro,  il  dúo.  (A  Pérez,) 

PKn.  ¡Signora  Antonelli!... 

Que.  ¡Andiamo! 

(La  Antonelli  y  Giussepini  empiezan  a  cantar  el  dúo 

del  cuarto   acto  de  La  Africana.   Giussepini  dice  la 

frase  \Cliy  mía  Selika!  y  la  concluye  dando  un  abrazo 

desesperado  a  la  Antonelli,  Risas  del  coro,) 
Que.  {Levantádose  escamado.) 

Un  momento:  non  e  qüesto. 

Avete  dato  un  abraccio 

poco  artístico,  brutale. 
Ant.  (¡Jesús,  y  cómo  ha  apretaolj 

Que.  II  teatro  non  e  sempre 

la  veritá.  Nel  teatro 

basta  un  abraccio  elegante, 

leggiero... 
Ant.  CSe  ha  aprovechao.J 

Que.  Guárdate.  Sonno  il  tenore. 

Con  due  dite  de  la  mano 

(Va  indicando  con  la  acción  lo  que  dice.) 

destra  io  toco  il  corpo, 

lo  toco  senza  tocarlo, 

qüesto  e  una  fórmula;  e  poi 

con  due  dite  de  la  mano 

siniestra  io  prendo  un  dito 

de  la  mano  destra,  e  canto 

senza  sofocarmi.  Ándate 

e  probate.  Cominciamo. 
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{Vuelven  a  empezar  el  dúo.  Dice  la  frase  ¡Oh,  mía  Sem 

lika!  y  la  abraza  con  más  furia  que  antes,  Querubini 

da  un  salto  en  la  silla.) 

Ma,  ¡per  Díol...  non  cosi. 

jAbracciate  come  nn  náufrago 

que  prende  un  leño  nel  mare! 
GiU.  Querubini,  el  fuego  sacro 

de  la  inspiración. 
QljE.  (Tí  fuoco... 

il  fuoco...J 
Giü.  ío  soy  esclavo 

del  arte. 
Que.  Ma  la  morale... 

¿Son  io  un  santo  di  palo? 

Son  il  marito,  il  marito 

e  qüi.  jTú  dei  respetarlo! 
Glü.  Yo  no  puedo  dar  un  si 

natural  si  no  me  agarro 

a  la  tiple... 
QuG.  Pues  lo  date 

artificíale,  ¡qué  diávolo! 

e  non  mi  achúchate  piu 

la  mía  sposa.  Non  c'ie  pro  va.    ¡Tutti  a   casa! 

(Furioso.) 
Ant.  ¡Ay,  estás  desatinao!  (Bajo  a  Querubini.) 

¡Jesús,  qiió  desaborío 

te  pones,  y  que  antipático! 

¡Celosillo,  si  eres  tú 

el  único  que  5^0  guardo 

aquí,  muy  dentro,  con  siete 

cerrojos  y  tres  candados, 

para  que  no  te  me  vayas! 
Que.  ¡Indechente  qüesto  Vasco! 

Oanta  gratis;  ma  io  gratis 

hago  de  egli  un  pizziccato. 

{Salen por  la  izquierda  la  Antonelli  y  Querubini.) 
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Giu. 


Ellas. 


Ellos. 


Ellas. 
Ellcs. 
Ellas. 
Ellos. 


Ellas. 
Ellos. 

Ellas. 


(Cantando.) 

La  donna  e  móvile, 

qual  piuma  al  ventO; 

muta  d'acento 

e  di  pensieri.  (Sale  por  la  derecha,) 

ESCENA    IX 

CORO 

MÚSICA 

Se  marcha  furioso 
y  desesperado, 
porque  el  tenorino 
se  le  ha  propasado. 
Y  el  otro,  cantando, 
se  marcha  diciendo: 
lo  que  es  esta  breva 
ya  se  está  cayendo. 

Si  el  pobre  supiera...  [En  voz  haja,) 

¿Qué  sabes,  acaba? 

¡Si  alguno  nos  oye! 

jSe  fueron  de  aquí! 

Qué  sabes  tú, 

qué  sabes,  di? 

¿Prometes  callarlo? 

No  dudes  de  mí. 

Empieza  ya. 

Ven,  pues,  aquí. 


Ellos. 


Se  asegura  que  la  tiple  (Todos  al  proscenio,) 

y  el  tenor, 
ya  en  Sevilla  se  miraban 

con  amor. 
Y  que  en  Cádiz  y  en  Valencia, 
y  en  Palermo  y  en  Florencia, 
todo  el  mundo  lo  notó. 
¡Todo  el  mundo  lo  notó! 


-     -  25  - 

Ellas.  Que  eu  el  Fausto  se  entusiasman 

sin  querer, 
y  un  escándalo  una  noche 

puede  haber; 
pues  alerta  ya  el  marido, 
y  de  celos  encendido, 
dividirle  quiere  a  él. 

Junto  al  cuarto  de  la  tiple, 
la  otra  noche  oí  decir: 
«¡Silencio,  prudencia, 
aparta  de  aquí!» 
Y  otra  voz  que  no  es  la  de  ella, 
contestaba  con  pasión: 
«¡Escucha  bien  mío, 
atiende  por  Dios!» 

Ellos.  ¿Será  verdad? 

Ellas.  Sí  que  lo  es. 

Ellos.  Cuento  será. 

Ellas.  Yo  lo  escuchó. 

(Observan  si  los  oyen  y  vuelven  al  proscenio.) 


También  oí, 

aunque  estaba  muy  violenta... 
Ellos  ¡Habla!  ¡Dilo!  ¡Cuenta! 

Ellas  Allí  lo  oí, 

y  pensé  morir  de  risa. 
Ellos  ¡Sigue!  ¡Prouto!  ¡A  prisa! 

Ellas  Pues  lo  que  oí,... 

todas  juntas  lo  escuchamos. 
Ellos  ¡Dale!  ¡Bueno!  ¡Vamos! 

Ellas  Pues  lo  que  oí; 

no  lo  puedo  yo  decir. 
Ellos  ¡  Já,  já,  já,  já! 

Ellas  ¡Ay!  Querubini, 
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esto  va  malo. 

No  escapas  de  esta. 

¡Pobre  empresario! 
Ellos.  ¡Já,  já,  já,  já! 

Ellas.  Será  el  final... 

{Les  hablan  al  oído.  Exclamación  de  asombro.) 
Todos.  Lo  que  puede  sncederte 

no  lo  quiero  ni  pensar! 

¡Por  Dios,  callad, 
¡chito,  chito,  chito! 
¡Por  Dios,  chist, 
no  se  vayan  a  enterar! 

Lo  que  aquí  va  a  pasar 
no  lo  quiero  ni  pensar. 

(Salen  riéndose.) 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto.  El  cuarto  de  Querubini.  Dos  puertas  al  fondo  cubiertas 

con  cortinas. 

ESCENA  PRIMERA 

El  Bajo  y  Amina 

Amlna^  perseguida  por  el  Bajo,  entra  por  la  izquierda.  Ambos 

vestidos  con  trajes  de  la  Africana;  él  con  el  de  gran  sacerdote 

de  Brahma  y  ella  con  el  de  Inés. 

HABLADO 


Bajo.  Amina,  y)or  Dios,  no  huyas. 

¿Me  tienes  miedo? 
Ami,  Lasciátemi. 
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Rispetate  il  camerino 

del  direttor,  di  mío  patre. 

Qüesto  nomo  lo  detesto. 

Cosí  brutto  ó  cosi  grande. 

Qüesto  signore  ó  mía  sombra. 

Bajo. 

Tu  sombra  porque  me  atraes. 

¡Amina:  te  quiero  mucho! 

Ami. 

:Ah!  ¡Que  voce  sepulcrale!... 

Di  becherro.  Se  mi  sombra 

que  canta  qüesto  animale 

il  ofizzio  de  difunti. 

Bajo. 

¡Amina!... 

Ami. 

Non  mi  sécate. 

Bajo. 

¡Amina,  te  quiero  mucho! 

Ami, 

Me  ataca  i  nervi  ¡Parlarmi 

di  amor  vestito  cosi 

di  sacerdote! 

Bajo. 

Me  atraes. 

Tú  me  querrás  algún  día, 

¿no  es  cierto,  Amina? 

Ami. 

¡Giammai! 

Bajo. 

¿Serás  mi  esposa? 

Ami. 

Mai  piu. 

¿La  esposa  di  un  elefante? 

Bajo. 

No  me  insultes. 

Amt. 

¡Preferisco 

moriré  vergine  é  mártire! 

Bajo. 

¡Tú  serás  mía! 

Ami. 

No  voglio. 

Bajo. 

¿No?  ¡por  la  fuerza! 

Ami. 

¡Ah,  brigante! 

Bajo. 

Ven  á  mis  brazos.  (Ahríendo  los  brazos,) 

Ami. 

•Socorso! 

¡socorso! 

Bajo. 

¡Silencio!...  ¡cállate! 
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ESCENA  II 

Dichos  y  Qubrubini,  por  el  fondo  de  la  izquierda   vestido 

de  Nelusco. 


Que. 

¿Cosa  c'le? 

Bajo. 

No  pasa  nada 

Ami. 

Quest'iiomo... 

Que. 

¿Qué  cosa  fai 

nel  mío  camerino? 

Bajo. 

Nada. 

Que. 

Allora,  va  in  altra  patre. 

(Sale  el  Bajo  por  el  proscenio  de  la  derecha.) 

Ami. 

Qüesto  basso,  patie  mío, 

mi  annoia.  Sempre  pisándomi 

i  taloni.  E  innamorato 

morto  di  me;  ad  ogni  instante 

atenta  á  la  mía  virtu. 

Que. 

¿Ma  la  tiia  virtu?... 

Ami. 

Cabale, 

invencible.  Saró 

honesta  come  mía  matre. 

Que. 

Come  tua  matre,  cosi 

(jx^^h!  Se  sapessi  que  in  Nápoli 

ella  e  escapata  con  un 

capitano  di  gendarmi...) 

Ami. 

lo  non  amo  qüesto  oso. 

amo  un  altro,  ¿non  lo  sai? 

Que. 

Non  lo  so. 

Ami. 

Amo  il  tenore. 

Que. 

(;Ah,  qu'imbroglio  cosi  grande 

qüesto!  jll  basso  a  la  contralto 

ama  con  amore  infame; 

]a  contralto  ama  il  tenore; 

il  tenore,  que  ó  un  pillastre, 

ama  á  la  tiple:  mía  moglie 

está  si  cadde  ó  non  cadde 
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con  il  tenore;  mía  figlia 

resiste  al  basso  cantante, 

ma  al  tenore  non  resiste, 

que  con  il  tenore  e  frágile; 

ed  io  to  pago  tutto 

come  sposso  ó  come  patre, 

ó  sonó  disonorato 

qiii  per  le  cuatro  costati!) 
Ami.  ¡A.I1,  patre.  Fammi  felice! 

Que.  ¿E  come,  mía  figlia? 

Ami.  ¡Gásami 

con  il  tenore! 
Que.  E  una  idea, 

io  ti  caso,  ó  tú  ti  partí 

con  lui.  E  una  soluzzione. 

Aspetta.  Vado  á  probare 

fortuna. 
Ami.  ¡Oh,  si! 

QüE.  ¡Giussepini... 

(Llamando  desde  la  puerta  del  fondo.) 

vieni!  Tú  ascóltami  ó  taci. 

ESCENA  III 

Dichos;  Giussepini,  por  la  derecha  el  fondo  con   el  traje  de 

Vasco  de  Gama, 

Glü.  Mi  querido  director, 

¿me  llama  usted? 
Ami.  (¡Q  11  ^elegante, 

qué  bello!  E  una  porselana 

di  Sevre  per  colooarli 

nella  rinconera,  in  casa.) 
G-icr.  ¿Qiió  sucede? 

Que.  Ho  da  parlarti. 

GlU.  (Hablando  á  media  voz.) 

Siempre  á  las  ordenen  yo 

de  mi  director  amablu. 


-SO- 
QUE. (A  Amina.) 

Parla  basso  per  la  gola. 
Ami.  E  inocente  come  un  pájari. 

Que.  Vieni,  Giussepiíii. 

Giu.  (Se  acerca.)  ¡Vengo! 

Ami.  (¡Mi  da  rubore  mirare!) 

QrE.  ¿Hai  tú  ved  uto,  mía  figlia? 

Giu.  Una  niña  interesante 

Que.  jQiiela  boca! 

Glü.  Es  una  rosa. 

Que.  ¡Qüegli  occhi! 

Giü.  Dos  luminares. 

Que.  II  nasso... 

Giu.  Es  un  naso  griego. 

Que.  La  barba... 

Glu.  No  hay  dos  iguales. 

¡La  barba  de  una  barbianal 
Que.  ¡Tú  sí  que  sei  un  barbíane! 

¿L'hai  veduto  bene? 
Giu.  Sí. 

Que.  Tú,  aspetta  qüi;  é  tú,  lásciami. 

(Sale  Amina  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV 

QUERUBINI  y  GlüSSEPINI 

Que.  Giussepini,  ¿tú  \nioi  essere 

felice? 
Gir.  Sí:  mas  no  es  fácil. 

Que.  Casa  mía  figlia. 

Giu.  ¿Tu  hija? 

Que.  Ella  é  pura  come  gli  ángeli. 

MÚSICA 

Que.  Casa  mía  figlia.  E  una  bambina 

interesante,  graziosa  ó  fina. 
Non  gasta  niente,  tú  bieín     lo  eapi, 
é  va  vastita  con  cuatro     trapi. 
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Non  proba  apenas  gli  maoarroni, 
perche  ella  vive  degli  iliisioni. 
Sempre  ha  conmigo  buona  contrata. 
Inñne,  ó  buona,  bella  ó  barata. 
GlU.  Yo  no  he  nacido  para  casado, 

porque  estoy  siempre  muy  delicado. 
Adoro  el  arte,  cantar  me  alaga, 
y  el  matrimonio  la  voz  apaga; 
y  entre  caricias  y  asiduidades, 
se  pierden  todas  las  facultades. 
Amo  la  escena  y  ese  es  mi  puesto; 
yo  quiero  siempre  vivir  honesto. 
Que.  (¡Ah,  frippone! 

Non  ha  forza 
per  casarsi 
qüesto  tío. 
¡Ah,  canaglia 
maledeto! 
Egli  ha  forza 
per  un  lío.^ 
GlU.  ("¡Ah,  qué  largo, 

qué  cuquito! 
¿Quién  lo  pudo 
sospechar? 
Con  la  niña 
impertinente 
me  quería 
emparejar) 
Que.  Non  ho  detto  niente. 

Glu.  i  Somos  dos  tunantes. ) 

Que.  Tan  amici  siamo... 

Glü.  Como  fuimos  antes. 

QüE.  Per  tu  bien  lo  dico 

Glü.  Por  mi  bien,  es  claro. 

Que.  ¡Gitissepiui  amico! 

Glü.  ¡Quorubíni  caro!  ( Abrazándose») 
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QüE. 

(jAh!  non  quiere 

la  mia  figlia: 

é  mía  donna, 

3^a  lo  só. 

Tn  lugare 

di  casarti, 

que  me  case 

io  por  tó) 

Gir. 

(Si  es  Antonia 

la  que  quiero; 

y  si  no  me  despreció, 

si  con  ella 

se  ha  casado, 

¿para  qué 

casarme  yo?) 

QüE. 

Non  ho  detto  niente. 

Giü. 

fSomos  dos  tunantes.) 

QüE. 

Tan  amici  sianio... 

Giü. 

Como  fuimos  antes. 

QüE. 

Por  tu  bien  lo  dico. 

Giü. 

Por  mi  bien,  es  claro.  (Abrazándose,) 

Que. 

¡Giussepini  amico! 

Giü. 

¡Querubini  caro! 

(No  me  la  das.) 

QüE. 

fjNo  me  la  das!J 

Giü. 

(¡Si  eres  tú  pícafo, 

yo  lo  soy  más.) 

QüE. 

(Ti  ammazzaré.) 

Giü. 

(Te  la  daré.) 

QüE. 

(Sempre  en  ridíoolo 

sonó  per  té.) 

Giu. 

(¡Pobre  de  tí!) 

Que. 

(¡Pobre  de  tí\) 

Giü. 

(¡Eres  mu 3^  candido 

tú  para  raí! 

¡Que  mascarón, 
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qae  feo  está!) 

Que. 

(¡11  traditor 

la  pagará!) 

Gm. 

Siempre  amigos  (iInocente!j 

Que. 

Sempre  hermanos.  (¡Sei  un  vil!) 

Gus. 

Siempre  imidos.  (¡Pobreoito!) 

Los  DOS 

{Aorazándose.) 

¡Siempre  así! 

Que. 

(¡Morto  serás!) 

Giü. 

("No  me  la  das.j 

Los  DOS 

('Si  eres  tú  picaro, 

yo  lo  soy  más.^ 

Que. 

r¡Pobre  de  til) 

Gíü. 

^Pobre  de  tí!; 

Los  DOS. 

(¡Eres  muy  cándidc 

tú  para  mí!^ 

Que. 

¡Mío  dilettol 

Giü. 

¡Caro  amicol 

Que. 

¡Siempre  uniti! 

Oiu. 

¡Siempre,  sí! 

Que. 

(¡Ah,  canaglia, 

malandrín!) 

Giu. 

(Ah,  bendito 

Querubínl) 

Los  DOS 

CAbrazándose;  ¡Ah! 

Siempre  así. 

HABLADO 

Que. 

¡Non  parliamo  pin  di  qüesto! 

Ascoltami.  Voglio  darti 

un  consiglio. 

Giü. 

A  mí  me  manda 

mi  director. 

Que. 

;Tante  glaziel 

Pensa  a  me  cantando  il  dúo. 

QÜéstk  nattb  ho  un  ataqui 
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di  nervi  e  son  mal  disposto, 

e  il  dúo  va  a  acabar  male. 
GlC.  Lo  cantaré  a  dos  centímetros 

de  la  tiple. 
Que.  Poüle  qüatri. 

Per.  ¡Señor  Queriibini!.,.  (Por  el  fondo.) 

Que.  Vado. 

C¡A.h!  ¡Se  non  cantara  gratis!... J 

( Querubiní  sale  por  el  fondn  de  la  derecha») 

ESCENA  V 

GiUSSEPiNi:   la  Antonelli,  con  el  traje  de  Selika  por 
el  proscenio  izquierda, 

Ant.  ¿No  está  aquí  mi  marido? 

GlU.  Ya  le  han  llamado. 

Ahora  canta  en  escena. 
Si  él  se  ha  marchado, 
yo  aquí  me  quedo. 
Por  fin  estamos  solos. 
Ant.  ¡Jesús,  que  miedo! 

GlU.  Ya  sé  que  no  le  tienes^ 

que  eso  no  reza 
contigo,  que  te  han  hecho 
cual  fortaleza, 
mas  de  granito. 
Ant.  Pero  estando  a  tu  lado, 

me  debilito. 
GlU.  Tu  no  eres^  africana 

ni  eres  Selika;  '-• 

eres  una  andaluza 
graciosa  y  rica  ■     • 

que  sal  derrama. 
Ant.  Vaya,  ho}^  está  do  queda 

Vasco  de  Gama. 
GlU.  Yo  vivía  en  mi  pueblo 

y  era  un  salvaje;  '  *  . 
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mas  te  vi  en  el  teatro 

con  ese  traje, 

que  3^a  maldigo, 

y,  dejando  a  mi  madre, 

me  fui  contigo. 

Canto  aprendí  en  Italia; 

di  el  do  de  pecho; 

porque  te  han  hecho  tiple, 

tenor  me  han  hecho 

mal  y  de  prisa: 

y  si  tú  fueras  monja, 

cantara  misa. 

Tú,  a  este  pobre  baturro, 

le  has  cepillado. 

iVún  estoy  algo  tosco, 

¿no  lo  has  notado? 
Ant.  ¡Jesús,  que  pillo! 

Hijo,  no  me  confundas 

con  un  cepillo. 

Glü.  Yo  mato  a  Querubini 

por  ser  tu  esposo. 

Tengo,  Antonia,  un  deseo 

ciego,  espantoso, 

desesperado, 

de  darle  ese  disgasto... 

de  que  te  he  hablado. 

Ven  a  mi  fortaleza, 

duro  granito. 
Ant,  Me  asustas.  A  tn  lado 

me  debilito. 

GiTT.  Pues  no  asustarse. 

El  sexo  débil  debe 

debilitarse. 

MÚSICA 

Ant.  Comprende  lo  grave 

de  mi  situación, 
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y  escúchame,  Vasco, 
y  ten  compasión. 
Tranquila  he  vivido, 
y  honrada  y  dichosa; 
mas  ¡ay!  que  has  venido, 
y  estoy  muy  nerviosa. 
¡Estoy  trastornada! 
perdí  la  chaveta, 
Pepito  te  llamo 
cantando  El  Profeta, 
Márchate  ya. 
Mamá  te  llora; 
ve  con  mamá. 

Glü.  Africana  gitana 

nacida  muy  cerca 
del  puente  de  Triana, 
¿por  qué  te  vi  yo, 
j  por  qué  tu  mirada, 
que  amores  decía, 
clavada  en  la  mía, 
por  qué  me  engañó? 

Ant.  ¡a y!  baturro  fogoso, 

nacido  muy  cerca 
del  Ebro  famoso, 
¿por  qué  te  vi  yo^ 
y  por  qué  tu  cariño 
de  noche  y  de  día 
con  loca  osadía, 
por  qné  me  siguió? 

Glü.  Alricana  gitana 

nacida  muy  cerca 

del  puente  Triana; 

si  yo  te  seguí, 

es  que,  al  verte,  la  muerte, 

temiendo  no  verte 

muy  hondo  y  muy  diantro 


del  alma  sentí. 
Ant.  i  a  y!  baturro  fogoso, 

nacido  muy  cerca 
del  Ebro  famoso 
no  sigas  ya  más, 
que  pierdes  el  tiempo 
conmigo,  alma  mía; 
y  al  fin  algún  día 
te  arrepentirás. 
No  debo  escucharte; 
no  insistas,  por  Dios. 
Tu  pueblo  te  llama. 
GlU.  Nos  llama  a  los  dos. 

Ant.  Llorando,  que  partas 

te  pido  esta  vez. 
GlU.  Si  quieres  que  parta, 

contigo  ha  de  ser. 
Ant.  ¿Huir  yo  contigo? 

No  sueñes  así. 
Glu.  Verás  que  dichosos 

seremos  allí. 
Giu.  No  cantes  más  La  Africana^ 

vente  conmigo  a  Aragón, 
y  allí  la  jota,  que  es  gloria, 
nos  cantaremos  los  dos. 
Vente  conmigo  y  no  sientas 
estos  lugares  dejar, 
que  la  que  aquí  es  prima  donna, 
reina  en  mi  casa  será 
Ant.  ¡Ay!  qué  cosas  dices; 

yo  ya  estoy  nerviosa; 
déjame  tranquila; 
cállate  esas  cosas. 
Ten,  por  Dios,  prudencia; 
cesa  en  tu  porfía; 
porque  si  te  oyesen. 
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buena  se  armaría. 

Esas  ilusiones 

no  has  de  realizar: 

basta  ya,  Pepito, 

deja  de  soñar. 

A   DÚO 
Glü,  Pues  que  te  quiero  y  me  quieres, 

vente,  y  no  dudes  ya  más; 

vente,  por  Dios,  vida  mía, 

que  alguna  vez  volverás. 
Ant.  Aunque  te  quiero  y  me  quieres, 

vete,  y  no  dudes  ya  más; 

vete  con  Dios,  alma  mía, 

que  alguna  vez  volverás. 
GlU.  Entonando  coplas 

con  el  guitarrillo^ 

te  diré  gitana, 

te  diré  bien  mío^ 

te  diré  mi  gloria, 

te  diré  lucero, 

te  diré  mi  encanto, 

te  diré  mi  cielo. 

Cantaré  a  tu  boca, 

cantare  a  tu  garbo, 

cantaré  a  tu  talle, 

cantaré  a  tus  manos, 

;Ay,  Antoni-i  mía! 

¡Ay,  mi  solo  amor! 

¡Si  me  quieres,  dilo 
por  favor! 
Ant,  ¡Calla,  por  Dios,  que  me  matas! 

¡Ten  ya  de  mí  compasión! 

¡Vete,   por  fin  de  mi  lado, 

o  serás  mi  perdición! 

Vete  tranquilo,  y  no  sientas 

estos  lugares  dejar. 
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aunque  sin  Vasco^.  Selika 
muera  desolada  de  tanto  pesar. 

A    DÜO 

GlU.  Entonando  coplas 

con  el  guitarrillo, 

te  diré  mi  encanto, 

te  diré  mi  amor, 

te  diré  mi  gloria, 

te  diré  mi  cielo. 

¡Ay,  Selika  mía 

de  mi  corazón! 
Ant.  ii^Ji  ^}^^  latiguitas 

siento  3^a  en  el  pecho! 

viendo  que  es  precisa 

la  separación; 

pues  aunque  le  digo 

que  se  marche  al  punto. 

él  solo  es  el  dueño 

de  mi  corazón!) 

ESCENA  VI 
Dichos;  Kui^AfjJor  el  fondo  de  la  izquierda, 

HABLADO 

Ant.  f¡  Amina! 

Giu.  (¡Nos  espiaba!)  (Giussepini  sale  por  el  proscenio  de 

la  derecha  y  la  Antonelli  por  ¡el  proscenio  de  la  iz- 
quierda,) 

Ami.  ¡Ah,  traditora!  ¡Ah,  bandito! 

jSoli!  corro  a  prevenire 
a  mío  patre.  ¡Ah!  ¡Poverino 
predestínate!  {Sale  por  el  proscenio  de  la  derecha,) 

ESCENA  VII 
QuERüBTNi,  por  el  fondo  de  la  derecha, 

¡II  teatro 
pieno!  ¡Qué  giorno  magnífico! 
La  galería,  i  palchetti, 
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la  butaca;  non  c'e  sitio 
vacante.  ¡Cuánti  moreni! 
Tre  mile  peseta  ó  un  pico. 
¡Cuanta  blanca!  E  natiirale... 
il  tenore...  i  o  lo  admiro 
cantando  solo.  Ma  il  dúo... 
qüesto  dúo  e  un  suplisio. 

ESCENA  VIII 
(QuERUBiNi.  DOÑA  SERAFINA.  Fov  el  foudo  de  la  derecha,) 


Ser. 

Muy  buenas  noches 

Que. 

Signora... 

Ser. 

¿El  director? 

Que. 

Sonó    io. 

Ser. 

Dispense  usted,  caballero, 

si  entro  sin  pedir  permiso. 

¿El  cuarto  del  director? 

he  preguntado,  j  me  han  dicho 

la  segunda  a  la  derecha, 

en  el  fondo^del  pasillo. 

Abierta  estaba,  y  entró. 

que  el  asunto  es  urgentísimo. 

Qlte. 

Ho  un  placer,  signora  doña... 

Ser. 

Serafina  de  los  Ríos 

Guzmán  y  Portocarrero 

Calatrava  y  Capetillo, 

viuda  de  Lanuza. 

Que. 

¡Ah! 

Ser. 

Yo  soy.  Déme  usted  mi  hijo. 

que,  por  ól,  vengo  dispuesta 

a  todo. 

Que. 

Ma  ¿qui  e  suo  figlio? 

lo  non  so. 

Ser. 

El  que  me  han  robado, 

ól  que  ha  desaparecido 
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de  mi  casa  hace  diez  meses, 
mi  pobre  Pepe. 

Que.  (¡Gran  Dio! 

¡E  la  matre  del  tenore!) 
i  A  3^,  desventurado  hijo! 

Ser.^  Le  busqué  por  toda  España, 

pero  en  balde.  ¡Los  suspiros, 
las  lágrimas  que  me  cuesta!.,. 
Ayer,  por  fin  los  amigos 
de  casa,  con  toda  clase 
de  precauciones,  me  han  dicho: 
el  desventurado  Pepe, 
por  pueblos  y  por  caminos, 
anda  cantando  con  una 
compañía  de  bandidos. 

Que.  ¿Come  banditi? 

Ser.  Ahora  está 

en  Madrid. 

Que.  ¿Yo  un  bandito? 

Ser.  Corrí  al  tren  como  una  loca, 

subí  a  un  coche,  y  he  venido 
echando  chispas  y  fuego 
por  mis  ojos  encendidos; 
y,  de  horror^  traje  de  punta 
los  pelos  todo  el  camino. 
Desde  la  estación,  aquí. 
Mi  hijo.. .  mi  Pepe...  ahora  mismo. 

Que  ¡Va  a  cantare! 

Ser.  Ya  no  canta. 

Entro  por  ól,  y  lo  impido. 
Me  aleja  mi  educación 
de  escándalos  v  bullicios; 
mas  si  mi  carácter  vence, 
no  só  que   haré. 

Que.  Un  momentino. 

(¡11  teatro  pieno!...  ¡Tre  mile 
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peseta!...  ¡Qué  compromiso!) 
Skr.  ¡El  divirtiendo  á  la  gente 

sobre  inmundo  tabladillo! 
El  afeitado  3"  peinado 
con  pelucas  y  postizos! 
;E1,  don  José  de  Lanuza 
de  Guzmán  y  de  los  Ríos, 
Espinosa,  Calatrava, 
Tres  Torres  y  Siete  Picos! 
[Entre  cómicos  la  flor, 
y  la  nata,  y  lo  escogido, 
de  toda  la  aristocracia 
de  Bel  chite  y  su  distrito! 
¡Deshonrado  en  un  cartel 
encarnado  y  amarillo 
que  dice  en  letras  gigantes: 
«¡Giussepini!»  ¡Uu  hijo  mío! 
¡Mi  Pepe  acabado  en  ini 
como  un  clown  de  cualquier  circo! 
¡El  que  cuenta  con  orgullo 
señores  de  horca  y  cuchillo 
entre  sus  antepasados, 
y  un  infante  y  veinticinco 
condes,  duques  y  marqueses, 
y  un  abuelo  suyo  obispo 
de  Zaragoza!  ¿Comprende 
mi  vergüenza,  señor  mío? 
¡Un  grande,  un  noble  cantando! 
Que.  ¡Oh!  io  non  poso  capirio. 

In  Italia  tutti  qüanti 
van  sonando  Forganillo 
per  la  calle,  sonó  príncipi. 
Ser.  Las  mujeres;  el  maldito 

amor.  Tras  una  sirena 
se  marchó.  Todos  me  han  dicho: 
está  con  la  tiple. 
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Que. 

(Giá 

si  sabe  en  Belchite,  ¡oh,  Dio!) 

Ser. 

Y  el  marido  lo  consiente, 

porque  es  un  tío  el  marido 

y  un  sin  vergüenza. 

Que. 

¡lo!  ¿Come? 

Que. 

Conque  venga  mi  Pepito. 

Que. 

Ma  lasciate  acabar. 

Ser. 

No. 

Que. 

Mu  atto... 

Ser. 

No. 

Que. 

Un  momentino. 

Ser. 

Nada;  o  me  le  trae  usted, 

0  entro  por  él.  Le  doy  cinco 

minutos. 

Que. 

Ma  il  teatro  pieno... 

tre  mile  peseta... 

Ser. 

¡Oh,  indigno 

mercachifle!  Ahí  van.  (S¡aca  un  portamomdas  y  le 

da  dinero.) 

Que. 

Sí,  tre... 

biglietti. 

Ser. 

No  canta  mi  hijo. 

Que. 

No,  no.  (Tre  mile  peseta 

ó  tre  mile  nel  bolsillo 

de  Ti  trata,  fan  sei  mile. 

Canta,  canta.) 

Ami. 

(Por  el  foro  de  la  derecha.)  ¡Patre  mío... 

11  dúo! 

Qué. 

(¡Vado  á  vedere!) 

Resta  qüi.  E  un  gran  perícolo  (Bajo  d  Amina.) 

qiiesta  donna.  Non  la  laschi 

sortire  del  camerino. 

(11  dúo...  la  gelosía... 

mía  moglie,..  la  matre...  il  figlio... 

il  teatro  pieno...  tre  mile 

peseta...  ¡Qué  olla  de  grillos!) 
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ESCENA  IX 
Amina,  Doña  Serafina  y  el  Bajo 

X^l,  (gQ^^í  é  qüsta  signora?) 

Bajo.  (Por  el  proscenio  de  la  izquierda.)  (¡Amina! 

i  Aj^,  qué  cuerpo  tan  bonito!) 

Ami.  (lo  vado  vedere  il  dúo.) 

Sbr.  (Yo  voy  a  bascar  a  mi  hijo.) 

Baj.  (¡Yo  voy  a  darla  un  abrazo!) 

(El  bajo  abre  los  brazos  y  se  dirige  a  Amina;  Amina 
da  un  grito,  baja  la  cabeza  y  escapa.  El  Bajo  se  lan- 
za a  los  brazos  de  doña  Sera-fina.) 

Ser.  ¡Jesús!  ¡ün  histrión  indigno! 

¡Aún  no  he  pisado  la  escena, 
y  ya  se  atreven  conmigo! 
(Salen  por  el  proscenio  de  la  izquierda.) 

CUADRO  TERCERO 

El  escenario  durante  la  representación  del  cuarto  acto  de  La 
Africana.  El  telón  levaniado.  Al  fondo  se  ve  la  sala  y  el  público 
que  oye  la  ópera. 

ESCENA  PRIMERA 

GíüSsEPiNi  y  La  Antonelli,  en  escena.  Entre 
bastidores^  Qüerubini.  Después,  Pérez^  Un  ins- 
pector DE  Policía,  el  Coro  de  Vírgenes  y  el  de 
Salvajes.  La  Antonelli  y  Giussepini  cantan  el  dúo 
de  espaldas  al  verdadero  público,  y  de  frente  al  pú- 
blico figurado.  El  tenor  dice  la  frase  ¡01^  mía  Selika' 
y  la  abraza  con  entusiasmo  muchas  veces.  Qüerubini^ 
entre  bastidores^  se  asoma  furioso. 

Que.  (Ma  non  si  abraccia  cosi.) 

¡Pili  forte  ancora! 
(Sale  a  escena.)  ¡Lo  mato! 
(Se  lanza  sobre  Giussepini  y  le  coge  por  la  garganta,) 

Per.  ¡Abajo  el  telón! 
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(Cae  el  telón  del  falso  teatro.  Entran  los  coros  con  los 

trajes  de  la  ópera,) 
Unas.  ¡Favor! 

Otras»  ;Que  se  matanl 

Ant.  ¡Separarlos! 

(Entre  todos  separan  a  los  combatientes.  Los  vestidos 

de  indios  sujetan  a    Querubini;  los  que  lo  están  de 

sacerdotes.^  a  Giussepini;  en  medio^  Selika  se  cubre  la 

cara  con  las  manos^  la  rodean  las  bailarinas  y  las 

vírgenes.    Todos   inmóviles   un  momento^  formando 

cuadro.  Entra  un  ÍTispector  de  policía  en  traje  de 

paisano  y  bastón.) 
Ins.  ¡Alto  aquí  a  la  autoridad! 

Q-IU.  (¡Qué  bruto!) 

Ins.  ¡Este  es  un  escándalo 

público! 
QüE.  ¿Y  qué? 

PER.  Se  suspende 

la  función.  Usted,  andando 

a  la  cárcel,  y  el  dinero 

se  devuelve. 
Que.  No;  il  dinero 

no,  carino  mío.  (¡Tre  mile 

peseta!)  Si  alza  il  sipario 

e  si  acaba  La  Africana. 

(Rumor  del  público.) 
PER.  ;E1  público  está  gritando! 

Ins.  ¡Usté,  a  la  cárcel! 

QüE.  Sí,  dopo. 

Per.  ¡Fuera  ya  del  escenario! 

Al  dúo. 

A  cantare  il  diio. 
Ant.  n^y-  P©i*«  ¡q^i©  susto!) 

Que.  Cántalo, 

ma  cántalo  bene. 
GlU.  ¡Cómo, 
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si  me  lia  apretado  este  bárbaro 
de  Lina  manera  el  gaznate 
que  no  respiro! 
Per.  ¡Ea,  vamos! 

(óe  levanta  el  telón.  Salen  todos  de  escena  atropellán- 
dose.  Grita  el  público.  El  Inspector^  aturdido,  se 
queda  en  escena  dando  vueltas.  Dos  coristas  le  sacan 
en  hrazof^.) 

ESOEN.\  FINAL 
GiussEPiNi  y  La  antonellt,  en  escena.  Después  Doña  Sera- 
fina. Qqeritbini,  Amina.  El  Bajo,  El  Inspector  ?/  el  coro 
GENERAL.  Vuelven  a  cantar  el  dúo,  y  a  decir  la  frase  \0h,  mía  Se- 
lika!  de  la  cual  no  se  debe  pasar  nunca.  Doña  Serafina  entra  de 
repente  en  escena.,  corre  a  su  hijo  y  le  abraza, 

SsR.  ¡Hijo  mío  de  mi  vida! 

Glü.  ;Mi  madre! 

Ser.  ;Tii  aquí  cantando! 

El  pub.         ¡Fuera!...  ;Que  baile! 

Ser.  ;Tú  aquí 

vestido  de  mamarracho! 
Ant.  ¡Señora! 

Gius.  ¡Vayase  usted! 

QcE.  ¡Abajo  il  telone,  abajo!  (Gritando) 

(Baja  el  telón.  Entran  todos.) 
Ser.  Digo  que  no  canta  más. 

Yo  soy  su  madre;  5^0  mando. 

No  me  pude  contener: 

te  vi,  me  lancé  a  tus  brazos... 

¡Yo  ante  el  público!  Y  me  han  dicho: 

<^¡que  baile!»  ¡Si  serán  bárbaros! 
Que.  ¡Grran  Dio!  A  la  Serafina 

di  la  Lanuda  e  di  Guxmano! 
Ins.  ¡a  la  cárcel  todo  el  mundo; 

y  se  suspendg  el  teatrb, 

y  se  devuelve  el  dinero! 
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Que. 

No:  il  denaro  no. 

Ins. 

Al  despacho 

a  recibir  el  importe. 

Que. 

¡Mía  sigiiora,  per  Dio  Santo 

lasciate  finir! 

Gius. 

Si:  deja 

que  acabe.  Después,  me  marcho 

contigo 

Ser. 

¡Después! 

Que. 

¡Per  semper! 

Giu. 

¡Para  siempre!  No  te  engaño. 

A  NT. 

¡Ah!  ¡Para  siempre! 

(Cae  desmayada  eyi  brazos  de  Pérez.) 

Per. 

¡Demonio! 

Ami. 

¡Per  semper! 

Baj. 

¡Al  fin  en  mis  brazos! 

{Cae  desmayada  en  brazos  del  Bajo.) 

Que. 

¡Arriba  il  telone!  Arriba 

tutto  il  mondo!  Presto,  Vasco, 

pórtate  al  letto  nupziale 

a  mía  moglie. 

Ins. 

Ha  habido  escándalo. 

¡A  la  cárcel! 

Que. 

Sí,  sí;  dopo, 

Presto  al  fínale  del  atto . 

(Sale  doña  Serafina,  el  Inspector»  Amina  g  Querubi- 
ni.  Se  colocan  los  demás  como  en  el  final  del  cuarto 
acto  de  La  Africana.  Se  alza  el  telón  del  teatro  figu- 
rado. A  la  derecha  del  espectador  real,  los  Sacerdotes: 
a  la  izquierda,  los  Indios;  delante  de  los  Sacerdotes 
las  Vírgenes.  Las  bailarinas,  en  dos  filas,  de  espal- 
das al  verdadero  público.  Dos  llevan  de  la  r)iar<('  a 
Selika,  dos  a  Vasco  de  Gama,  pasan  por  debajo  d^^ 
unasgasas^  que  extienden  los  demás.   Entre  basado 
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res,  el  inspector^  que  quiere  llevarse  a  Queruhini;  y 
éste  que  tira  de  Serafina.    Ultimas  notas  del  cuarto 
acto^  y  cae  el  verdadero  telón.) 

FIN  DE  LA  ZARZUELA 


LA     VIEJECITA 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni 
en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  o  se  ce- 
lebren en  adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad 
literaria 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Suede, 
la  Norvége  et  la  Hóllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LA  VIEJECITA 

ZARZUELA  CÓMICA 

EN  UN  ACTO  Y  DOS  CUADROS,  EN  VERSO  V  ORIGINAL 
LETRA  DE 

MIGUEL    ECHEGARAY 

música  del  maestro 

Manuel  Fernández  Caballero 


Estrenada  en  el  TEATRO  DE  LA  ZARZUELA  el  29  de  Abril  de  1897 


SÉPTIMA   EDICIÓN 


1929 

GRÁFICA    VICTORIA 

Benito  Gutiérrez,  15 

MADRID 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


CARLOS Srta.  Arana. 

LUISA Segura  (C.)  (1). 

SIR  JORGE Don    Julián  Romea. 

FERNANDO Sr.      Moncayo. 

EL  MARQUÉS Sigler. 

DON  MANUEL Orejón. 

FEDERICO Pardo. 

UNOFICIAL ToHA. 

UN  ORDENANZA Galerón. 

UN    UJIER   Ramiro. 

Damas,  caballeros,  oficiales  españoles,  dragones  ingleses 


Época,  mes  de  Septiembre  de  I8i2,  en  Madrid 


Derecha  c  izquierda,  las  del  actor 


(1)    Enferma  la  Srta.  Segura,  la  sustituyó,  repentinamente  !a  señorita 
Isabel  López,  a  los  pocos  días  de  estrenada  la  obra. 


ACTO   ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


La  escena  representa  el  cuarto  de  banderas  de  un  Cuartel.  Telón   a 

mitad  de  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

CARLOS,  FERNANDO  Y  OFICIALES.  Trajes  de  oficiales  de  artillería 
de  la  época.  Fernando  y  FEDERICO  con  uniforme  de  capitán. 

Música 


Coro  Ya  estoy  tranc[uilo 

ya  soy  feliz. 

Por  fin  triunfante 

Ueéué  a  Madrid. 

En  tantos  trances 

malos  me  vi, 

que  no  creía 

volver  ac(uí. 
(Entra  Fernando,  Federico  y  Carlos  con  dos  botellas 
cada  uno.  Carlos  vestido  de  húsar  del  año  1812.  Es  la 
tiple,  y  representa  un  guapo  mozo  de  veinte  años.) 
Carlos  Paso,  paso,  caballeros, 

y  a  luchar  con  bizarría, 

que  aquí  viene  a  sosteneros 

la  valiente  artillería. 

Oficial  ¿Botellas? 


Carlos  ¡Botellas! 

Fed.  ¡Muchachos,  a  ellas! 

Carlos  En  las  cuevas  olvidadas, 

ya  cansado  de  heber, 

se  dejó  Pepe  Botellas 

seis  botellas  de  Jerez. 

Coro  (Rodeando  a  Federico  y  Fernando  y  mirando  al  tras- 

luz las  botellas.) 

¡Ese  es  el  vino 

q[ue  me  conviene! 

Néctar  divino, 

¡(lué  aroma  tiene! 

Color  más  bello 

no  ostenta  el  oro, 

ni  aun  el  cabello 

de  la  (jue  adoro. 
Carlos  Llenad  esos  vasos, 

y  el  mío  llenad, 

<lue  al  amor  y  a  la  guerra 

yo  c[uiero  cantar. 
(Llenan  los  vasos  que  habrá  sobre  la  mesa.) 
Fed.  Hay  para  un  vaso: 

¡(jué  poco  es! 

Carlos  Yo  necesito 

si(luiera  tres. 

Para  morir  de  amor  cie^o, 

para  luchar  con  valor, 

para  batirse  con  fuego, 

todo  el  que  nace  español. 

El  fulgor  de  unos  ojos  de  cielo 

que  nos  roban  ingratos  la  calma, 

al  luchar  dan  alientos  al  alma, 

pues  no  hay  quien  por  ellos 

no  jure  morir. 

En  unos  que  ostenta 

divina  criatura, 

cifré  mi  ventura, 

que  amar  es  vivir. 

Fuego  es  el  vino 

del  suelo  español, 

fuego  es  el  aire, 

y  fuego  es  el  sol; 

fuego  en  mis  venas 

ya  siento  correr 

para  amar  y  beber, 

y  luchar  y  vencer. 
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Coro 


Carlos 


Todos 


Fue¿o  es  el  vino 
del  suelo  español, 

etc.,  etc. 
Nada  mejor 
hay  que  el  licor 
para  olvidar; 
bebiendo  así, 
penas  ac^uí 
no  he  de  albergar. 
Dos  generales 
tengo  a  la  vez: 
uno  No  importa 
y  otro  Jerez. 
Por  el  amor 
(juiero  luchar, 
(jue  galardón  mayor 
soñar  no  pudo 
el  militar. 

<Qué  importa  la  lucha? 
Luchar  es  vivir; 
la  guerra,  la  guerra, 
vencer  o  morir. 


Hablado 


Fed.  i  Viva  la  alegria! 

Todos  iViva! 

Fern.  Después  de  tantas  tristezas, 

un  poquito  de  expansión 
no  es  cosa  que  a  nadie  ofenda. 
Y  no  nos  faltan  motivos 
de  alegrarnos,  pues  si  adversa 
nos  fué  un  tiempo  la  fortuna, 
hoy  propicia  se  nos  muestra, 
el  fiero  y  soberbio  Soult 
hecho  trizas  en  Albuera. 
El  ejército  francés, 
la  nata  y  flor  de  sus  fuerzas, 
vencido  en  los  Arapiles, 
con  Marmont  a  la  cabeza. 
El  rey  intruso  escapado 
y  camino  de  Valencia. 
Los  aliados,  en  Madrid, 
<Habrá  más  dichosas  nuevas? 

Fed.  i  Qué  alegría  la  del  pueblo! 

Fern.  \Y  qué  alegría  la  nuestra! 
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Por  mi  parte,  en  cien  batallas 

vi  la  muerte  tan  de  cerca, 

íjue  muchas  veces  temí 

no  volver  a  ver  la  iglesia 

del  Buen  Suceso  y  la  antigua 

fuente  de  la  Dorotea. 

Fed. 

No  estaremos  aquí  mucho. 

Fern. 

Poco  o  mucho,  se  aprovecha 

el  tiempo,  y  a  divertirse 

si  la  ocasión  se  presenta. 

Fed. 

iAl  sarao  del  marqués 

esta  noche! 

Fern. 

Nos  espera 

Aguilar,  el  gran  patriota. 

el  que  fue  la  providencia 

de  los  pobres  este  invierno 

de  escasez  y  de  miseria. 

para  celebrar  la  entrada 

de  las  tropas,  da  una  fiesta 

en  honor  de  los  dragones 

ingleses. 

Oficial 

Hay  que  ir  a  ella. 

Fern. 

Todas  son  grandes  noticias 

para  mi. 

Fed. 

¿Que  pasa? 

Oficial 

Cuenta. 

Fern. 

«¿No  os  acordáis  de  una  tía 

que  yo  tenía  en  América? 

Oficial 

Sí,  sí. 

Fern. 

Con  un  mejicano 

casada 

Fed. 

Doña  Teresa. 

Fern. 

iPobre!  iSe  ha  quedado  viuda! 

y  sin  temor  a  la  guerra. 

a  España  ha  vuelto,  buscando 

lo  único  que  ya  la  queda 

en  el  mundo:  su  sobrino. 

Fed. 

Y  su  heredero. 

Fern. 

A  la  fuerza. 

Oficial 

Y  llegó... 

Fern. 

Sin  novedad. 

Muy  arrugadita  y  seca. 

No  tiene  una  onza  de  carné; 

pero  trae  la  faltriquera 

llena  de  onzas. 

Fed. 

íY  anda  bien? 
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Fern. 

Tiene  reuma  en  una  pierna. 

y  en  la  otra  ¿ota,  y  tiene  asma 
en...  jen  donde  se  tenga 

Fed. 
Fern. 

el  asma,  c(ue  yo  no  lo  sé! 
¡A  cuidarla! 

iPobre  vieja! 
La  (juerré,  la  cuidaré 

Fed. 

y  la  mimaré. 

La  llevas 

Fern. 

Fed. 
Soldado 

al  sarao. 

Tí,stá  invitada. 
Si  cfuiero  bailo  con  ella. 
i  Qué  buen  humor!  ¡Que  Ferna 
Sir  Jorge  pide  licencia 

Fed. 

para  entrar. 

¡Permiso  el! 

íA  recibirle  a  la  puerta! 

(Salen  por  el  fondo.) 

ando! 


ESCENA  II 


FERNANDO   Y   CARLOS 


Fern.  iPobre  viejecita  mía! 

íTú  eres  mi  tía  y  mi  abuela! 
íY  qfué  onzas  trae!  ¡Mejicanas! 
¡Lo  (jue  brillan!  ¡Lo  (jue  pesan! 
¡Dios  te  bendiga,  Colón! 

¡Tuviste  la  gran  idea! 
(A  Carlos.) 

Pero  <ic[ué  te  pasa,  hombre? 
<Por  qué  bajas  la  cabeza 
y  callas?  ¿Cantas  y  gritas, 
y  de  repente  te  quedas 
pensativo  y  cabizbajo? 
¡Con  una  cara  más  seria! 

Carlos       ¿Qué  tengo? 

Fern.  Sí,  Ya  lo  sé. 

Estás  muerto  de  vergüenza. 
Cumpliendo  con  sus  deberes 
tus  amigos  en  la  guerra. 
Tú,  en  entredicho,  arrestado 
por  loco  y  mala  cabeza. 

Carlos       No  es  eso. 

Fern.  <Qué  te  sucede? 
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Carlos 

i  Pues  una  injusticia! 

Fern. 

Cuenta. 

Carlos 

Ese  maríjués  de  Aguilar, 

ese  hombre  de  tan  severa 

rectitud... 

Fern» 

Ya  le  conozco. 

Carlos 

De  tan  estrecha  conciencia... 

Fern. 

^íQué  te  ha  hecho? 

Carlos 

iNo  (juiere  verme! 

Fern. 

^No? 

Carlos 

Me  ha  cerrado  las  puertas 

de  su  casa. 

Fern. 

íY  la  razón? 

Carlos 

Por  nada.  Por  calavera, 

por  aturdido,  por  cuatro 

burlas,  mas  sin  consecuencia. 

Porc[ue  bebo,  porcjue  jue^o. 

porc[ue  he  gastado  mi  hacienda, 

porque  adoro  a  las  mujeres 

sin  reparar  en  íjue  sean 

casadas.  Por  nada,  hombre. 

por  nada. 

Fern. 

Cuatro  frioleras. 

Carlos 

iSi  la  que  yo  quiero  es  Luisa! 

Fern. 

^La  hija  del  marqués? 

Carlos 

¡Sin  verla 

siete  días!  iM.e  comprendes? 

jToda  una  semana  entera! 

<Me  comprendes?  Lunes,  martes. 

miércoles,  jueves. 

Fern. 

Etcétera. 

tY  está  hermosa? 

Carlos 

¡Está  divina, 

encantadora,  hechicera! 

Es  copia,  conjunto,  suma. 

compendio  y  cima  de  eternas 

gracias,  sales  y  primores, 

perfecciones  y  bellezas. 

¡La  mano,  copo  de  nieve. 

raso,  jazmín  y  azucena! 
¡La  boca,  rosa,  amapola, 
granate  con  finas  perlas! 
¡La  cintura,  débil  caña, 
y  fresno,  y  junco,  y  palmera! 
¡Los  ojos,  luz,  arreboles, 
colores,  auroras,  puestas 
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de  sol,  trópicos,  volcanes, 

astros,  luceros  y  estrellas! 
Fern.  iPobrecito!  jTiene  rotas, 

destrozadas  y  desechas 

cabeza,  mente,  cerebro, 

el  ma^ín  y  la  mollera! 
Carlos         ¡Esta  noche  da  un  sarao, 

y  la  ilustre  concurrencia 

la  verá  toda  una  noche, 

y  yo  loco  dando  vueltas 

a  la  casa  contemplando 

las  luces  tras  las  vidrieras! 

Y  al  bailar  podréis  tocar, 

con  mucha  delicadeza 

aquella  mano. 
Fern.  Las  nieves, 

el  jazmín  y  la  verbena. 
Carlos        Y  os  hablará. 
Fern.  Con  las  rosas, 

las  dalias  y  las  cerezas. 
Carlos         Y  os  mirará. 
Fern.  Con  los  soles, 

los  Vcsubios  y  los  Etnas. 
Carlos         Y  yo  en  la  calle. — Arrojado, 

pisado.  —  iComo  una  yerba 

maldita!  Yo  he  de  hacer  al^o 

esta  noche.  A  mí  no  me  echan 

de  este  modo.  Hay  que  pensar... 

Hay  que  buscar  la  manera. 

De  aquí  sale  al^o. 
Fern.  Al^o  malo. 

Carlos         Malo,  o  bueno,  o  como  sea. 

ESCENA   III 

DICHOS  y  SIR  JORGE,  con  uniforme  inglés 


Jorge 

Osté  no  querer  salir. 

Yo  entrar. 

Fern. 

Sabe  que  de  veras 

le  aprecio.  Aquí,  con  mi  ami^o. 

hablaba  de  cosas  serias. 

Mi'ami^o  Carlos  España. 

Jorge 

Sínor. 

Fern. 

Está  en  tu  presencia. 
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sir  Jorée  Dover  el  hombre 
más  valiente  de  Inglaterra, 
capitán  del  veintitrés 
de  línea, 

Jorge  Osté  exagera. 

El  más  valiente,  no,  uno 
Cumplir  el  deber  mi  regla. 
Obedecer  cuando  mandan. 
Si  mando,  hacer  clue  obedezcan. 
Ser  valiente  no  ser  mérito. 
Es  ser  lo  qtue  ser  cualcjuiera. 
En  mi  tierra  ser  valientes 
todos,  como  en  esta  tierra. 
Valor  el  mismo;  variar 
solamente  las  maneras. 
Inglaterra,  valor  frío. 
España,  valor  calienta. 

FerN.  y  las  causas  del  valor 

también  varias  y  diversas: 
el  cariño  a  una  mujer, 
el  deseo  de  que  vean 
lo  (jue  somos,  el  afán 
de  avanzar  en  la  carrera 
y  el  santo  amor  de  la  patria 
cíue  nos  llama  a  su  defensa. 

Carlos         \Y  la  desesperación! 
Es  esa  la  causa,  esa, 
de  las  mayores  hazañas 
y  las  empresas  más  bellas. 
El  (lúe  está  desesperado, 
lucha  y  vence  donde  (juiera, 
porcjue  no  teme  a  la  muerte 
el  (jue  ya  dentro  la  lleva. 

Jorge  ^  Femando.)  ^ 

Estar  mochacho  lorioso. 

Fern.  Tener  la  sangre  calienta. 

Ser  muy  joven. 

Jorge  Guapo  mozo, 

<iQue  edad  tener?  ¿Veinte  yerbas? 

Fern.  ¿Yerbas?  Vamos,  sí,  veinte  años. 

Jorge  Yo  conocer  bien  la  lengua 

castellana.  Querer  darle 
un  consejo.  Me  interesa. 
Joven,  el  desesperarse,  (A  Carlos.) 
perder  tiempo.  Nuestro  lema: 
tiempo  es    oro:  Time  es  tnoney. 
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Carlos 
Jorge 


El  perderle,  cosa  necia. 
Si  por  mujer...  en  España 
haber  mocka  sobra  de  ellas; 
e  sí  faltar  en  España, 
haber  sobra  en  Inglaterra, 
e  cuando  osté  me  las  pida, 
mandarle  la  cíue  osté  ctuiera. 
Si  deudas...  desesperarse 
acreedor...  E  si  otras  penas, 
hay  en  Jerez  un  jerez 
sepultado  en  las  bodegas 
(jue  cada  éota  ser  bálsamo, 
curar  todas  las  tristezas. 
El  desesperarse,  nunca. 
Calma  e  frialdad  a  la  inglesa, 
e  por  encima  del  hombro 
mirar  todo  lo  q[ue  venáa. 
Tiene  usted  razón,  milor; 
le  pediré  a  Dios  paciencia. 
(A  Fernando) 

Ser  simpático.  Ya  estar 
un  poco  contentamienta. 


ESCENA  IV 


DICHOS,  FEDERICO  y  OFICIALES.  Todos  traen  una  carta 


Fed. 

Acjuí  está  la  invitación 

del  maríjués  para  su  fiesta. 

Fern. 

Yo  ten^o  la  mía. 

Jorge 

Y  mí. 

Oficial 

Vamos  todos. 

Fern. 

Esa  re^la 

tiene  excepción.  No  va  Carlos. 

Fed. 

^No  va? 

Fern. 

Por  mala  cabeza. 

Fed. 

Está  en  entredicho. 

Carlos 

iCalla! 

Fern. 

No  va. 

Carlos 

¡Que  no  voy! 

Fern. 

No  entra 

si  va. 

Todos 

¡Ja,  ja! 

Carlos 

Que  no  entro... 

Fern. 

Y  si  llega  a  entrar,  le  echan. 

-  14 


IWlúsIca 


Fern, 


Coro 
Fern. 
Fed. 


Fern. 


Carlos 


Jorge 


Coro 
Fern. 

Fed. 


Pobrecito  Carlos, 

dtiro  es  el  castigo. 

Yo  lo  siento  mucho, 

por  (jue  soy  tu  ami^o. 

En  un  cerrillo 

se  alza  un  palacio 

con  cien  salones 

de  mucho  espacio. 

De  sus  balcones 

las  barandillas 

miran  al  campo 

de  las  Vistillas. 

Y  allá  a  sus  plantas, 

manso  y  sin  brío, 

a  todas  horas 

sa  arrastra  el  río. 

Fsta  es  (Presentando  todos  la  carta.) 

la  invitación  del  marq[ués. 
Tú  no  vas. 

i  Qué  desdichado  serás! 
En  un  cerrillo 
se  alza  un  palacio 
con  cien  salones 
de  mucho  espacio. 
(¡Ay!  ¡Cuántas  veces 
en  sus  balcones 
latieron  juntos 
dos  corazones!) 
Estar  forioso. 
¡Sentir  empacho! 
Burlarse  todos. 
¡Pobre  mochacho! 
Mochacho  bueno 
y  amibos  malos, 
sacar  yo  el  sable 
y  andar  a  palos. 
En  sus  salones 
hay  mucha  joya: 
Rafael,  Murillo, 
Rubens  y  Goya. 
Allí,  entre  tanta 
joya  reunida, 
vive  una  perla 


-  15  - 


Todos 


Carlos 


muy  escondida; 

y  es  una  perla 

nunca  tasada, 

cíue  es  su  blancura 

inmaculada. 

Esta  es 

la  invitación  del  marcjués. 

Tú  no  vas. 

Nunca  la  perla  verás. 

Pero  esa  joya 

<jue  estará  allí, 

mirando  a  todos 

pensará  en  mí. 

En  sus  salones 

hay  una  perla 

muy  codiciada 

por  su  blancura 

inmaculada. 

No  vas;  no  vas. 

i  Qué  desgraciado  serás! 


Hablado 


Carlos         iEa,  basta!  La  amistad 

límites  debe  tener. 

Si  mi  paciencia  se  acaba, 

la  amistad  olvidaré. 

^Que  yo  no  voy  al  sarao? 

i  Qué  poco  me  conocéis! 

Contra  todos  una  apuesta. 
Fed.  Apostado. 

Fern.  Explícate. 

Carlos         Yo  sólo  contra  vosotros. 
Jorge  Sólo  no.  Perdone  osté. 

El  español  no  estar  solo. 

Estar  con  él  el  inglés. 
Carlos         Gracias.  Pues  los  dos  entonces 

contra  todos. 
Jorge  Very  well. 

Carlos         Tres  partes  tiene  la  apuesta. 
Fed.  Corriente. 

Fern.  Vendan  las  tres. 

Carlos         Yo  voy  al  sarao  y  entro. 
Fed.  No  entras. 

Fern.  Si  no  puede  ser. 

Jorge  Mochacho  entra. 
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Carlos 

A  la  más  bella 

al  concluir  un  minué, 

la  doy  un  abrazo. 

Fed. 

iTtí! 

Fern. 

A  la  hija  del  mercjués. 

Fed. 

íTú  un  abrazo! 

Carlos 

Cinco. 

Jorge 

Ocbo. 

Fern. 

(Los  da:  le  conozco  bien.) 

Fed. 

Caballeros,  un  momento. 

Yo  deseo  sostener 

esta  parte  de  la  apuesta, 

yo  solo  contra  él. 

Fern. 

?iPor  cíué? 

Fed. 

La  (Jue  pretende  abrazar 

ya  mi  prometida  es. 

Me  asiste,  pues,  un  dcrecbo 

cjue  debéis  reconocer. 

Carlos         Reconocida.  Tercera 

y  última.  Que  yo  daré 
una  estocada  a  mi  ami^o 
y  mi  rival  por  cíuerer 
arrebatarme  un  cariño 
(Jue  siempre  me  ha  sido  íiel. 
Podra  ser  tu  prometida, 
pero  yo  me  casaré 
con  ella. 

Fed.  ^Casarte  tú? 

Carlos         Dentro  de  un  año. 

Fern.  O  de  diez. 

Jorge  Casarse,  barbaridad, 

pero  este  mochacho  hacer 
barbaridad. 

Fed.  <iQué  ponemos? 

Carlos       La  vida. 

Fed.  Va. 

Jorge  Mí  de  él 

padrino  de  boda:  e  mi 

pa^o  lápida  de  osté. 
Fern.  Y  nosotros,  <.c[né  apostamos, 

sir  Jor^e,  vamos  a  ver? 
Jorge  Nosotros,  una  docena 

de  botellas  de  Jerez. 
Fern.  Doce  botellas  es  poco; 

nos  atrevemos  con  cien. 
Jorge  Nosotros  una  docena 
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de  botellas  de  Jerez 

para  cada  uno. 

Fern. 

Eso. 

Aceptado— y  a  beber.— 

CoiKjue  hasta  la  noche,  Carlos. 

^Faltarás? 

Carlos 

No  faltare'. 

Fern. 

i  Ah!  i  Qué  cabeza  la  mía! 

Si  te  puedo  proteger. 

Si  ten^o  una  invitación 

para  tí.  Mírala.  <Ves?  (Le  enseña  una  carta.) 

La  invitación  de  mi  tía: 

doña  Teresa  Ar^elez 

y  Vareas  <E1  papel  <sirve? 

Carlos 

No  me  sirve. 

Fern. 

Tómale.  (Carlos  rechaza  el  pliego) 

Te  advierto  ^ue  ya  ha  cumplido 

setenta. 

Fed. 

I  Pobre  mujer! 

Fern. 

Está  loco  este  mochacho. 

como  le  llama  este  inglés 

Carlos 

(¡Ya  me  car^a  tanta  burla! 

i  Más  humillaros  sabré!) 

Jorge 

Mí  gustar  mucho  los  hombres 

que  no  temer. 

Carlos 

iYo  temer! 

Jorge 

Mí  ser  muy  valiente. 

Carlos 

Y  mi... 

Mí  voy  al  sarao. 

Jorge 

Yes. 

Carlos 

Mí  é^nar  la  apuesta. 

Jorge 

Y  mí. 

Carlos 

Mí  su  amigo. 

Jorge 

Mí  también. 

(Se  estrechan  las  manos.  Óyense  dentro  sonido  de  trom 
petas.) 

¡Clarines!  ¡Caballería! 

Fern. 

Jorge 

Conozco  el  trompeta  inglés. 

Ser  los  mios.  ¡Hurra! 

Todos 

¡Viva! 

Fern. 

Los  dragones. 

Jorge 
Fern. 


I  Vamos 


(A  Carlos.) 


Ven. 


(Salen  todos.  La  caballería  que  pasa;  el  sonido  de    las 
trompetas  y) 

MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 


Gran  salón  en  casa  del  Marqués,  preparado  para  baile;  gran  escalinata 
en  el  fondo  y  rotonda  detrás.  Puertas  en  primer  término  a  derecha  c 
izquierda.  Muebles  de  la  época. 


ESCENA  PRIMERA 


EL   MARQUES   y   DON    MANUEL,    con  casacas  de  mucho  lujo  y 
trajes  de  la  época 

Marq.  Tu  siempre  de  buen  humor. 

Man.  Yo  siempre  como  unas  Pascuas. 

Haré  honor  a  tu  sarao, 

y  auncjue  ya  pesan  las  canas, 

bailaré  como  un  chicjuillo 

una  y  otra  contradanza. 

i  Que  diantre!  Después  de  un  año 

de  sustos  y  de  desgracias, 

y  hasta  de  hambre,  justo  es  dar 

al^o  de  espansión  al  alma. 


ESCENA  II 


DICHOS  y  LUISA,  por  la  primera  de  la  derecha 


Luisa  Ya  estoy  vestida. 

(Traje  de  la  época  de  mucho  lujo.) 

Man.  i  Que  linda! 

íY  (jue  bien  lleva  la  falda! 
El  pie,  icjué  chic(uirritín 
aprisionado  en  la  ^al^a! 
íY  (jue  éracia  en  el  peinado! 
Y  en  los  ojillos  ic[ué  gracia! 
íY  ^ué  bien  van  esas  flores 
con  las  rosas  de  la  cara! 

Marq.  ¡Pero  Manuel! 

Luisa  ¡Pero  tío! 

Marq.  Vamos,  a  ver  si  te  callas, 

Con  una  y  otra  lisonja 
se  envanecen  las  muchachas, 
y  con  la  cabeza  llena 
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Luisa 


Marq. 
Man. 
Marq. 
Man. 

Marq. 


Man. 
Luisa 
Marq. 


Luisa 

Man. 


Marq. 


Man. 


Marq. 
Luisa 


de  kumo  nadie  las  acuanta. 
La  niña  no  tiene  abuelo, 
pero  tiene  un  papanatas 
de  tío  c[ue,  con  sus  mimos, 
perjudica  su  crianza. 
No;  si  yo  no  me  envanezco. 
Sé  bien  <iue  no  val^o  nada. 
Ni  visto  bien,  ni  soy  linda, 
ni  graciosa,  ni  simpática. 
Eres  como  eres. 

Muy  mona. 
Asi...  así. 

i  Pero  muy  guapa! 
i  Dale!  Si  como  eres  gustas, 
i^ué  importa!  Con  eso  basta. 
Pronto  vendrá  Federico. 
«iFederico? 

(i  Dios  me  valga!) 
Un  mozo  listo  y  gallardo, 
de  buena  familia  y  casa, 
y  <iue  te  quiere  de  veras. 
Vamos  a  ver,  <ipor  (jué  bajas 
la  cabeza? 

¡Yo...  señor! 
Porcjue  está  muy  bien  criada 
y  nó  (juiere  contestar 
c(ue  el  mozo  de  <iue  la  hablan 
no  le  parece  agradable, 
listo,  ni  de  buena  estampa. 
Se  batió  como  un  león 
en  campos  de  Salamanca 
y  subió  al  Arapil  grande 
figurando  en  la  vanguardia, 
y  trepó  al  Arapil  chico 
el  primero. 

Esa  batalla 
la  ganó,  pero  esta  otra 
la  pierde  por  más  (jue  haga, 
porciue  ésta,  el  Arapil  chico, 
y  este  otro,  c(ue  es  de  importancia, 
el  Arapil  grande,  a  un  tiempo 
le  decimos  (Jue  ?^€<jluaqíuatn. 
Soy  su  padre.  Si  me  empeño 
la  caso. 

Si  usted  lo  manda, 
si,  señor. 
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Man. 

La  Kija  obedece. 

pero  el  tío  no  se  calla 

y  protesta. 

Marq. 

iPero  tío! 

iDiáo,  hermano! 

Luisa 

(i£s  mi  esperan2a 

mi  tío!) 

Man. 

La  niña  tiene 

otra  afición  que  la  llama 

hacia  otro. 

Marq. 

Sí.  Ya  lo  se'. 

Afición  bien  colocada. 

Ese  mozalbete  loco. 

ese  aturdido  que  anda 

siempre  metido  en  escándalos 

con  gentes  de  mala  fama, 

y  ha  derrochado  en  diez  meses 

el  caudal  que  le  dejaran 

sus  padres. 

Luisa 

No  le  defiendo; 

mas  tiene  disculpa. 

Man. 

iVaya 

si  la  tiene! 

Luisa 

Es  aun  muy  joven. 

Man. 

Es  muy  joven.  Son  niñadas. 

Luisa 

Vive  solo. 

Man. 

Abandonado. 

Luisa 

Sin  ejemplos. 

Man. 

Ni  enseñanzas. 

Luisa 

iNo  tiene  padre...  ni  madre! 

Man. 

iNi  tío! 

Marq. 

No  le  faltaba 

más  que  un  tío  como  tú. 

Man. 

i  Otro  gallo  le  cantara! 

Marq. 

He  conocido  a  sus  padres. 

y  eran  gentes  muy  cristianas. 

Man. 

(Bajo  a  Luisa.) 

El  recuerdo  de  los  padres 

me  parece  que  le  ablanda. 

Marq. 

Ni  yo  aseguro  que  sea 

desagradable. 

Luisa 

(Bajo  a  don  Manuel.)  iLe  adrada! 

Marq. 

Y  de  comprender  no  dejo 

que  su  edad  y  circunstancias.,. 

Man. 

(Bajo  a  Luisa) 

iLe  disculpa! 
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Marq. 


Luisa 
Man. 
Marq. 


Luisa 


Man. 

Luisa 
Man. 


Le  he  cerrado 
temporalmente  mi  casa 
como  advertencia  y  castigo. 
Si  al^ún  día  se  enmendara, 
entonces... 

Entonces,  ^íjué? 

Nada;  no  prometo  nada. 
Pero  si  kace  otra  locura, 
otra  nueva  extravagancia, 
una  sola,  para  mí 

ha  muerto.  Ya  no  se  salva. 

(Bajo  a  don  Manuel.) 

jAy!  i  Que  no  ha^a  otra  locura, 

don  Manuel! 

(Bajo)  i  Que  no  la  ha^a! 

Pero  la  liará.  Le  conozco. 

tLa  hará?  (Bajo.) 

(Bajo.)  Vive  preparada. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  FEDERICO,  por  el  segundo  término  de  la  derecha 

Fed.  Señor  mar(lués... 

Marq.  Federico. 

Fed.  ¡Don  Manuel!...  ¡Luisa!... 

Man.  (Bajo  a  Luisa.)  ¡Qué  cara 

has  puesto! 

Luisa  (Bajo  a  don  Manuel.)  No,  no  le  q[uiero. 

Man.  Pues  nada;  no,  no  te  casas. 

Fed.  Ya  llegan  sus  invitados. 

Marq.  Vienen  a  honrar  mi  morada. 

ESCENA  IV 

dichos,  FERNANDO,  OFICIALES  y  CABALLEROS;  después 
SEÑORAS,  y  luego  los  DRAGONES  ingleses 


Fern. 

Oficial 

Cab. 


Música 


Señor  marqués... 


(Entran  por  la  derecha  segundo  término  y  saludan) 
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De  corazón 

agradecemos 

la  invitación 
Marq.  Si  el  recibirlos 

es  eran  honor, 

el  que  agradezca 

debo  ser  yo. 
Coro  (Saludando  a  Luisa.) 

Ante  usted,  Luisa, 

nos  inclinamos, 

y  con  cariño 

la  saludamos. 

Será  esta  noche 

la  marquesita 

la  más  éi^aciosa, 

la  más  bonita. 
Luisa  Me  dan  ustedes 

una  sorpresa. 

Ni  soy  bonita, 

ni  soy  marquesa. 

¡Cuanta  lisonja! 

Por  Dios,  señores, 

que  no  los  tilden 

de  aduladores. 
(Entran  por  la  derecha,  segundo  término  las  damas 
con  lujosos  vestidos  de  baile.) 
Damas  (Saludando.) 

Amigo  mío, 

señor  marqués, 

felices  noches. 

Dios  guarde  a  usté. 
Marq.  Saludo  a  todas 

con  efusión. 

Porque  han  venido 

felices  son. 
Damas  Luisa,  tú  me  enamoras. 

i  Que  linda  estás! 
Luisa  Pocos  años,  señoras, 

y  nada  más. 
Damas  iDon  Manuel! 

Man.  iAmiguitas! 

Aquí,  i  Qué  honor! 

(¡Cuantas  caras  bonitas! 

i  Qué  viejo  yo!) 
(Entran  en  fila  con  brillantes  uniformes,  casacas  encar- 
nadas, cascos  y  corazas,  por  la  gran  escalera  del  fondo, 
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Marq. 


Coro 


Drag. 


Coro 
Drag. 


Todos 
Coro 

Luisa 


los  dragones  ingleses,  que  son  una  parte  del  Coro  de 
señoras.) 

Los  Dragones  ingleses 

vienen  a<luí; 

en  Konor  de  esos  bravos 

la  fiesta  di. 

Impasibles  avanzan 

en  formación. 

iQué  derechos,  cíué  rubios, 

qué  esbeltos  son! 
Com.o  en  correcta  formación 
nos  presentamos  boy  aquí; 
ante  los  fuegos  del  cañón 
dragón  avanza  siempre  así. 
Mí  ser  esclavo  sólo  del  deber 
cuando  él  a  mí  llamar  a  pelear, 
y  no  ceder  jamás  basta  caer, 
y  si  caer  o  si  triunfar, 
tranquilo  el  pecbo 
siento  palpitar. 

iQué  esbeltos  son  y  qué  ¿alantes!  etc.,  etc. 
Sólo  alterar  mi  corazón 
en  esta  tierra  yo  sentí 
al  contemplar  con  ilusión 
tanta  beldad  como  hay  aquí. 
Tener  aquí  más  é^^acia  la  mujer, 
tener  también  más  fue^o  en  el  mirar, 
con  más  pasión  su  pecho  aborrecer, 
y  si  querer  o  despreciar, 
su  afecto  nunca  saben  ocultar. 
Ser  por  eso  mi  ilusión 
admirar  belleza  tanta, 
que  las  bellas  sólo  son 
la  ilusión  que  nos  encanta, 
y  por  eso  solamente 
con  ardiente  frenesí, 

frenesí, 
yo  mi  fe  rendir  aquí. 
Ser  por  eso  mi  ilusión, 

etc.,  etc. 
hoy  su  fe  rendir  aquí. 
Cuando  empezó  mi  amor  a  alborecer, 
también  sentí  mi  pecho  palpitar, 
y  es  qué  si  al  fin  despierta  la  mujer, 
en  su  placer  o  en  su  penar, 
su  pecho  amante  late  sin  cesar. 
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Drag.  Sólo    altera  mi  corazón, 

etCy  etc. 

Todos  Si  cautivó  su  corazón 

tanta  beldad  como  hay  acjuí, 
aun  es  más  árata  la  impresión 
(jue  al  escucharlos  yo  sentí. 

ESCENA  V 

DICHOS  y  SIR  JORGE 

Hablado 


Marq.  Sí,  señores:  esta  fiesta 

por  mí  ha  sido  preparada 
en  honor  dé  estos  valientes, 
^ue  con  sus  terribles  carcas, 
dividiendo  al  enemigo 
decidieron  la  batalla. 

Jorge  Buenas  noches. 

(Por  la  derecha,  segundo  término.) 

Marq.  Capitán. 

Jorge         Marc[ués. 

Marq.  Viene  a  honrar  mi  casa. 

Mi  hija. 

Jorge  Haber  oído  hablar 

mocho  de  sus  mochas  gracias 
e  de  su  mocha  hermosura; 
pero  tales  alabanzas 
no  ser  mochas.  Quedar  bajo. 
iOsté  estar  mocho  más  alta! 

Luisa  i  Capitán! 

Jorge  (Tener  razón 

mo chacho.  Valer  mo chacha, 
e  si  chico  hacer  locuras 
por  chica,  la  chiquillada 
a  inglés  no  choca,  mí  hacerlas 
de  la  chica  por  la  cara.) 

Fern.  Capitán,  malas  noticias. 

Jorge  tíE  por  <iué  noticias  malas? 

Fern.  Estar  perdida  la  apuesta. 

Jorge  No  señor,  estar  ganada. 

Fern.  Ya  ha  venido  Carlos. 

Jorge  <Sí? 

Fern.  Y  no  ha  conseguido  nada. 
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Le  pararon  en  la  puerta 

y  se  trabó  de  palabras 

con  los  criados. 

Jorge 

<Qué  más? 

Fern. 

No  pasó  de  la  antesala. 

Le  echaron.  iSe  fué  furioso! 

Jorge 

Volverá.  Tener  confianza. 

Lac. 

Señor.   (Presentándose  en  lo  alto  de  la  escalera) 

Marq. 

<Quien? 

Lac. 

Doña  Teresa 

Antonia  Ar^elez  y  Vareas. 

Fern. 

iMi  tía!  (Asombrado) 

Marq. 

lEs  su  tía! 

Fern. 

Sí. 

Marq. 

iTanto  honor! 

Fern. 

¡Cosa  más  rara! 

Marq. 

Tendré  ^usto  en  conocerla . 

Fern. 

En  verdad,  no  la  esperaba. 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  CARLOS.  Entra  por  el  fondo  vestido  lujosamente  de  vieja. 
Debajo  lleva  su  traje  de  húsar  sin  el  sable.  Adornos  muy  exagerados 
en  la  ciíbeza.  Lleva  unas  gafas  azules.  Anda  encorvado  y  se  apoya  en  una 

muletilla. 

Música 


Carlos 


Marq. 


Jorge 
Marq. 
Luisa 
Coro 

Carlos 


Amigos  míos  y  caballeros, 

Noble  señor, 
en  saludaros  y  en  conoceros 

tengo  un  honor. 
(Baja  despacio  la  escalera  del  fondo.) 

Noble  señora  y  amiga  mia, 

Son  para  mí 
hoy  la  fortuna  y  hoy  la  alegría 

de  verla  aquí. 

'     iQue  humor!  Con  sus  años 
[     venir  a  un  sarao. 

Está  arrugadita 
como  un  bacalao. 
(A    Fernando.) 

Este  bribonzuelo 
no  me  esperaría. 
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Fern.  (íAy!  iVál^ame  el  cielo! 

Si  esta  no  es  mi  tía.) 

Carlos       (^  ^uisa ) 

Psiña  encantadora, 

ven,  acércate. 
Luisa  íAy!    Por  Dios,  señora, 

me  avergüenza  usté. 
Carlos  <'^  Femando.) 

Fernando,  alma  mía. 

Serás  mi  pareja. 
Fern.  (Esta  no  es  mi  tía. 

tíQuién  es  esta  vieja?) 
Todos  Ya  cumplió  setenta 

y  encorvada  va. 

Si  bailar  intenta, 

me  divertirá. 

Carlos  Al  espejo 

al  salir, 
me  miré, 
y  un  consejo 
al  espejo 
pedí, 

y  el  espejo 
me  dijo: 
«Sí,  vé. 
Si  disfrutas, 
mejor 
para  ti.» 
En  carroza  abierta 
hasta  a<íuí  he  Helado, 
y  en  la  misma  puerta 
me  éritó  un  soldado: 
«iEh!  iEh! 
Viejecita  qtue  vas  al  sarao, 

no  sé  por  cjué  vas. 
El  ^ue  baile  contigo  esta  noche 

no  pierde  el  compás."*^ 
Yo  le  dije:  «Si  voy  al  sarao. 

No  voy  a  bailar. 
iVoy  a  ver  si  recuerdo  los  tiempos 
<lue  aleares  pasaron 
y  no  vuelven  más!» 
Coro  Es  graciosa  la  vieja 

y  es  ^rata  su  voz, 
y  sus  frases  denuncian 
su  fina  intención. 
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Carlos 


Todos 


Al  espejo 

al  salir, 

me  miré, 

y  mi  busto 

a  mi  é^sto 

allí  vi. 

Y  al  hallar 

tan  cKic(uito 

mi  pie, 

el  convite 

aceptar 

decidí. 
En  carroza  abierta 
hasta  acíuí  he  llegado, 
y  en  la  misma  puerta 
me  ^ritó  un  soldado: 
<^iEh!  iEh! 
Vicjecita  que  vas  al  sarao, 

no  debes  entrar, 
esa  plaza  ruinosa  ya  nadie 

la  c(uiere  tomar.» 
Yo  le  dije:  «Esta  plaza  fué  fuerte, 

y  amor  la  sitió, 
y  a  los  fuegos  de  ardientes  miradas 

y  amantes  suspiros 

al  fin  se  rindió.» 

Viejecita  (jue  vas  al  sarao, 

etc.,  etc. 

Hoy  viene  acluí 

a  recordar 

otro  tiempo  en  c(ue  fué 

su  belleza  sin  par. 


Hablado 


Marq. 
Man. 
Luisa 
Carlos 

Fern. 


Carlos 
Fern. 


i  Qué  honra  verla  en  mi  palacio! 
Está  buena. 

Viene  maja. 
El  interior  es  aún  joven 

si  es  vetusta  la  fachada. 

(Bajo,  a  Carlos.) 

Señora  mía,  es  preciso 
(Jue  hablemos. 

¿De  cíué  se  trata? 
Señora:  usted  no  es  mi  tía. 
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Yo  no  consiento  tal  farsa. 

tal  comedia.  Sepa  usted 

c[ue  mi  tía  es  una  anciana 

respetable,  y  no  comprendo 

por  qtué  razón  la  suplanta. 

Carlos 

iTonto!  (Con  voz  de  vieja.) 

Fern. 

i  Cómo! 

Carlos 

¡Tonto!  (Con  voz  de  vieja) 

Fern. 

iYo! 

Carlos 

No  me  voy.  (Con  su  voz) 

Fern. 

¡Que  descarada! 

Carlos 

No  quiero. 

Fern. 

¡Esa  V02! 

Carlos 

La  mía. 

Fern. 

¡Carlos!  ¡Eres  Carlos!  (Bajo.) 

Carlos 

¡Calla!  (ídem.) 

(A  sir  Jorge.) 

Capitán, 

Jorge 

Doña  Teresa. 

Carlos 

He  oído  hablar  de  sus  hazañas 

muchísimo.  A  mí  los  hombres 

valerosos  me  entusiasman. 

Poco  le  puede  importar 

mi  elogio,  que  al  fin  le  ensalza 

una  vieja. 

Jorge 

Osté  no  ser 

vieca. 

Carlos 

Mire  usted  mi  cara. 

Jorge 

Osté  ser  Carlos.  (Bajo  y  rápidamente.) 

Carlos 

Silencio. 

Jorge 

Al  capitán  no  le  encañan. 

El  capitán  tener  ojo 

de  lance. 

Fed. 

(A  Luisa.)  ¡Ni  dos  palabras!  (En  son  de  queja.) 

Carlos 

(Mirando  a  Federico  y  Luisa,  que  hablan.) 

(¡La  está  hablando!  ^Que'  dirá?) 

Fed. 

Pero,  Luisa,  por  Dios. 

Luisa 

Basta. 

Carlos 

(Interponiéndose  entre  Luisa  y  Federico.) 

¡Qué  niña  tan  hermosísima! 

Fed. 

(¡Qué  vieja  tan  antipática!) 

Fern. 

Carlos 

Fern. 

Carlos 


¡Tía!   (Llamándola.) 

Sobrino. 
(Bajo.)  ¡Por  Dios! 

¡Por  Dios,  Carlos! 


^Qué  te  pasa? 
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FeRN.  ¿Por  ^ué,  di  has  tomado  el  nombre 

de  mi  tía?  ¡Es  una  infamia! 
Carlos         Ha  sido  tuya  la  idea 

y  he  q[uerido  aprovecharla 
FeRN.  iCarlos!  (Muy  apurado) 

Carlos  <Qué  quieres? 

Fern.  Que  pienses 

en  mi  tía.  ¡Es  una  anciana 

respetable! 
Carlos  Haré  el  papel 

con  gran  discreción,  descansa. 
Marq.  La  música  va  a  empezar, 

el  minué  les  aguarda. 
Man.  Yo  buscaré  una  pareja 

de  mi  edad  y  circunstancias, 

por  que  bailar  con  los  viejos 

a  las  niñas  las  enfada. 

<Baila  usted,  doña  Teresa? 
Carlos         Sí,  doña  Teresa  baila. 
Man.  Pues  yo  tendré  un  gran  placer. 

Carlos         Y  yo  seré  muy  honrada. 
Fern.  ¡Carlos!  ¿Vas  a  bailar?  (Asustado) 

Carlos  Sí. 

¡Ahora  verás  con  qué  gracia! 
Música 


(Empiezan  a  bailar  el  minué,  Carlos  con  don  Manuel, 
Sir  Jorge  con  Luisa.  Empiezan  con  gran  seriedad.  Carlos 
lo  baila  con  exageración,  y  de  vez  en  cuando  da  'Un  salto 
extravagante  o  una  vuelta  rápida  que  desconcierta  a  don 
Manuel.  En  una  de  las  vueltas  da  un  salto,  y  al  caer 
empuja  a  su  pareja,  que  vacila.  Cesa  el  baile  un  mo- 
mento.) 

Coro  <Qué  es  eso?  ¿Qué  ha  sido? 

Otros  tíQué  fué?  iSe  ha  caído? 

Man.  Es  íjue  ha  dado  un  salto   (Asombrado) 

muy  alto,  muy  alto. 
Marq.  Que  si^a  la  or<iuesta, 

vamos  a  bailar. 
Man.  lAy!  i  Qué  vieja  esta 

tan  particular! 
(Sigue  el  baile.  Carlos  pierde  el  compás  y  lo  hace  perder 
a  los  que  bailan  en  él,  dando  vueltas,  saltos  y  piruetas.) 

Coro  Ni  compás  observa, 

Ni  guarda  distancias. 
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Jorge  íA  mí  gustar  moclio 

las  extravagancias! 

(Sigue  el  baile.  Todo  el  mundo  se  ríe.  Carlos  al  hacer  la 
cadena,  corre  y  empuja  a  iodos,  y  se  concluye  el  baile 
entre  carcajadas.) 
Coro  Cosa  más  extraña, 

¿cuándo  se  verá? 

i  Qué  gestos,  q(ué  saltos, 

qué  risa  me  da! 

Ni  escucho  la  orquesta 

ni  acierto  a  bailar. 

iAy,  cjué  vieja  esta 

tan  particular! 

Hablado 


Man.  Señora,  estoy  asombrado. 

Es  usted  cual  ^oma  elástica. 

Si  esas  piernas  son  acero, 

ese  cuerpo  es  una  caña. 

Si  con  los  años  que  cuenta  ' 

usted  salta  como  salta, 

a  los  quince... 
Carlos  Era  yo  un  pájaro 

Parecía  tener  alas. 

Pero,  amigo  mío,  pesan 

mucho  los  años  que  pasan 

Yo  he  conocido,  y  no  niña, 

a  Femando  VI. 
Man.  Cascaras. 

Carlos         Y  yo  he  visto  hacer  la  puerta 

de  Alcalá.  Cuando  la  alzaban 

era  yo  una  real  moza. 

Me  llevaban  en  volandas 

los  hombres.  Pero,  iqué  hombres! 

I  Otros  tipos,  otras  razas! 

Eran  mocetones, 

con  un  garbo  y  una  planta, 

y  con  unas  pantorrillas 

que  daba  gusto  mirarlas.  (Se  levanta  la  falda.) 
FeRN.  iPero  tía!   (Tapándola.) 

Man.  Déjala. 

Carlos         Ustedes  ya  van  de  capa 

caída.  Valen  ya  menos, 

y  los  que  vengan  mañana 

valdrán  menos  todavía. 
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Fern. 

Carlos 

Man. 

Fern. 


Man. 
Jorge 

Fern. 
Jorge 
Fern. 
Jorge 

Fern. 

Carlos 

Jorge 
Fern. 
Marq. 


Carlos 

Man. 

Carlos 

Man. 


Carlos 


iLas  generaciones  bajan! 
Tan  sólo  esos  oficiales 
ingleses...  i  Qué  buena  facKa! 
i  Qué  grandes  y  ciué  robustos, 
<lué  cuerpos  y  <lué  carazas, 

y  <iué  pantorrillas! 

(Va  a  coger  las  pantorrillas  a  Sir  Jorge.) 

(Deteniéndola.)  <Tía, 

por  Dios! 

i  A  ver  si  te  callas! 
iAle^re,  aleare  es  la  tía! 
i  Qué  ha  de  ser!  jEs  una  anciana 
respetable!  (iYo  no  puedo 
consentir!...  Sí  no  mirara...) 
Respetable,  pero  aleare. 
A  mí  Kacerme  mocha  gracia 
la  vieca.   (Muy  seño) 

Pues  a  mi  no. 
Mí  reir  con  mocha  ^ana...  (Muy  serio.) 
Reírse.  ¿Cuándo? 

Ahora  mismo 
reir.  Ser  mocho  salada. 
(Estos  ingleses  se  ríen 
para  dentro.) 
(Por  Federico  que  habla  a  Luisa.) 

(¡Lo  cíue  charla!) 
Mí  reir  a  borbotones. 
Mí  rabiar  a  carcajadas. 
(Á  Luisa) 

Federico  es  un  valiente. 
Fué  el  héroe  de  la  jornada. 
Pero,  iílué  bonita  es  Luisa! 
Yo  la  adoro. 

i  A  mí  me  encanta 
y  me  atrae! 

Ven  a<|uí. 
Esta  señora  te  llama. 
(Luisa  se  acerca  a  Garios.) 
Ven,  cjue  de  lejos  no  veo. 
¡Qué  bonita!  ¡Qué  gallarda! 
Permíteme  c(ue  aprisione 
entre  mis  manos  heladas 
ese  cuerpo  juvenil, 
todo  lleno  de  esperanzas. 

(Garios  abraza  apasionadamente  a   Luisa.   El  inglés  va 
contando  los  abrazos.) 
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Jorge 

Uno.  (Contando) 

Fern. 

¿Qué  dice  usted? 

Jorge 

Uno. 

Fern. 

Tu  sabrás  de  lo  (jue  hablas. 

Carlos 

Eres  un  ramo  de  flores 

de  deliciosa  fragancia. 

Deja  ^ue  sobre  mi  pecho 

colocjue  flores  tan  raras. 

(Carlos  vuelve  a  abrazarla.) 

Jorge 

íDos! 

Fern. 

<Dos? 

Jorge 

No  le  dude  osté. 

Man. 

Es  la  alegría  de  casa. 

Siempre  riendo  y  cantando. 

i  Un  pájaro! 

Carlos 

i  Qué  monada 

Con  gusto  la  ofrecería 

mis  dos  brazos  para  jaula. 

(Abrazándola) 

Jorge 

iTres! 

Fern. 

¿Tres? 

Jorge 

Sí. 

Fern. 

Pero,  ¿c(ué  cuentas 

son  esas? 

Jorge 

Cuentas  galanas. 

Fed. 

(íQué  vieja  tan  pegajosa! 

i  De  qué  manera  la  abraza!) 

Marq. 

Señores...  al  comedor... 

Al  refresco. 

Carlos 

No  te  vayas 

sin  que  otra  vez...  (Abrazándola.) 

Jorge 

i  Cuatro!  i  Cinco! 

Fern. 

(iEste  ha  dado  por  ganada 

la  apuesta,  y  ya  se  ha  bebido 

las  botellas  que  apostaba) 

Carlos 

Caballeros  oficiales. 

Fed. 

Señora... 

Carlos 

Cuatro  palabras. 

Man. 

<Viene  usted? 

Carlos 

Venga  por  mí 

en  seguida...  Aquí,  en  vo::  laja. 

nosotros. 

Fed. 

^Qué  seré  ello? 

Carlos 

En  cuanto  el  último  salga... 

(Salen  el  Marqués,  don  Manuel,  Luisa  y   C( 

segundo  término  de  la  izquierda.) 

poT   el 
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ESCENA  VIII 


CARLOS,  FERNANDO,   FEDERICO,  SIR  JORGE  y  OFICIAL;  después 
DON  MANUEL,  el  MARQUÉS  y  LUISA 


Carlos 

Señores... 

Fed. 

Hable   usted.  (Rodeándole  todos.) 

Jorge 

Diéa. 

Carlos 

Pues  diéo  cíue  está  ganada  (Con  su  voz.) 

la  apuesta.  En  la  casa  estoy. 

y  recibido  con  palmas. 

Todos 

¡Carlos! 

Carlos 

Y  estreché  en  mis  brazos 

feliz  a  lá  desposada 

de  Federico. 

Fed. 

i  Has  vencido. 

pero  con  artes  villanas! 

Falta  la  tercera  parte 

todavía.  La  estocada 

prometida. 

Carlos 

Sí.  Acíuí  mismo. 

(Carlos  se  levanta  la  falda  para  sacar  la  espada,  y  al 

ver  que  no  la  lleva,  arranca  el  sable  que  tiene  al  cinto 

Fernando  y  se  pone  en  guardia.) 

Fern. 

¡Muchacho!  (Deteniéndole.) 

Jorge 

¡Silencio! 

Oficial 

¡Calma! 

Jorge 

¡Don  Manuel  viene! 

Fed. 

En  la  calle 

te  espero. 

Oficial  ¡Vamonos! 

Fed.  Baja. 

(Sir  Jorge  y  el  Oficial  se  llevan  a  Federico  por  el  se- 
gundo término  de  la  derecha.) 

Carlos        ¡Acjuí! 

Man.  ^iViene  tisted,  señora? 

(Entra  por  la  derecha.) 
Carlos  (Furioso,  simulando  golpes  con  la  espada.) 

¡Cobarde!  ¡Atjuí  mismo!  ¡Aguarda! 
Man.  ¡Dios  mío,  se  ha  vuelto  loca 

la  vieja! 

(Espantado  al  ver  a  la   vieja  con  un  sable  en  la  mano 
y  dando  saltos.) 
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Fern. 

Dame  esa  arma. 

(Fernando  le  arranca  el  sable  y  sale  corriendo.) 

(¡AKí  (jueda  eso!) 

Man. 

(Llamando.)              iHermano,  hermano! 

Pero,  señora... 

Marq. 

iQué  pasa? 

(Entra  por  la  del  segundo  término  de  la  izquierda.) 

Carlos 

Nada...  ¡Que  me  encuentro  mal! 

illn  mareo! 

Marq. 

¡Se  desmaya! 

¡Se  cae! 

(Carlos  finge  un  desmayo,  y  cae  en  brazos  de  don  Ma- 

nuel.) 

Man. 

Pues  mira  tú,  pesa. 

Un  sillón,  q[ue  se  me  cansan 

los  brazos. 

Marq. 

¡Pobre  mujer! 

(Acercan  un  sillón  y  colocan  a  Carlos.) 

Man. 

Habrá  (Jue  desabrocharla. 

Marq. 

Hombre,  tú  no. 

(Llamando.)                 ¡Luisa,  Luisa! 

Luisa 

<iQué  ocurre? 

(Entra  por  la  izquierda  segundo  término.) 

Man. 

Se  ha  puesto  mala 

doña  Teresa. 

Carlos 

Ya  estoy 

mejor.  (Volviendo  en  sí.) 

Luisa 

Sí 

Carlos 

Más  aliviada. 

Luisa 

idné  ha  sentido  usted? 

Carlos 

Un  mareo. 

La  luz,  el  calor  y  tanta 

éente  ac(uí. 

Luisa 

¡Pobre! 

Marq. 

(¡Y  la  edad!) 

Luisa 


Marq. 

Man. 


¡Debía  estar  en  la  cama! 
Déjenme  ustedes  con  ella. 

(Luisa  empieza  a  darle  aire  con  el  abanico.) 

Que  están  solos  y  se  extrañan 
los  invitados. 

Sí,  vamos. 

(Bajo  a  Luisa.) 

¡Cuidado!  ¡Ponte  a  distancia! 
¡Llámanos!  ¡Por  Dios!  ¡Que  está 
la  vieja  un  poco  extraviada! 

(Salen  por  la  izquierda  segundo  término.) 
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ESCENA  VIII 

LUISA  y  CARLOS.  Carlos  en  el  sillón.,  Luisa,  de  pie  a  su  lado 
le  abanica. 

Música 


Luisa  i  Pobre  víejecita! 

i  Qué  delicadita! 

Con  la  mala  noche 

medio  muerta  está. 

Aire  necesita: 

pobre  viejecita, 

con  el  abanico 

resucitará. 
Carlos  Ya  se  me  ha  pasado, 

por<lue  me  he  aliviado 

desde  él  dulce  instante 

en  (jue  te  miré. 

Viéndote  a  mi  lado 

vida  tú  me  has  dado. 

Con  el  abanico 

ya  resucité.  (Se  levanta.) 
Mi  sobrino  Fernando  tiene  un  amiáo 
por  el  cual  esta  vieja  siente  chochera, 
y  al  saber  c(ue  venía  yo  a  estar  contigo 
me  ro^ó  muchas  veces  (jue  te  dijera: 

Que  eres  tú  de  él 

único  amor, 

(jue  es  sólo  tuyo 

su  corazón 

c(ue  para  tí 

vive  no  más, 

con  la  dulce  ilusión  de  lograr 

dichas  perdidas 

reconciuistar. 
Luisa  De  Femando  conozco  yo  a  tal  ami^o 

y  de  tales  protestas  bien  poco  espero. 
Por  su  culpa  esta  noche  no  está  conmigo; 
no  será  su  cariño  tan  verdadero. 

Mas  olvidar 

no  puedo  yo 

(Jue  es  sólo  suyo 

mi  corazón, 
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Carlos 


Luisa 

Carlos 
Luisa 


Carlos 


(jue  para  él 

vivo  no  más, 

con  la  dulce  ilusión  de  lograr 

al  c(ue  es  mi  dueño 

reéenerar. 

Con  tus  palabras 

la  dicha  toco. 

¡Dame  tu  mano 

(jue  ya  estoy  loco! 

No  he  visto  vieja 

con  tanto  brío. 

^Vieja?  ¡Soy  Carlos! 


¡!  ¡D 


Luisa 


ijesusí  iuios  mioi 
¡Carlos,  vete,  por  Dios  te  lo  pido! 
Sí  al  fin  te  conocen,  ^q[ué  van  a  pensar? 
Irme,  nunca;  soy  vieja;  una  vieja 
contigo  en  el  baile  se  puede  quedar. 

Si  he  de  morir, 

án^el  de  amor, 

hoy  en  tus  brazos 

mátame  Dios. 

Si  éste  placer 

no  es  realidad, 

fuera  más  grato 

no  despertar, 

(}ue  a  la  dicha  (}ue  siento  en  el  alma, 

ninguno  en  la  tierra 

se  puede  igualar. 

Vete  de  ac(uí, 

vete,  por  Dios, 

aunque  en  tu  ausencia 

muera  de  amor; 

q[ue  este  placer 

sueño  es  no  más, 

y  aun  es  más  ¿rata, 

la  realidad; 

que  a  la  dicha  que  anhela  mi  alma, 

ninguna  en  la  tierra 

la  puede  igualar. 

¡Ay!  ¡Qué  locura! 

¡Qué  desvarío! 

¡Ay!  ¡Yo  estoy  mala! 


Carlos 


¡Cari 


os! 

¡Bien  mío! 

(Luisa  cae  desvanecida  en  el  sillón.    Carlos,  de  pie,  le 
da  aire  con  el  abanico.) 
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iAy!  pobre  Luisita! 

i  Qué  delicadita! 

La  emoción  fué  érande, 

medio  muerta  está. 

Aire  necesita. 

¡Ay!  ¡Pobre  Luisita! 

¡Con  el  abanico 

resucitará! 


ESCENA  IX 

DICHOS,  DON  MANUEL  por  la  izquierda  segundo  término 

Hablado 


Man. 

Todavía  desmayada. 

Pero  ¡íjué  veo!  ¡Si  es  Luisa! 

Luisa 

¡Tío! 

Man. 

ííQué  te  ha  sucedido? 

Luisa 

No  fue  nada. 

Man. 

¡Pob  recita! 

<Qué  te  Kan  dicho?  ^íQué  te  han  hecho? 

Luisa 

Nada. 

Man. 

Estás  descolorida: 

ven  conmigo.  (Esta  mujer... 

no  la  perderé  de  vista.) 

(Salen  por  la  izquierda  segundo  término.) 

ESCENA  X 

CARLOS  y  FERNANDO,  por  la  derecha  segundo  término 


Carlos 

¡Bendita  mil  veces  seas! 

¡Una  y  mil  veces  bendita! 

Fern. 

¡Carlos! 

Carlos 

¿Qué  hay? 

Fern. 

Ami^o  mío, 

¿harás  lo  (jue  yo  te  pida? 

Un  favor. 

Carlos 

¿Qué  quieres? 

Fern. 

¡Vete! 

Carlos 

¡Marcharme!  ¡Qué  tontería! 
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¡Si  soy  acjuí  muy  feliz!... 

A  nadie  le  tenéo  envidia. 
Fern.  Pero  tú,  ^(jué  te  propones? 

Carlos         Una  cosa  muy  sencilla. 

Te  has  reído  de  mí,  darte 

una  lección  merecida; 

y  al  marcjués  otro  disgusto, 

ya  ^ue  me  nie^a  su  Kija; 

y  a  Federico,  al  rival... 

¡Ah!  ¡Qué  cabeza  la  mía! 

Me  espera  en  la  calle...  ¡Corro!... 

¡Aguarda!  Vuelvo  en  seguida. 

(Le  vuelve  a  quitar  el  sable  y  sale  corriendo  por  la 
derecha  segundo  termino.) 

ESCENA  XI 

FERNANDO,    solo 

jNo  vuelvas!  ¡Ay!  ¡Qué  cabeza 

de  muchacho!  ¡Qué  desdicha! 

¡Qué  hacer!  ¡En  c[ué  situación 

estoy  tan  comprometida! 

Mañana  todo  Madrid 

sabrá  c[ue  mí  pobre  tía 

esta  noche  en  esta  casa 

ha  hecho  mil  cosas  ridiculas, 

y  ha  sido  el  hazme  reir 

de  respetables  familias; 

y  si  mi  tía  lo  sabe, 

<<lué  es  lo  c[ue  dirá  mi  tía? 

¡Oiáa  usted,  tía  de  pe^a, 

embaucadora  y  postiza! 

Mi  tía  es  una  señora 

respetable,  seria,  di^na, 

que  me  nombró  su  heredero, 

y  yo  no  ten^o  ni  pizca 

de  vergüenza  tolerando 

¿entes  ciue  la  falsifican. 

En  cuanto  mi  tía  sepa 

c(ue  a<iuí  ha  venido  mi  tía, 

y  por  tía  la  admití 

sin  protestar  en  seguida... 

¡Con  (íué  razón  me  dirá 

mi  tía  c(ue  no  hay  tu  tía! 
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ESCENA  XII 


FERNANDO  y  el  MARQUÉS,  por  la  izquierda  segunde  término 


Marq. 

Me  alegro  encontrarlo  solo. 
Precisamente  venía 
a  hablar  con  usté. 

Fern. 

A  sus  órdenes. 

Marq. 

Con  la  confianza  de  una  íntima 
amistad,  doña  Teresa, 
c[uerido  Fernando... 

Fern. 

(¡Siéa 
el  enredo!) 

Marq. 

Francamente. 
Los  KecKos...  está  a  la  vista... 
Sentiré  q[ue  usté  se  ofenda... 
En  fin:  tiene  usté  una  tía 
muy  particular. 

Fern. 

iMarcjués, 
és  una  persona  digna, 
muy  seria  y  muy  respetable 
mi  tía! 

Marq. 

iYo!... 

Fern. 

Muy  altiva 
y  muy  formal. 

Marq. 

Pues  los  becbos... 

Fern. 

Su  opinión  me  mortifica. 

Marq. 

Pues  esta  nocbe... 

Fern. 

Yo  hablaba 
de  la  otra. 

Marq. 

Yo  no  sabía... 
<Tiene  usted  dos? 

Fern. 

Sí,  no  hay  ley 
ninguna  cjue  me  prohiba 
tener  dos  o  tener  tres; 
es  una  cosa  muy  lícita. 

Marq. 

Bueno;  pues  yo  hablaba  de  esta. 
Permítame  usted  cjue  insista. 

Su  tía  de  usted...    (Carlos  aparece  en  el  fondo 

.) 

Fern. 

Marcjués, 
icuénteseló  usté  a  mi  tía! 
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ESCENA  XIII 

DICHOS;  CARLOS  por  la  derecha,  segundo  término 
Carlos  iHecho!  (Bajo  a  Femando.) 

Fern.  <Sí? 

Carlos  ¡Es  decir,  deshecho! 

Fern.  ^íOtra  azaña? 

Carlos  ¡Brillantísima! 

Dos  saltos — ¡bajé  a  la  calle! 

Dos  tajos — ¡le  abrí  la  crisma! 

Dos  saltos — ¡volví  a  subir! 
Fern.  (¡Este  chico  lo  (jue  brinca!) 

El  marcjués  desea  hablar 

con  usted. 
Marq.  Sí,  desearía 

cine  a  solas... 
Fern.  Yo  me  retiro... 

(¡Si^a  el  embrollo,  (Jue  si^a!) 

(Sale  por  la  izquierda  segundo  término.) 

ESCENA  XIV 

EL  MARQUES  y  CARLOS,  después  SIR  JORGE 


Carlos         (¡El  padre  de  ella!) 
Marq.  Señora: 

Sentiré  mucho  decirla 
aleo  (lúe  la  desagrade. 
Ha  estado  usted  con  mi  niña 
acjuí  a  solas,  y  mi  hermano 
la  halló  descompuesta  y  lívida. 
Parece  c[ue  usted  la  ha  hablado, 
según  ha  dicho  ella  misma, 
de  una  persona  q[ue  acjuí 
tiene  pocas  simpatías. 

Carlos       De  Carlos. 

Marq.  Precisamente. 

Carlos         Es  q[ue  ese  joven  me  inspira 

mucho  interés. 
Marq.  A  mí  no. 

Me  lo  inspiraba  algún  día. 
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Carlos 

Marq. 

Carlos 

Marq. 

Carlos 

Marq. 


Carlos 


Marq. 


Carlos 
Marq. 


Carlos 

Marq. 

Carlos 

Jorge 

Carlos 

Marq. 


¿Es  malo  el  muchacho? 

Es  loco. 
Mas  su  locura  es  tranc(uila. 
Puede  llegar  a  curarse. 
Yo  dudo  ^ue  se  corrija. 
«¿Usted  le  aborrece? 

No. 
Le  ciuise. — Tuviera  a  dicha 
cjue  él  cambiase. — El  no  me  q[uiere. 
Me  ofende  y  me  desafía. 
^íQué  puede  hacer  el  muchacho? 
Le  maltratan  sin  justicia. 
Le  echan  de  aqíuí...  acjuí  buscaba 
un  hoéar  y  una  familia. 
¿Qué  hacer?  Tener  un  arrancjue 
noble.  De  esos  cjue  concjuistan 
la  voluntad.  Ha  debido, 
aunc(ue  yo  se  lo  prohiba, 
venir  esta  noche. 

iiAq[uí? 
Y  en  actitud  decidida 
decirme:  «Perdón,  marqués, 
si  «quebranto  la  consiga. 
Entro  por  verla  c[uizá 
la  última  vez  de  mi  vida. 
La  lección  he  aprovechado. 
Me  salva  si  me  castiga. 
El  niño  es  ya  hombre;  el  loco 
es  yo  cuerdo  y  raciocina. 
Parto  a  la  guerra  a  luchar 
por  la  patria  escarnecida. 
Si  vuelvo  regenerado 
por  trabajos  y  fatigas, 
¿encontraré  en  esta  casa 
una  esperanza  bendita?* 
Yo  entonces  con  un  abrazo 
fuerte  le  contestaría. 
(¿Qué  escucho?  ¡Y  yo  acjuí  de  máscara, 
disfrazado  de  estantigua!) 
En  cambio  de  esto,  ¿cjué  hará? 
Alguna  farsa  ridicula. 
(¡Si  me  lle^a  a  conocer! 
¡No  me  lo  perdonaría!) 
Lady.  Entra  por  la  derecha,  segundo  termino.) 
Señor. 

¿Viene  usted? 
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Carlos         Sí,  mar<iués,  voy  enseguida. 
Dos  palabras  con  sir  Jor^e. 

(Vasc  por  la  izquierda,  segundo  término,  el  Marqués.) 


ESCENA  XV 


CARLOS,  SIR  JORGE  y  DON  MANUEL 


Carlos 

Man. 


Carlos 


Carlos       iQué  hay? 

Jorge  iSeñora!  Estar  tran<íuila.  (Alto) 

Estar  vendado.  Estar  casa.  (Bajo) 
Estar  nuestra  la  partida. 
Estar  más  en  ese  traje, 
estar  una  tontería. 
Es  verdad. 

(«•Qué  hará  esa  vieja 
acjuí?  Siempre  a^uí  metida.) 
(Entra  por  la  izquierda  segundo  término.) 

(Sí,  todos  tienen  razón. 
La  última  locura  mía. 
A  transformarme,  a  ser  hom.br e) 
¡Fuera  estas  ropas  indignas 
^ue  me  deshonran! 
Man.  i  Qué  mirol 

(Carlos,  que  lleva  debajo  su  traje,  empieza  a  quitarse 
precipitadamente  el  de  mujer  que  viste.) 

¡Que  se  desnuda!  ¡A  la  vista 
de  nosotros!  ¡Capitán! 
¡Dejarla! 

¡Jesús  María! 
No  (Juiero  ver  adefesios. 
(Se  vuelve  de  espaldas.) 

iQxié  hace  ahora? 

¡Quedarse  con 
las  mangas  de  la  camisa! 
¡Dios  mío! 

¡Fuera  antiparras... 
peluca...  y  a  dejar  limpia 
esta  cara...  A(iuí...  en  el  cuarto 
de  don  Manuel. —  Voy. — 

(Se  arranca  la  peluca;  se  quita  las  gafas  y  sale  por  la 
primera  puerta  de  la  izquierda,  dejando  el  vestido  y  la 
enagua  en  el  sucio.) 

Jorge  ¡Qué  risa! 


Jorge 
Man. 


Jorge 

Man. 
Carlos 
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Man. 

<Y  la  vieja? 

Jorge 

Se  marcKó. 

Man. 

<Dónde? 

Jorge 

Por  !a  galería 

en  busca  de  los  dragones. 

Man. 

\Y  se  fué.  Dios  nos  asista. 

en  paños  menores! 

Jorge 

No; 

sin  paños. 

Man. 

¡María  Santísim 

íQué  escándalo!  ¡Pobre  hermano! 
¡Ven^a  ese  traje!  ¡De  prisa! 

(Recoge  la  falda  y  la  enagua.) 

¡Donde  la  encuentre  la  visto! 
¡Señora!...  ¡Señora  mía! 

(Vase  corriendo  y  tropezando  en  la  falda  por  la  derecha, 
segundo  término.) 


ESCENA  XVI 


SIR  JORGE  y  LUISA;  después,  CARLOS  y  el  MARQUÉS 


Luisa 

Sir  Jor^e,  <iDónde  está  Carlos? 

(Sale  por  la  izquierda,  segundo  término.) 

Jorge 

«iCómo  Carlos? 

Luisa 

No  la  tía 

de  Fernando. 

Jorge 

Ser  la  vieca 

Carlos.  Estar  en  la  intriga. 

En  ese  cuarto  metido. 

Luisa 

¡Carlos,  Carlos! 

(Sale  Carlos  por  la  primera  puerta  de  la  derecha  en  traje 

de  húsar.) 

Carlos 

¡Vida  mía! 

Luisa 

¡Tú  así!   ¡Vete!   ¡Si  mi  padre 

te  encuentra  acjuí!   ¡Qué  desdicha! 

¡Por  Dios!  Me  Ka  visto  venir, 

y  es  posible  que  me  siga. 

Jorge 

¡El  Maríjués! 

Luisa 

¡Vete! 

Carlos 

No  temas. 

Jorge 

Tener  mocha  sangre  fría. 

Marq. 

(Sale  por  la  derecha  segundo  término.) 

^Que  haces  acjuí,  Luisa?  (Sorprendido.) 

¡Carlos! 
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iCómo!  iUsted!  i  Contra  mi  explícita 

voltintad! 
Carlos  Perdón,  señor, 

si  cjuebranté  la  consigna. 

Entro  por  verla  (juizá 

la  última  vez  de  mi  vida. 

La  lección  he  aprovechado, 

aunque  dure  en  demasía. 

Voy  a  la  guerra  a  luchar 

por  nuestra  patria  cjuerida. 

Si  regenerado  vuelvo 

tras  peligros  y  fatigas, 

^encontraré  en  esta  casa 

una  esperanza  bendita? 
Marq.  íiUna  esperanza?  Sí. 

Luisa  ¡Padre! 

Marq.  Ahora  sí. 

Carlos  ¡Por  fin!  ¡Mi  Luisa! 

Marq.  (Diablo  de  chico.  Parece 

(jue  me  ha  oído.  No  podía 

decir  nada  que  fuera 

más  a  mi  gusto  y  medida.) 


ESCENA  XVII 

DICHOS,  FERNANDO  y  DON  MANUEL:  después  un  Oficial  y  el  Coro 


Fern. 

Marq. 
Fern. 

Man. 


Fern. 
Man. 
Fern. 

Man. 
Fern. 

Man. 


¡Qué  veo!  Tú.  ¡Pero  tía! 

(Sale  por  la  izquierda,  segundo  término.) 

¡Tía! 

¡Carlos!  (Si  no  se 
lo  c[ue  di^o.) 

No  la  encuentro. 

(Entra  por   la  izquierda,  segundo  término,  con  mucho 
desaliento  trayendo  las  ropas  de  la  vieja.) 

No  parece  esa  mujer. 
<  Quién? 

Su  tía. 

Ya  está  en  casa. 
<iSí? 

Derechita  se  fué 
a  la  cama  hace  ya  un  rato. 
^A  la  cama?  Hizo  muy  bien. 
Porcjue  el  traje  q[ue  llevaba. 
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Fern. 
Jorge 

Carlos 

Jorge 

Carlos 

Jorge 

Carlos 

Jorge 

Carlos 

Jorge 


Oficial 


Jorge 
Todos 
Carlos 


si  eso  traje  lle^a  a  ser, 

no  era  para  ir  a  otra  parte. 

Vaya,  no  le  entiendo  a  usted. 

(A  Carlos,  bajo.) 

Mí  estar  muy  contentamienta. 
Mí  estar  (jue  acjuí  no  caber. 
Mí  ^anar  la  apuesta. 

Y  mí. 
Mí  a  la  guerra. 

Mí  con  él. 
Mí  casar. 

Mí  no  casar. 
Mí  su  ami^o. 

Mí  también. 
(Se  estrechan  las  manos.  Un  Oficial  y  todo  el  Coro  en* 
tran  por  la  izquierda.) 

Con  profundo  sentimiento 
nos  despedimos,  Marcjués. 
Por  orden  del  general, 
antes  del  amanecer, 
salimos. 

iHurra! 

íA  la  áuerral 
No  temas,  yo  volveré.  (A  Luisa.) 
(Cae  el  telón.) 


FIN   DE   LA   ZARZUELA 
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